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PU NTAS D E PROYECTIL, TIPOS, TECNICA Y AREAS 
D E DISTRIBUCION EN EL ECUADOR ANDINO

Por

M A R IA  ANGELICA CARLUCI
(Dibujos y fotografías de la autora)

Paleoindio ecuatoriano. Se ocupa de las puntas 
de proyectil recogidas por la autora en algunos sitios 
del Ecuador andino y septentrional. Describe sus tipos, 
técnica de ejecución, sus relaciones recíprocas y-cont¡- 
nentales. Llega así a un concepto definido de la 
cu ltu ra  que las produjo.

N O T A  D E L  E D I T O R

Es s ingu larm ente grato para HUMANITAS ofrecer el presente tra­
bajo de la Sra. M aría  Angélica Carluci, quien fue la primera en iniciar en 
el Ecuador .el estudio de este periodo cultural. Habiendo en 1959 recibido, 
del Plan P iloto en el Ecuador del Instituto Panamericano de Geografía e 
H is to ria , el encargo de hacer el estudio de las etapas más antiguas de la 
arqueología ecua to riana , fijó su atención en el periodo de comienzo, el 
precerám ico. Su traba jo  "El Paleoindio en el Ecuador. I. Industria de la 
p iedra ta lla d a " , apareció con retardo en México, en mayo de 1960, bajo 
los auspicios de ese Instituto. A  éste siguieron "Dos horizontes nuevos 
en la preh istoria  ecuatoriana. Industria de la piedra tallado" (19601; "La 
obsidiana y su im portancia en la industria lítica del Paleoindio ecuato­
r ia n o "  (1961 I ;  una "Addenda" a su primer trabajo (1962) y, por fin, 
el que presentamos hoy. Este es, a no dudarlo, el más importante de los
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publicados por e lla  acerca de ta l tem a; porque contiene no sólo el fru to  
de su ya m adurada experiencia, sino tam b ién  porque los resultados se 
fundan en el examen de la serie más vasta de a rte factos líticos (un  cen­
tenar de puntas de p ro y e c til) , hasta ¡hoy reunidos en el Ecuador. Por fin , 
y esto tiene p a rticu la r interés, no se tra ta  de m ateria les procedentes de 
un s itio  único — el de las cercanías de Q u ijo—  sino de todo el país, desde 
Im babura hasta las cercanías de Cuenca.

Prescindiendo del m érito  c ien tífico  de estos traba jos, hay o tro  de 
ca lidad  sobresaliente en la actuación de M aría  Angé lica  C a rlu c i: el sentido 
p ro fundam ente a ltru is ta  de su actuación social y c ie n tífica . Con decir que 
se debe a e lla , a su a c tiv id a d  y  perseverancia, lo organ ización  de la Sala 
de Exhib ic ión del Museo Etnográfico, de la Sociedad Am igos de la A rqueo ­
logía y de H U M A N IT A S , se ha dicho todo. Queda a lgo, sin embargo. 
A e lla  se debe la form ación de las colecciones líticas del Paleoindio Ecua­
to riano  que ahora enriquecen el Museo E tnográfico. Y  esto le confiere 
n u e s tro . reconocim iento. Porque se tra ta  de una investigadora de nacio ­
na lidad  argen tina  que se a rra iga  en el país y que traba ja , en contraste 
con muchos extranjeros, entregándole todos los fru tos  esp iritua les y m a te ­
ria les de su acción.

Egresada y Licenciada de la Universidad de Buenos A ires, ayudante 
y  colaboradora de Im be llon i, son. estos antecedentes los que ponen dentro 
de lo na tu ra l lo realizado por e lla .

CONSIDERACIONES PREVIAS

En marzo de 1959 comenzaron nuestras investigaciones 
sobre el Paleoindio y la industria de la piedra ta llada en el 
Ecuador. Hemos publicado desde entonces algunos trabajos 
y artícu los referentes a este tema (véase Carluci, M .A . 
1960-1962).

Nuestra activ idad, realizada en estrecha colaboración 
con el Prof. Dr. A n ton io  Santiana fue, a no dudarlo, el p r i­
mer paso dado en este país para el estudio organizado y 
sistemático del Paleoindio. Y lo fue por encargo y bajo los 
auspicios del Plan Piloto para el Ecuador del Ins titu to  Pan­
am ericano de Geografía e H istoria.

Poco tiem po después, en enero de 1960, llegaron a 
Q uito los arqueólogos norteamericanos Srs. Robert Bell y 
W illia m  Mayer-Oakes, y me cupo la suerte de p a rtic ip a r en
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sus investigaciones, tan to  gracias a su invitación como 
por encargo de la Universidad Central y la Casa de la 
C u ltura  Ecuatoriana. El sector elegido fue denominado por 
ellos El Inga, y está ubicado sobre las laderas nor-orienta les 
del cerro Haló, colina situada al Este de la ciudad de Quito. 
Después de su retorno a los EE.UU., nosotros continuamos en 
otras áreas del Haló nuestra búsqueda. Cuando un año más 
tarde regresó el Prof. Bell, esta vez en compañía del Sr. 
James Neely, para proseguir sus investigaciones, pa rtic ip a ­
mos en las mismas en idénticas condiciones a las de la te m ­
porada anterio r. Desde entonces nuestra activ idad ha 
continuado, am pliando el horizonte geográfióo de la misma. 
El presente traba jo  aborda el estudio de las puntas de p ro ­
yectil dada su s ign ificación.

En su m ayor parte, los ejemplares que presentamos 
ahora fueron obtenidos por nosotros d irectam ente en yac i­
m ientos superficiales. Su haUagzo se rea lizó  en terrenos 
secos y a veces erosionados. Unos pocos se encontraban en 
colecciones privadas.

A parte  la abundante cantidad de fragm entos de obsi­
diana dispersos y desprovistos de valor alguno, se encuentran 
numerosos que presentan huellas de traba jo  y uso humano, 
y éstos consisten en núcleos, lascas, raspadores, perforado­
res, raederas, cuchillos y puntas de proyectil. Estas aparecen 
diseminadas en la superfic ie del suelo y en general sin adhe­
rencia al mismo. Aunque los abundantes fragm entos de 
obsidiana, arrojados según W o lf (1892) por el cercano 
volcán Antisana, fueron predom inantem ente u tilizados por 
esta industria , se encuentran tam bién arte factos trabajados 
en basalto, pedernal y jaspe. El empleo preferente de la 
obsidiana en esta región se debió probablemente á su abun­
dancia, frac tu ra  y dureza, como tam bién a su color y aspecto 
físico (Carluci M .A ., 1961a).

Los m a te r ia le s  descriptos fueron encontrados en 
sitios donde no existen huellas de poblam iento humano 
estable y ccexistente con estudiamos,

—  7



como son paredes de habitación, huesos, alim entos o carbo­
nes quemados, lo cual constituye una d ificu lta d  para su 
dotación por el C14.

Un aspecto im portante de estos estudios lo constituye 
el de term inar la extensión del área ecuatoriana ocupada por 
el Paleoindio, con el f in  de establecer su continu idad en el 
país. Ya en nuestro p rim er traba jo  (Carluci M .A . 1960 a) 
nos referimos a su presencia en la región situada al norte 
de Q uito  hasta Colombia. Nuestra activ idad personal se 
extendió posteriormente hasta la población de Bolívar en la 
Provincia del Carchi, y comprendió varios lugares vecinos a 
las localidades de El Chota (jun to  ai río de este nom bre), 
Tabacundo, Cayambe (P un tach il), Guayllabamba, declives 
occidentales del cerro Haló, Cotocolíao, Pomasqui, Llano 
Chico (situado al Este de Q u ito ), las laderas cercanas a la 
población de Nayón y localizadas hacia el occidente de la 
m isma, como tam bién la localidad de Zám biza  y áreas ane­
xas (ver los mapas a d ju n to s ).

En el Ecuador centra l y en la zona que se extiende 
entre la ciudad de Riobamba y la población de Punín, como 
tam bién en la quebrada de Chalán, realizamos un recono­
cim iento, aunque con resultados negativos. Es probable sin 
embargo que una investigación más detenida evidencie su 
presencia en la misma.

Queda en todo caso demostrada a lo largo de la mayor 
parte de la serranía ecuatoriana y en p a rticu la r de la región 
que rodea a Quito, la existencia del horizonte paleoindio, 
cuyo estudio expondremos a continuación.

SITIOS RECONOCIDOS Y CONDICIONES DE 
HALLAZGO DE LOS MATERIALES LITICOS

La mayor parte de los sitios aquí registrados se loca li­
zan, como hemos dicho, sobre las laderas nor-orienta les del 
cerro Haló. Después de cruzar la población de Tum baco y 
continuando por el cam ino que conduce a Pifo, se toma por
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M apa N ° 1

Ecuador.— Paleoindio. Lugares en los cuales se han encontrado las puntas de 
p royectil.

1, C h lltazón ; 2, O tava lo ; 3, Cayambe; 4, Tabacundo; 5, C otocollao; 6, Nayón; 
7, Tum baco; 8, Puengasí; 9, L loa; 10, Papa llacta ; 11, Cerro N o rrio ; 12, C hor- 
deleg.





un ramal del mismo que se d irige a la hacienda El Inga, 
situada a c ierta  d istancia. Tal cgm ino se d irige en la p r i­
mera parte de su recorrido de Oeste a Este, paralelo a la 
quebrada de la A lca n ta rilla , dentro de la cual corre enca­
jonado el arroyo del mismo nombre, y uno de los afluentes 
que desaguan en el río Chiche. Esta ruta presta acceso a 
los sitios estudiados por nosotros. Para llegar a ellos es 
necesario sin em bargo cam inar distancias no menores de 
1 k ilóm etro  y medio siguiendo estrechos senderos que as­
cienden por las laderas de la colina. Sólo el s itio  denom inado 
El Inga o A lca n ta rilla  perm ite un acceso directo, pudiéndose 
llegar con vehículo hasta el lugar mismo de los hallazgos. 
Siguiendo la dirección Oeste-Este del cam ino los sitios 
registrados son: Losón, Santa Lucía, El Inga o A lca n ta rilla , 
San Cayetano, San Juan y Santa Ana, los tres últim os ya 
muy alejados de la carretera y situados hacia el extremo 
sur-este del Haló. El mapa ad jun to  señala la localización 
de los mismos.

E l^cerxo-lla ló, cuyo vértice está situado a 0 o -15' 3 4 "  
de la titu d  Sur y 78° 25 ' 0 2 "  longitud Oeste, posee un am plio 
desarrollo y una a ltu ra  que alcanza 31 87, metros en su parte 
más elevada y aproxim adam ente 2450 mts. en su base. 
Emerge aislado en una zona fractu rada pero con pocas 
oscilaciones de a ltu ra , separando las dos llanuras de Tum - 
baco y Los Chillos; está surcado por numerosas quebradas 
y quebrad illos que descienden en abanico desde cerca de la 
cumbre para unirse luego a otras mayores. Casi todas estas 
quebradas llevan encajonados cursos de agua, en su mayor 
parte temporarios, circunstancia que explica la presencia de 
los arte factos en estudio, desde que estos cursos de agua 
fueron la fuente que proveyeron y concentraron en sus 
inmediaciones a los prim itivos moradores de la región.
*  El Haló es un antiguo volcán que estuvo en activ idad 

en el segundo in te rg lac ia l, es decir hacia la m itad del C ua­
ternario , época en que la colum na geológica pleistocénica 
com ienza a acusar la presencia de cangagua eólica. Los



m ateriales arrojados por el volcanismo fueron además de 
los compactos, otros pulverizados y sueltos que, suspendidos 
en la atm ósfera y transportados por los vientos, fueron a 
reposar sobre las superficies preexistentes de suelo seco o 
sobre los depósitos de agua bajo la form a de cangagua 
eólica y eólico-lacustre, respectivamente. El aspecto de la 
cangagua es semejante al loess, pero de d is tin ta  composición 
m ineral, con propiedades higroscópicas que la han endure­
cido, adquiriendo luego un color que varía entre el am arillo  
pardusco y gris am arillen to , según su antigüedad. En el 
postglacial se depositó un tenue m anto de cangagua eólica. 
Asim ism o en el Cuaternario los movim ientos verticales epi- 
rogénicos, las glaciaciones y la activ idad volcánica, que se 
h izo sentir intensamente y afectó especialmente al norte y 
centro del país (Sauer, W . 1950, p. 1 0 ), con figuran  la 
superfic ie actual con sus depresiones, elevaciones, quebradas 
y cañones, ejerciendo después acción sobre la misma los 
agentes ambientales como la erosión p luv ia l y eólica. 
Notables huellas dejaron los glaciares que descendieron del 
Haló hasta un nivel de 2.300 mts., por debajo de los sitios 
de estudio. La cangagua, sensible a la erosión vertica l, ha 
perm itido  la am pliación y ahondam iento de las quebradas.

La configuración terrestre en ciertos sitios como la 
quebrada de Nayón, de cuyas cercanías provienen algunos 
de nuestros materiales, es el resultado de dislocaciones o r i­
ginadas por movim ientos tectónicos verticales que se han 
producido hasta épocas recientes (Sauer 1950, p. 11).

Tales son las características del suelo, ya muy erosio­
nado, en les lugares estudiados por nosotros. A lgunos secto­
res de escasa pendiente han conservado sin embargo una 
capa de tierra  cu ltivab le  que no es otra cosa que la canga­
gua eólica superfic ia l que se ha transform ado en tie rra  
humosa (Estrada, A. p. 4 4 7 ), donde hoy se desarrollan 
raquíticos pastos o se cu ltivan  ciertas vegetales. Es en esa 
capa donde estaban contenidos los arte factos que estudia­
mos. En los sitios con marcada pendiente no se han produ-
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cido tales depósitos de tie rra  o, si los hubo, han sido barridos 
por la acción erosiva del viento y la llu v ia . Nuestros m ate­
riales proceden, como queda dicho, de la capa- terrosa post­
g lac ia l, que yace en algunos sitios sobre la morrena de la 
cuarta  g laciación o directam ente sobre el lecho de cangagua 
del te rcer in te rg lac ia l. Pocos fueron encontrados en esta 
capa postg lacia l; se asentaban d irectam ente sobre el pre­
cedente m onto de cangagua moderna, endurecida, del tercer 
in te rg lac ia l, capa absolutam ente pelada o apenas salpicada 
con pequeños islotes del m ateria l barrido  y lavado por el 
v iento y las precipitaciones p luviales, pero aún retenido en 
las oquedades e irregularidades del terreno o por una pobre 
vegetación de hierbas. Los yacim ientos cu ltu ra les se encon­
traban form ando manchas, como obedeciendo a razones 
dependientes de la economía.

De lo expuesto se desprende, que la denudación y ero­
sión en terrenos sueltos y arenosos o de marcado declive 
pudo im pedir la form ación de estratos o destruirlos en una 
nivelación permanente o periódica, hasta el pun to  de hacer 
descender piezas de d istin tos períodos hasta un mismo lecho 
m ostrando una asociación aparente. Este es el caso de los 
sities estudiados por nosotros en el Haló y al norte del país, 
donde el fenómeno se repite y el esqueleto de cangagua ha 
quedado al descubierto, con la sola excepción de unos pocos 
donde los arte factos proceden de una capa más o menos 
espesa de tie rra  superfic ia l, con es tra tificac ión , como lo 
comprobamos al excavar pozos de prueba. Esta misma 
observación fue hecha hace algunos años por el geólogo W . 
Sauer (1950, p. 3 3 ) , quien adv irtió  hacia la parte  sur del 
Haló (Puengasí) sólo manchas aisladas del postglacia l 
sumamente erosionadas y barridas, "pe ro  frecuentem ente 
mezcladas con fragm entos y objetos de a lfa re ría  antigua y 
de puntas de flecha de obsidiana, que indican la presencia 
del hombre en el postglacia l o sea después de la ú ltim a  
glaciación, comprobación que se hace en toda la zona in te r­
and ina ". R. H offs te tte r, al referirse a la vecina zona de



Alangasí expresa lo mismo, esto es que se encuentran " n u ­
merosos restos de cerám ica y de obsidiana labrada, pero 
siempre en la capa terrosa superfic ia l (1950, p. 3 5 ). O b­
servación análoga fue hecha por el geólogo Abelardo Estrada 
(1941, p. 477) en el horizonte de cangagua eólica super­
fic ia l de Q uito  y otros lugares del país. El mismo autor 
menciona haber encontrado tiestos en las arenas fluv ia les 
de la declinación c lim á tica  de la cuarta  g laciación en la 
región de Quito. Esto indicaría la presencia de pueblos 
a lfareros en el fin ig la c ia l, es decir en un período an te rio r 
cl postglacia l, por lo que estimamos dudosa ta l apreciación. 
D istintos factores podrían exp licar la presencia de esos 
elementos cultura les en el referido horizonte geológico. Pero 
sí reviste interés la referencia que hace J ijón  y Caamaño 
(1952, pp. 52-53) a un objeto de andesita, al parecer tra ­
bajado por el hombre. El posible a rte fac to  fue encontrado 
al a b rir un canal jun to  a l río San Pedro en la Provincia de 
Pichincha, a 5 metros sobre el cauce actua l del río, en medio 
de un conglomerado muy duro de cantos rodados y canga­
gua, terreno a luv ia l antiguo. Esto llevó al investigador a 
considerar probable la existencia del hombre al fin a l del 
pleístoceno superior.

O tro s itio  de interés, además de los localizados en el 
Haló es el de Npyón, el cual está jun to  a la carretera que 
conduce a Q uito a 1 km. del centro de la población hacia el 
sur, en las inmediaciones de la Quebrada de Chacaurcu, en 
una ladera hoy cubierta  de eucaliptos que muestra el m an to 
de cangagua del tercer in terg lac ia l. Las puntas provenientes 
de este s itio yacían sobre la m isma, ligeram ente adheridas 
a la superfic ie de la cangagua por efecto de las aguas de 
lluvia.

Otras puntas de proyectil consideradas o estudiadas 
por nosotros proceden de Lloa, lugar situado al sur-oeste de 
Q uito (véase mapa N° 1 ) sobre las laderas orientales del 
volcán Pichincha, como tam bién ¡de Cotocojloo , al nor-oeste 
de Quito. Igualm ente de lugares situados al norte como
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C hiltazón, en la Provincia del Carchi; O tavalo en la de Im- 
babura; Tabacundo y Puntachil en la parte septentrional de 
de la Provincia de Pichincha. Hemos tenido la oportunidad 
de exam inar tres ejemplares recogidos en Chordeleg. y sabe­
mos de otras encontradas en Cerro N o rrio , lugares situados 
al sur del país. Queda pues demostrada la presencia de esta 
industria a lo largo de la serranía ecuatoriana. Los restantes 
arte factos líticos serán objeto de un traba jo  posterior.

Lo expuesto explica el origen superfic ia l de casi todo 
nuestro m ateria l, pero es posible que fu turos estudios y 
excavaciones nos perm itan in tegrar los elementos conque 
contamos ahora a las d istin tas facies.

CONDICIONES ECOLOGICAS DEL PALEOINDIO

Como consecuencia de las cuatro  glaciaciones, la región 
in terandina sufrió  oscilaciones clim áticas, notables al des­
cender el lím ite  de las nieves perpetuas en períodos g lac ia ­
rios y ascender en los interglacrarios, m ientras las altas 
cumbres a lcanzaban poco a poco el nivel actua l merced a 
los movim ientos epirogénicos verticales. Los glaciares, en 
su extensión m áxim a, cubrieron la zona in terandina, lo que 
equivale a decir todos los sitios de estudio. En el Píeistoceno 
in fe rio r estas regiones quedaron inhabitables para los m a­
míferos, y esto no sólo en los períodos, g laciarios sino ta m ­
bién en los interg laciarios. "N o  hubo adecuadas condiciones 
geográficas para el desarrollo de los m amíferos a causa de 
la extensión y potencia de las form aciones volcánicas y de 
los sedimentos glaciares, lacustres y flu v ia le s " (Sauer 1950, 
p. 2 0 ). Según H o ffs te tte r la extensión de los hielos glaciares 
fue una d ificu lta d  para el desarrollo de la fauna, en especial 
de los grandes mamíferos. En la zona que nos interesa, 
según el mismo autor, los m amíferos fósiles encontrados 
estaban siempre localizados en la cangagua del te rcer in te r­
g lac ia l, lo que asim ismo reconoce Sauer al decir que "e n  la 
parte in terandina centra l y septentrional los más antiguos
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restos fósiles no se remontan más a llá  del tercer in te rg lac ia l, 
lo que se explica por las condiciones c lim áticas de los perío­
dos ante rio res" (1950, p. 2 0 ) . Y  esto lo comprobamos con 
nuestras propias observaciones. Restos fósiles pleistocénicos 
que se encontraban en ios declives superiores de la Quebrada 
de la A lca n ta rilla  y otros sitios próximos, asim ismo a flo ra ­
ban, incluidos en la cangagua endurecida, lo que igualm ente 
ocurre en la Quebrada del Chiche, donde fragm entos fósiles 
de vertebrados se encontraban en la capa de cangagua mo­
derna o del tercer in terg lac ia l. Esta toba volcánica tiene ¡a 
propiedad de conservar bien lo que en ella queda incluido. 
En Alangasí, hacia el sur del Haló, restos fósiles de m ilo- 
aontes y caballos (Am erhippus) yacían en las capas post­
glaciales. Numerosos hallazgos fósiles de vertebrados nos 
perm iten conocer la variedad de especies andinas pertene­
cientes al ú ltim o  in te rg lac ia l (Pleistoceno supe rio r), algunas 
de las cuales persistieron y fueron contemporáneas del hom ­
bre. Esta fauna, en la opinión de H o ffs te tte r (1952 b, págs. 
386 y 3 8 7 ), proviene en parte de m igraciones llegadas del 
sur. Entre tales especies fig u ra n : glossotherium, puma, pan­
tera, jaguar, oreom ilodon, sm ilodcn, mastodonte (haplo- 
m astodon), megatheridos, equus andium , arm ad illo , des­
dentado, roedor gigante, cérvidos, variedad de carnívoros, 
cánidos y felinos. Son escasos los restos de aves y animales 
pequeños, los que fueron raram ente fosilizados.

Bien podría suponerse en base a lo expuesto que gran 
parte de estos animales v ivieron y perecieron en el tercer 
in te rg lac ia l, o bien encontraron la muerte como consecuencia 
de la cuarta g laciación, la que si bien no tuvo la m agnitud 
de la tercera, debió de jar sentir su arrasadora in fluenc ia  en 
amplios sectores de la región in terandina. Mas la cantidad 
de puntas de proyectil encontradas en esos sitios, algunas de 
tam año re lativam ente grande, sugieren el uso de las mismas 
para la caza mayor, lo que nos induce a pensar que estos 
animales podrían haber vivido aún en el postglacia l. Quizá 
al perecer por acción del hombre o en form a natu ra l, cayeron
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sobre el piso de cangagua no afectado por la cuarta g lac ia ­
ción y aún no endurecida, explicándose así su inclusión en 
ella. Debemos aclarar, sin embargo, que no se ha encontrado 
asociación de la industria humana con fósiles pleistocénicos 
y sólo tenta tivam ente  pensamos en una contemporaneidad. 
En este sentido H o ffs te tte r (1 952 a, p. 81 0) opina que com ­
probada ta l asociación esto podría s ign ifica r bien la a n ti­
güedad del hombre o bien una supervivencia de los m am í­
feros en el postg lacia l.

Creo oportuno recordar brevemente aquí un hecho muy 
comentado en el Ecuador hace tre in ta  años. Me refiero al 
ha llazgo de restos fósiles de mastodonte, que en 1928 efec­
tuaron F. Spillm ann y M . Uhle en las cercanías de A langasí 
(S. E. del H aló), que en un p rinc ip io  se consideraron asocia­

dos con arte factos humanos. Según los investigadores men­
cionados, los huesos se habrían encontrado form ando un 
con junto  con fragm entos cerámicos, maderas de apariencia 
quemada y cuatro  puntas de flecha de obsidiana, todo 
envuelto por tie rra  calcinada bajo la acción del fuego conque 
se habría asado el an im al. Con estos elementos, a ios que 
se agregaban posibles heridas curadas en el cráneo del a n i­
mal, los autores llegaron a la conclusión de la contem pora­
neidad del hombre y el rpastodonte, al cual habría cazado 
y dado muerte para servir a su a lim entación. Y  todo esto 
habría ocurrido en una época tan cercana a la nuestra, que 
J ijón  y Caamaño (1952, p. 54) sitúa las cerámicas encon­
tradas como pertenecientes a cu lturas bastante próximas a la 
Conquista hispana. Ante  una hipótesis tan poco probable, 
como era la de suponer que el mastodonte sobreviviera en el 
Ecuador hasta épocas avanzadas de la cerám ica, algunos 
años más tarde el paleontólogo R. H o ffs te tte r y el geólogo 
W . Sauer estudiaron el s itio  en que se realizaron los h a lla z ­
gos. Ellos concluyeron que el error p rinc ipa l fue considerar 
como reciente un nivel geológico que acusaba bastante 
antigüedad. Las maderas "quem adas" corresponden a tro n ­
cos subfósiles incarbonizados y, en de fin itiva , los restos
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fósiles descansaban en un lecho perteneciente al tercer in te r­
g lacia l (H o ffs te tte r 1950, pp. 3 4 -3 6 ). La interpretación 
de los hechos fue evidentemente errónea. Los elementos 
cu ltura les — tiestos y puntas de flecha—  que yacían espar­
cidos sobre varios puntos de la osamenta, son claram ente 
posteriores y se deben a deposiciones recientes que se asen­
taron encima. Lam entablem ente no sabemos si las puntas 
de obsidiana fueron descriptas ni el lugar dónde se guardan. 
Según Uhle (H o ffs te tte r 1950, p. 36) éstas yacían en las 
partes más altas del cuerpo del an im al. A  nosotros no deja 
de in trigarnos el hecho de que elementos tan poco frecuentes 
en esa área, que hemos explorado personalmente, se encon­
tra ran  en número de cuatro en el reducido perím etro del 
cuerpo del an im al. Queremos señalar en todo caso .que'por 
lo menos hasta el momento, no se ha encontrado hecho 
alguno que revele, en form a de fin itiva , la contemporaneidad, 
en el Ecuador, del hombre con el mastodonte.

A lgo s im ila r a esto ocurrió  con los hallazgos efectuados 
en la Quebrada de Chalán, en Punín (Provincia de Chimbo- 
razo, Ecuador andino c e n tra l) , el s itio  fos ilífe ro  más rico del 
Ecuador, donde tam bién se creyó ver como pertenecientes al 
m ismo horizonte restos fósiles de animales del pleistoceno, 
un cráneo humano y cerám ica decorada. En un estudio 
deta llado sobre este asunto, A. Santiana (1960, pp. 29-34) 
deja señalada la interpretación correcta de los hechos.

El cráneo se encontró en posición que denuncia no 
haber estado*¡n situ. Habría sido arrastrado por las aguas a 
veces torrentosas de la Quebrada, lo mismo que el resto de 
los huesos, que no acompañaban al cráneo, o, m ejor dicho, 
habían desaparecido. Por otra parteólas condiciones físicas 
del lecho donde yacía y la d istancia a que se encontraban 
los restos fósiles de animales, evidencian la ausencia de aso­
ciación.

A  las mismas conclusiones se llega en lo referente a 
restos cerámicos con decoración incisa y pintada, encontra­
dos por H. M eyer en el mismo yacim iento fos ilífe ro , jun to  a
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huesos pleistocénicos. El investigador Etzeld (1936, pp. 
379-391 ) al estud iar los fósiles en cuestión tomó en cuenta 
y describió los fragm entos cerámicos, a su ju ic io  de factu ra  
rud im entaria , los cuales habrían presentado adherencias de 
la misma toba volcánica que envolvía los huesos, llegando a 
la conclusión de que era la prim era vez que se demuestra 
la contem poraneidad del hom bre con las faunas pleistocé- 
nicas en el Ecuador. Pero es, lo c ie rto  que tales fragm entos 
cerámicos muestran técnicas muy avanzadas y, por otra 
parte, no yacían en la capa geológica de la cual procedían 
los fósiles, sino que estaban dispersos en el fondo de la 
quebrada.

Aceptar la existencia de estos grandes anim ales hasta 
los albores del postg lacia l sería lo justo, ya que la industria 
humana del Pafeoindio yace en la capa geológica de este 
período; suponer la existencia del hombre en una etapa 
an te rio r al postglacial es enteram ente h ipoté tico  aunque 
bien pudo haber llegado una oleada de cazadores en dicho 
período, haber sobrevivido durante algún tiem po y aun haber 
em igrado a otras zonas menos inclementes. Restos de mas­
todontes fósiles fueron hallados en lugares tan cálidos como 
la Península de Santa Elena y el sur del G olfo de Guayaquil, 
en plena costa del Ecuador, lo cual sugiere la em igración y 
adaptación de este paquidermo.

La ú ltim a  fecha 8.759 más o menos 300 años a.C. 
arro jada por el horizonte I de M agallanes (La.nning 1961, 
p. 147) nos perm ite acordar con este autor que las primeras 
m anifestaciones cu ltura les de Cueva Fell son ligeram ente 
anteriores al com ienzo del postglacial. Efectivam ente el f in i-  
g lac ia l para Patagonia se ha estimado entre 8 .000-7 .000  
años a.C. Para Norteam érica ya está aceptada la ocupación 
humana antes de la ú ltim a  glaciación y numerosos hallazgos 
son anteriores al estadio M anka to  o sea antes del ú ltim o  
avance g lac ia l. Para la m áxim a avanzada g lacia l en N o rte ­
am érica Se ha calculado 9 .000  años a.C. Para el Ecuador 
fa lta n  todavía los cálculos correspondientes, pero teniendo
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en cuenta el re lativo paralelism o observado en este fenó­
meno tan to  en el hem isferio norte como en el m erid ional, 
creemos que tenta tivam ente  podríamos pensar en unos 
8 .000-9 .000  años a.C. como fecha fin a l de la ú ltim a  g lac ia ­
ción en el Ecuador. De modo pues que no consideramos muy 
improbable nuestra apreciación de un posible poblam iento 
humano del Ecuador an te rio r al postglacial.

En cuanto a la vegetación que pudo n u tr ir  a estos 
grandes hervíboros y al hombre, es posible que al com ienzo 
del postglacia l haya sido más abundante que ahora, en que 
la erosión atenúa las posibilidades de ios suelos; ta l vege­
tación alcanzó su m áxim o desa.rrollo durante el óptim o 
c lim ático . Esto habría tenido lugar con la declinación y 
extinc ión de la fauna m ayor y el com ienzo y m u ltip licac ión  
de las especies menores, cuando el hombre pasó del estado 
nómade al semisedentario y su economía se hizo más espe­
c ia lizada , sin superar todavía la etapa de recolección. 
Numerosos restos cerámicos encontrados en la superfic ie 
del suelo, jun to  a los arte factos líticos en varios sitios, por 
ejem plo Losón, sigieren un poblam ien to reciente en lugares 
áridos en el día de hoy, desprovistos de la capa vegetal. Esto 
es sin duda prueba de que hubo épocas en que la tie rra  
cu ltivab le  tuvo c ierto  espesor, perm itiendo su ocupación y 
explotación por el hombre; más tarde, afectada por la ero­
sión se produjo una dism inución cada vez mayor de su 
calidad y posibilidades con la consiguiente in terrupción del 
poblam iento.

No se han realizado hasta ahora estudios paleobotáni- 
cos en el Ecuador que demuestren cambios c lim áticos en el 
postglacia l, período que tiene especial interés para nuestras 
investigaciones. Nosotros creemos que hubo algunas fases 
clim áticas y que el período reciente, re lativam ente seco, 
estuvo precedido por otro más húmedo y cálido. Una vege­
tación abundante pudo desaparecer por un cam bio c lim á tico  
caracterizado por desecación y quizá descenso de la tem ­
peratura. Estas apreciaciones nuestras verían su co n firm á ­
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ción en la opinión de A. Estrada (1941, p. 4 7 4 ), quien 
señaló que "e l c lim a post-g lacia l demuestra ir  c laram ente 
en lenta sequía para la estabilidad que demuestran los 
actuales vientos constantes y el retroceso g la c ia r".

Por o tra  parte, las abundantes fuentes1 de agua, algunas 
tem porarias, proporcionaron al hombre el elemento v ita l. Es 
psobable que éste merodeara siguiendo de cerca los cursos 
de agua en busca tam bién de caza alternada con recolec­
ción, sim ultáneam ente o con predom inio estacional de uno 
de ellos, lo que estaría supeditado a condiciones am bien­
tales. Algunos' arte factos encontrados por nosotros, como 
toscos majadores tallados, sugieren la preparación de frutos, 
pero su relación cuan tita tiva  con los elementos de caza es 
exigua, lo que nos lleva a pensar que esta ú ltim a  fue su 
fuente p rinc ipa l de sustento. Esta idea está robustecida por 
la presencia, jun to  a las puntas de proyectil, de innum era­
bles raspadores — elemento el más numeroso—  y raederas, 
sin duda en relación con la preparación de pieles y el descar­
ne de las piezas cazadas. La conservación de la carne 
posiblemente se hizo por ahumado y secado. La presencia 
de paraderos ¡rregularm ente d istribuidos en fo rm a de m an­
chas, con restos de ta lle r y arte factos como raspadores, 
cuchillos, perforadores y otros más, sugiere una estancia de 
cierta  duración, aunque no hay indicios de habitación ni 
abrigos naturales. Sitios como Nayón, Cotocollao, Llca y  
otros parece, dada la escasez de m ateriales encontrados, que 
fueron lugares de tránsito , de avanzada en la caza, pero no 
de paradero.

Más tarde, 'cuando las condiciones ambientales me­
joraron, el hombre aprendió el cu ltivo  de las plantas y fue 
productor de alim entos con el sedentarismo consiguiente. 
Aún en este período es dable constatar leí presencia de 
puntas de proyectil con raíces en el Paleoindio.

La Geología nos ha proporcionado, en parte, ju n to  a la 
Paleontología los elementos para reconstru ir gosso modo la 
ecología de los m igradores que produjeron la industria que
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estudiamos. D ifíc il es todavía establecer una edad absoluta 
para las capas geológicas recientes del área ecuatoriana, 
aunque su secuencia haya sido bien a firm ada, vacío éste 
que podrá ser superado mediante la aplicación de los m o­
dernos métodos de investigación.

Dada la extensión, com plejidad y caracteres de los 
m ateria les líticos del Paleoindio, la zona nororienta l del Haló 
reviste gran im portancia  para el conocim iento de este m a­
te ria l en el Ecuador.

LOS ARTEFACTOS ENCONTRADOS
i .  t  '

Numeroso y com plejo es el m ateria l de arte factos fu n ­
c ional y m orfo lógicam ente menos caracterizados que acom ­
pañó a las puntas de proyectil, del cual nos ocuparemos más 
tarde. Hasta ahora no hemos realizado sistemáticas exca­
vaciones. Tuvimos sin embargo la oportun idad de a b rir seis 
pozos de prueba en la capa del postglacia l, pozos cuya 
pro fund idad descendió a 0.40 cm. en San Cayetano, algo 
más en El Inga y bastante más, 2.40 m., en Santa Lucía 
donde, al parecer, se tra ta ría  de un sitio  asentado en una 
hondonada con relleno más abundante.

Materia prima

En un traba jo  an te rio r hicimos referencia a la im por­
tancia  que tuvo la obsidiana en el Paleoindio y su industria 
lítica  (Carluci, 1961 a ) ,  advirtiendo la preferencia conque 
los indígenas la u tiliza ron , lo cual se exterio riza  en la gran 
cantidad de fragm entos con frac tu ra  intencional y arte factos 
dispersos en la superficie de la misma. Es probable que a 
esta piedra se le haya a tribu ido  a lguna cualidad especial, 
le que ocurrió en el período reciente. Se tra ta  de un m ateria l 
de origen volcánico, arro jado según los geólogos por el 
Antisana, volcán cercano al lugar. Nuestros arte factos y 
puntas de proyectil están fabricados con obsidiana de dis-
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t in to  grado de pureza y tonalidades. La más frecuente es 
rosada-borravino o ligeram ente verdosa, con transparencia 
c ris ta lina , a veces con veteado oscuro en su masa; otras 
veces es un tan to  lechosa, sólo translúcida o negra. Menos 
comunes son las obsidianas grises, lechosas y las de color 
rojo anaranjado con vetas oscuras.

No fa lta n  otras variedades líticas como el basalto, el 
que en algunas ocasiones se presenta cuidadosamente t ra ­
bajado a pesar de ser una piedra poco propicia a trabajos 
ciudadosos. 'ílHay algunas variedades de pedernal como la 
cornub ian ita , lid ita , sílex y calcedonia; y no fa lta n  el ágata 
y jaspe, aunque en proporción esca.sa.

DESCRIPCION DE LOS MATERIALES

Daremos una descripción de nuestros m ateria les reuniéndolos en dos 
grupos: sin pedúnculo y con pedúnculo. Esto fa c ilita  su descripción aunque 
cada uno de ellos contiene una tipo log ía  com ple jo y bien d iferenciada, 
de cuyo com entario  nos ocuparemos más adelante.

Puntas no pedunculadas

Es el tipo  más numeroso en nuestras colecciones. Buena parte  de 
ellas se encuentra fragm entada , lo que nos im pide d e fin ir  con precisión 
sus caracteres.

Punta de lanza, fo liácea, de obsidiana (Lém . I, 1; Fig. 6 ) .  T iene 
especial s ign ificac ión  en nuestras series. Fragm ento superior. Caras sua­
vemente convexas y ta lladas a presión, con retoques grandes. Bordes 
levemente convexos y convergentes hacia el extrem o superior que term ina  
en o jiva ; retoques m arginales paralelos y de tam año mediano. Canal en 

/•■) . una cara obtenido por remoción de una ancha lasca que asciende hasta 
' '  ap rox im adam ente 3 cm. del extrem o. La otra cara presenta dos largas

cicatrices de d irección ve rtica l que la aplana en la parte  cen tra l. Sección 
len ticu la r.

Long itud  43 m m ; ancho 28 m m ; espesor 8 mm. Procedencia; Hda. 
San Juan ( H a ló ) .

0

Punta de lanza de pedernal (Lárh. I, 2, 3; Fig. 1, A , B ,) . Forma hoja 
de laure l. Caras convexas en grado desigual. Un lom o surca una de ellas 
en toda su long itud ; la o tra  presenta m arcado ap lanam ien to  desde su

I
—  21



parte media hacia la in fe rio r, m ientras la porción restante ofrece un lomo 
como resultado de ta lla d o  co la te ra l, para le lo  inclinado. En consecuencia 
la sección es as im étrica , en la parte superior e in fe rio r de la pieza. El 
m ayor espesor se loca liza  en el sector superior, con sección hacia d ia ­
m ante. Bordes con suave convergencia hacia el extrem o superior, que se 
acentúa cada vez más para te rm ina r en aguzada pun ta ; hacia  el extrem o 
in fe rio r, luego de a lcanza r su m áxim a separación convergen para de te r­
m ina r una base m arcadam ente convexa, tendiendo a punta. T a llado  de 
los bordes para le lo, breve y profundo, dándoles un contorno ondeado o de 
apariencia  dentada. El te rc io  in fe rio r de los bordes, en la parte basal, 
presenta retoques minuciosos, menos profundos. No hay raspado de los 
bordes.

Long. 81 m m ; ancho 2 3 .5  m m ; espesor máx. 7 .5  mm. Proced. Ru- >  i- 
m iurcu (C o to c o lla o l.

Long. 56 m m ; ancho 24  m m; espesor 9 mm. ( fra g m .) .  Losón (H a ­
ló ) .

Punta de lan ía  de basalto (fragm en to  in fe r io r ) ,  Lám. 1, 4 ; F igura 1,
C ) .  Forma hoja de laure l. T raba jada  en una lasca m uy delgada. Caras 
casi p lanas con grandes retoques, posiblemente a percusión. Bordes muy 
cortantes, rectos a l parecer, convergiendo hacia el extrem o superior; p ro ­
fundos retoques de term inan ondeado de sus contornos. Los bordes, luego 
de a lcanzar su m áxim a separación hacia el te rc io  in fe rio r, convergen 
hacia la base que té rm ino  en punta roma. Retoque más m inucioso en 
el sector basal de los bordes con raspado de los mismos.

Long. 55 m m ; ancho 32  mm; espesor 6 mm. Proced. Santa Lucía 
(H a ló ).

Punto de lanza de pedernal negro (Lám . I, 9 ; Fig. 1, H ) ,  lanceolada, 
estrecha. Retoques m arginales paralelos, anchos y profundos, se p ro lon ­
gan hacia el centro de la pieza sin llegar a encontrarse y determ inan un 
contorno ondeado irregu la r. En la parte superior, donde la pieza se estre­
cha más, los retoques colatera les se encuentran form ando carena en 
ambas caras; en el sector superior la hoja se adelgaza. Sólo pocos re to ­
ques en ambas caras, independientes de los m arginales. Bordes suave­
mente convexos convergiendo hacia ambos extrem os para te rm ina r en 
punta  redondeada a rriba , y unirse a la base, aba jo  (uno de e llos está 
quebrado en este sec to r). La pieza a lcanza su m ayor anchura hacia  la 
parte media. La base es un plano regu lar — posiblemente el de percu­
sión—  encima de cuyos bordes han sijdo desprendidas unas pocas lascas 
para reducir su espesor. La técnica de ta llado  es la m isma que la de las 
tres piezas descriptas anteriorm ente. Sección len ticu la r.

I  •

Long. 77 m m ; ancho m áxim o 21 m m ; espesor 7 mm. Proc. Nayón.
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Punta de lanza, estrecha, lanceolada, de obsidiana (Lám . 1, 5, 6, 7, 
8. F ig. 1 D -G ) Caras suavemente convexas ta lladas a presión con técnica 
transversal en parte  bastante irregu la r, tendiendo a d iagonal espigada en 
la parte  superior, con un abu ltam ien to  en una de las caras próxim o a este 
extrem o. Bordes de contorno irregu la r, cortantes, suavemente convexos 
convergen hacia el extrem o superior y determ inan aguda punta. La pieza 
a lcanza su m áxim a anchura por debajo del te rc io  in fe rio r, desde donde los 
bordes convergen hacia la base. Pequeños retoques en una cara, inm e­
d ia tam ente  encim a de la base, determ inan una superfic ie  regular m ientras 
en la o tra  groseros retoques atenúan la arista  de la base, que es plana.

Long. 73 m m ; ancho 26  m m ; espesor 8 mm. Santa Lucía.

El fragm . NP 6 (de Santa Lucía ! muestra en una de sus caras ta llado  
transversal de fin ido  y regu lar; la otra cara presenta ta lla d o  muy grande 
e irregu la r. Bordes con las mismas características que la an terio r. Los 
fragm entos 7 y 8 (de San Cayetano y Santa Lucía, respectivam ente) 
m uestran sim ilares caracteres a la N ? 5, es decir con tendencia a retoques 
paralelos d iagonales, espigados. Punta aguda.

Grupo de puntas de lanza, de obsidiana, de form a lanceolada (Lám. 
II, 1 -6 , 10; Fig. 2, A -F , J ) .  Están fragm entadas en su mayor parte. 
Caras to ta lm en te  ta lladas con técnica irregu la r grande y  m ediana, que 
de term ina  lomo cen tra l en una de ellas o en ambas caras, ofreciendo 
sección en d iam ante . Las piezas son bastante espesas. Generalmente una 
de las caras — la que corresponde al p lano de lascado—  es más plana. 
Bordes m arcadam ente convexos, convergiendo casi en línea recta hacia la 
punta, a veces m uy aguda. En algunos ejemplares un sector de los bordes 
es casi para le lo. La mayoría no ofrece retoques secundarios jun to  a los 
bordes, los que son a filados a expensas de los retoques faciales. A lgunas 
presentan anchos o delicados retoques m arginales en un sector. Por lo 
general, retoques secundarios en un borde se presentan sólo en una de 
las dos caras, raram ente en ambas. Los bordes curvan y convergen hacia 
la base desde la parte  media o debajo del te rc io  in fe rio r, donde la pieza 
a lcanza su m ayor anchura. Base recta, posiblemente el p lano de percu­
sión. Se tra tó  de a tenuar una de las aristas de la base. Long itud  que 
oscila entre grande y pequeña, con predom inio de las primeras. A lgunas 
ofrecen poco espesor, sin ser delgadas. Dimensiones de las piezas e x tre ­
mas, esto es de m ayor y m enor tam año (Nos. 1 y 1 0, respectivam ente! : 

d? -f Long. 88 m m ; ancho 38 m m ; espesor 1 1 m m; San Juan.

Long. 50 m m ; ancho 22  m m ; espesor 7 m m ; San Cayetano.

N? 2, N ayón ; 3 Losón; 4, 5, Santa Lucía; 6, San Juan.

Dos puntas de lanza o flecha de obsidiana (Lám . II, 11, 12; Fig. 2, 
K, L ) .  Forma fo liácea. Caras con poca cu rva tu ra , sección len ticu la r.
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Pieza N9 1 1 con ta lla  fa c ia l ob licua (de izqu ierda y  a rriba  a derecha y 
aba jo ) en una de las caras; la o tra  con ta llado  irre g u la r y algunos- re to ­
ques m arginales. M ayo r abu ltam ien to  en el te rc io  superior. Bordes m a r­
cadam ente convexos, con ligeros retoques, convergen en línea curva irre ­
gu la r hacia una pequeña base plana, posiblemente restos del p lano de 
percusión. Un corte de marcada concavidad en uno de los bordes, con 
delicados retoques a presión en su contorno y en una faz , ind ican que la 
pieza fue reelaborada y  convertida en un raspador cóncavo "spokshave " 
como para un as til de 9 mm de d iám etro  o sea de flecha.

Long. 59  m m ; ancho 27 mm; espesor 7 m m ; San Juan (N °  1 1 ).
Long. 53 m m ; ancho 28  m m ; espesor 7 m m ; San Cayetano (H aló)

(N ? 1 2 ).

Punta de lanza de obsidiana, estrecha, lanceolada (Lám . II,  13;
Fig. 2, M ) .  La cara es abu ltada  e irregu la r debido a una ta lla  grande y 
poco cu idada. La o tra  es más p lana y regular, ofrece asim ismo ta llas  
grandes e -irregulares. Bordes convexos divergentes hasta m uy cerca de 
la base, donde se contraen bruscam ente a expensas de retoques groseros. 
Base recta, probablem ente el p lano de percusión. -No hay in tentos de 
ade lgazam ien to  basal. Retoques m arginales m uy delicados en un borde 
y una sola faz . Los demás retoques M arginales son bastante  groseros, a • 
veces abruptos en los sectores donde la p ieza es espesa dando como resul- , 
tcdo  sección irregu la r a d is tin tas a ltu ras.

Long. 67 mm; ancho m áxim o 29  m m ; ancho de la base 19 m m; 
espesor 9 mm. Losón (H a ló ).

Punta de lanza de obsidiana (Lám . II,  14; Fig. 2, N ) .  H oja t r ia n ­
g u la r ancha, con tendencia a losange. Una cara con poca cu rva tu ra  y la 
o tra  p lana; ta llado  a presión grande, irregu la r. Bordes rectos, un tan to  
irregulares. Desde el te rc io  in fe rio r los bordes curvan hacia  la porción 
in fe rio r, form ando ángulo  con el tram o superior y determ inando la base 
de la p ieza. Un borde del tr ián g u lo  basal presenta groseros retoques en /  
ambas caras para ade lgaza rlo ; e l o tro  borde muestra pocos retoques de 
un lado y un corte en bisel del otro.

Long. 64  mm; ancho 43 m m; espesor 7.5  mm. Puntach il, Coyambe.

Punto o cuchillo de obsidiana (Lám . II,  15; Fig. 2, Ñ ) ;  fo liácea, 
traba jada  en una delgada lasca. Caras to ta lm en te  ta lladas en form a 
irregu la r, abu ltadas en los dos tercios superiores, adelgazándose en el 
te rc io  in fe rio r, donde una de las caras presenta buena parte  del cortex. 
Bordes de contorno irregu la r, cortantes, con escasos y  groseros retoques, 
casi paralelos y con suave convexidad en uno de ellos. Base convexa 
cortante .

Long. 69  mm; ancho 2 4 .5  m m ; espesor 6 m m . N ayón.
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Dos puntas estrechas, de obsidiana, fo liáceas (Lám . II,  16, 17; 
Fig. 2, O, P ). Caras to ta lm en te  ta lladas con ta llados de tam año grande, 
a presión. Una cara  suavemente convexa y la o tra  con ta llado  co la te ra l 
que determ ina carena pronunciada, con notable abu ltam ien to  en la parte 
media. Bordes asim étricos con contorno un tan to  irregu la r, con retoques 
pequeños en algunos sectores. Base convexa, irregu la r. Punta muy a gu ­
zada.

%

Long. 63 m m ; ancho 16 m m; espesor 10 mm. Losón y El Inga 
(H a ló ).

Punta de flecha de obsidiana (Lám . II,  18; Fig. 2, Q ) .  Forma 
am igda lo ide . Pieza perfectam ente s im étrica . Caras con suave convexidad, 
ta lla d o  regu la r menudo tendiendo a ho rizon ta l. Bordes suavemente con­
vexos que curvan  a lgo más abajo de la parte media para de te rm ina r una 
base regu la r y convexa. Retoques m arginales menudos y  cuidadosos en 
todo el contorno. Desde la parte  media hacia aba jo  el ángulo  cortante  
de los bordes se hace más agudo. La parte más espesa de la pieza se 
loca liza  de la m itad  hacia a rriba . Sección netam ente len ticu la r.

Long. 36 .8  m m ; ancho 1 8 m m ; espesor 6 mm. Losón.

Puntas de lanza, foliáceas, de obsidiana. (Lám . I I,  7 ,8 ; Fig. 2, G. 
H ) .  T raba jadas sobre lascas delgadas, ofrecen características sim ilares 
entre sí. Caras casi planas con ta lla d o  irregu la r, grande y  mediano. Bor­
des casi rectos d ivergen notablem ente hacia  la base, tom ando dirección 
ve rtica l luego de haber a lcanzado la ho ja  considerable anchura. Retoques 
minuciosos en los bordes en la pieza 8, menos cuidadosos en la 9, la que 
está fra ttu ra d a  en e l sector d ivergente de los mismos. Espesor de ambos 
ejem plares, 6 mm. P roced.: Losón y N ayón, respectivam ente.

Punta de lanza fo liácea, de obsidiana. (Lám . II, 9 ; Fig. 2, I ) .  Del 
m ismo tipo  que los dos fragm entos anteriores. Caras con poca cu rva tu ra , 
con ta lla d o  grande y  muy irregu la r. Bordes casi rectos d iverg iendo hasta 
aproxim adam ente la m itad  de la p ieza; luego convergen hacia la base, 
truncada y plana. R'étoques m arginales en una faz .

Long. 59 m m ; ancho 35 m m ; espesor 8 m m. Losón.

Conjunto de puntas foliáceas fragm entadas estrechas. (Lám . II, 
1 9 -2 8 ; F ig . 2, R -Z ) .  Sólo una es de pedernal ( 2 0 ) ,  las demás son de 
obsidiana. T ipo  d ifíc il de de term inar, posiblemente lanceoladas. Espesor 
variab le , la mayoría con sección len ticu la r. Caras to ta lm en te  ta lladas; la 
N9 23 ofrece ta lla d o  co la te ra l con carena en una cara y más regu lar en 
la o tra ; bordes con ligeros retoques. El e jem p la r N °  22  presenta ta llado  
grande e irregu la r; el N? 2 0  taHado irregu la r en las caras, bastante regu­
la r en los bordes. Los demás ejem plares presentan un ta lla d o  bastante
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regu la r y cuidadoso, especialmente en los bordes. Piezas Nos. 25 , 27 y 
28, ta llado  co la te ra l cuidadoso, con suave carena.

Procéd. N? 19, Santa Lucía; 20, 25 y 28, Losón; 21, Santa A na ; 
22, 23, y 24, San C ayetano; 26  y 27, San Juan.

Puntas foliáceas, m uy estrechas, dentadas, de pedernal (Lám.' IV, 
a rriba ; Fig. 4, A , B ) . T a llado  co la te ra l que determ ina pronunciado 
equ illam ien to  en ambas caras. A p lanam ien to  del lomo desde la m itad  
para abajo, a f in  de fa c ilita r  el enmangado. Bordes siguiendo una linea 
suavemente convexa y convergiendo en ambos extrem os para te rm ina r en 
puntas no m uy agudas. M ayor anchura de la pieza en la pa rte  media o 
poco más abajo. Contornos cortantes con dentado regular obtenido por 
presión co la te ra l. Cada d iente está determ inado por dos cica trices y una 
carena cen tra l en cada cara, resultando de sección trapezo ida l.

Long. 7 4  m m; ancho 14 m m ; espesor 10 mm.

Long. 65  m m ; ancho 16 m m; espesor 9 mm. Proced. Chordeleg 
(A z u a y ).

Punta foliácea de pedernal. (Lám . IV  a rrib a ; Fig. 4, C ) .  Fragm en­
tada. T a llado  que determ ina lomo en ambas caras, más suave de un lado 
y sección rom boidal. Bordes regulares, muy cortantes, suavemente con­
vexos y casi paralelos, con pequeños retoques. Punta aguzada.

Long. 51 mm; ancho 2 0  m m; espesor 1 1 mm. Chordeleg.

PEDUNCULADAS

Punto de flecha de obsidiana fragm entada . (Lám . I I I ,  1; Fig. 3, A ) .  
Hoja tr ian g u la r, posiblemente de bordes convexos. T a lla  irregu la r, peque­
ña, con cuidadosos retoques m arginales. Pedúnculo ancho y largo, con 
bordes cóncavos que se abren hacia a fuera  y a rriba  determ inando suaves 
aletas, y hacia abo jo  se abren form ando espuelas en los dos ángulos de 
la base. Retoques cuidadosos a presión en los bordes del pedúnculo, con 
raspado en los bordes laterales y en el borde basal cóncavo. A de lg a za ­
m iento basal. Caras del pedúnculo aplanadas, ligeram ente acanaladas 
por la remoción de una larga lasca centra l en las mismas.

Long. del ped. 2 2  m m ; ancho en la base 17.2 m m; ancho m áxim o 
24  mm; espesor 5 mm. El Inga.

Pedúnculo de obsidiana (Lám . I I I ,  2 ; Fig. 3, B ) . Sim ilares ca rac te ­
rísticas al an terio r, más corto, sólo con raspado la te ra l y sin raspado basal. 
Ancho de la base 16 m m ; espesor 5 mm, El Inga.

Dos pedúnculos de obsidiana (Lám . II,  3, 4 ; Fig. 3, C, O.). El N? 3 
ofrece bordes rectos o ligeram ente cóncavos, bien retocados a presión, sin

26 —



raspado y abriéndose h a d a  a rriba  determ inan aletas. A canalado centra l 
en una cara, ap lanam ien to  en la o tra . Base irregu la r y recta con ade lga ­
zam iento . La N 9 4 con sim ilares características, caras planas por rem o­
ción de una sola lasca. Sin raspado.

Long. 19 mm; ancho en la base 21 m m ; espesor 6 mm. Am bas de 
San Cayetano.

Punta de lanza de obsidiana (Lám . I I I ,  5 -7 ; 9 -1 1 ; Fig. 3, E. F. 
G; I, J, K ) .  Caras casi p lanas con ta llado  grande irregu la r. Bordes rec­
tos, cortantes, con contornos de apariencia  dentada, resultando de retoques 
profundos, paralelos y regulares en ambas faces. Pedúnculo ancho con 
ta lla  fac ia l igual a la del lim bo y retoques m arginales más cuidadosos, 
que adelgazan tam bién  la base cóncava. Raspado en ios bordes laterales 
y básales del' .pedúnculo en todos los ejemplares. Bordes rectos o suave­
mente cóncavos. Se abren en la parte superior de term inando suaves f le ta s  
inclinadas en la unión con el borde de la hoja.

~N9 5 Long. 7 1 .5 ; ancho base 25  m m ; ancho m áx. 46 .5  m m; long. del 
ped. 28 m m ; espesor 8 .5  mm. ( f ra g m .l.  Santa Ana.

N 9 6 Long. 58 .2  m m ; ancho de la base 27 m m ; ancho m áx. 4 9  m m; long.
del ped. 32  m m ; espesor 9 mm. El Inga.

N 9 7 Long. 67 .5  m m ; ancho base 25 m m ; ancho m áx. 45  m m; long.
del ped. 29  m m ., espesor 7 mm. San Cayetano.

N 9 9 Long. 56 m m ; ancho base 20 mm; ancho m áx. 43 m m; long. del 
ped. 28 mm; espesor 7 mm. San Cayetano.

N 9 10 Ancho en la base 28 m m ; ancho máx. 4 0  m m; long. ped. ( in c .)
2 6  m m ; Espesor 8 .5 . San Juan.

N 9 1 1 Long. 25 mm; ancho de la base 24  mm, San Juan,

Punta de lanza de obsidiana (Lám . I I I ,  8 ; Fig. 3, H ) .  Caras con 
ta llado  grande, irregu la r; planas en su superfic ie. Hoja en tr ián g u lo  isós­
celes, ligeram ente abu ltada  hacia  a rriba  desde los 5 cm. próxim os al ex­
trem o superior. Bordes rectos, convergentes hacia la base. Hacia arribo  
los bordes del pedúnculo se curvan hacia afuera  determ inando aletas 
pronunciadas, de base inclinada. Base cóncava con retoque m arg ina l d e li­
cado. No hay raspado.

Long. to ta l 168 m m ; long. vértice a le ta -base  35 m m; base ped. 24  
m m; ancho máx. 83 m m ; espesor 8 mm. Im babura.

Punta de flecha de obsidiana (Lám . I I I ,  12; Fig. 3, L ) .  Forma 
rom boidal. H oja en fo rm a de tr ián g u lo  »isósceles. Caras con ta llado  irre ­
g u la r a presión. Bordes rectos con ta llado  grande, para le lo, que se une 
y determ ina un lomo y abu ltam ien to  cerca del extrem o superior en ambas 
caras. Técnica idéntica  a la de la pieza N 9 5. Los bordes se tuercen en 
ángulo  y convergen hacia la base. Los retoques m arginales en el pedúnculo
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son más menudos y con raspado. Fractura de la base in tenciona l o a cc i­
den ta l durante  la confección de la pieza. Se ha in ten tado  un grosero ade l­
gazam ien to  de la m isma.

Long. 44  m m; ancho base 19 m m ; ancho máx. 27 m m; espesor 7 .5  
mm. Losón.

Punta de flecha de obsidiana en form a de losange (Lám . I I I ,  13; 
Fig. 3, M ) .  Formada por un tr iángu lo  que determ ina la hoja y o tro  tru n ­
cado que hace las veces de pedúnculo. Retoques m ediano y pequeño en 
ambas caras. Bordés del lim bo y el pedúnculo rectos. Retoques m inuc io ­
sos en los bordes del pedúnculo; menos cuidados en la hoja. Uno de los 
bordes de la hoja no tiene retoques, sino un corte en bisel obtenido m e­
d ian te  el desprendim iento de una angosta lasca para le la al mismo. Base 
truncada, irregu la r, con ade lgazam iento. Raspado en los bordes del 
pedúnculo.

Long. 48  m m; ancho base 10 m m ; ancho máx. 24  m m ; espesor 
6 mm. El Inga.

Punta de flecha de obsidiana (Lám . I I I ,  14; Fig. 3, N ) .  Ta llado  
fa c ia l irregu la r. Una cara plana y la o tra  convexa, con lomo en la parte  
superior. H oja adelgazándose pau la tinam ente  de abajo a rriba . Bordes 
rectos, con retoques m arginales. Uno de los bordes está reelaborado en su 
te rc io  superior con retoques que de term inan una concavidad y un f ilo  
cortante  que pudo servir como raspador. A le tas pronunciadas y agudas, 
con la base inc linada  hacia aba jo  y  a fuera . Remoción de lascas en el 
ángulo  de las aletas. Pedúnculo estrecho con bordes que convergen hacia 
la base, casi en pun ta . Sección del pedúnculo, e líp tica .

Long. to ta l 5 4 .5  m m; long. ped. 12 m m; ancho máx. 23 mm; espesor 
de la hoja 6 mm; espesor del ped. 5 mm. Santa Ana.

Pedúnculo de punta de flecho de obsidiana (Lám . I I I ,  16; Fig. 3, O ). 
Sim ilares características a l an terio r, con retoques m arginales.

Long. 16.5 m m ; ancho m áx. 11; espesor 5 mm. El -Inga.

Hoja de punta de flecha de obsidiana lechosa (Lám . I I I ,  15; Fig. 3, 
Ñ ) .  Caras con ta llado  tendiendo a transversal en una faz, menos regular 
en la o tra ; suavemente convexas, con sección le n ticu la r y ade lgazam iento  
p au la tino  hacia la parte  superior. Bordes m uy cortantes con pequeños 
retoques a presión. Está quebrado el pedúnculo, el cual parece haber sido 
estrecho, del tipo  an te rio r. A lgunos retoques en las esquinas de la base 
de la hoja ind icarían  que hubo remoción de lascas en el ángulo de las 
c le tas. : , ' ' ' v
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Punta de flecha de obsidiana (Lám . I I I ,  17; F ig. 3, P ). H oja tr ia n ­
gu la r. Caras con ta lla d o  irregu la r a presión, casi planas. Bordes rectos, 
bien retocados, con filo s  cortantes. Punta bien aguzada. A le tas medianas, 
con base inclinada  hacia aba jo  y adentro . Remoción de lascas en el á n ­
gulo. Pedúnculo ancho, con una cara plana y la otra con retoque irregu ­
lar. Bordes rectos, paralelos, retocados, con raspado. Base p lana, sin 
adelgazam iento.

Long. 4 4  m m ; ancho 25  m m ; ancho base 15 mm;- long, ped. 10 m m ; 
espesor 6 mm. El Inga.

Punta de flecha de pedernal (Lám . I I I ,  18; Fig. 3, Q ) .  Una cara 
casi plana, la o tra  irregu la rm ente  convexa, con ta llados irregulares. Bordes 
rectos, a filados, con retoques pequeños. A le tas con base ho rizon ta l. Pe­
dúnculo quebrado.

Long. 28 m m; ancho 18 m m; espesor 5 mm. San Juan.

Punta de lanza de obsidiana (Lám . I I I ,  19; F ig. 3, R ). H oja tr ia n ­
gu la r, caras casi p lanas to ta lm en te  ta lladas a presión con ta lla d o  grande. 
Bordes ligeram ente convexos con retoques paralelos en ambas caras, que 
determ inan aparente dentado de los mismos. La misma técnica que en el 
N 9 5. Tercio  superior de la hoja abu ltado . A le tas pronunciadas y agudas, 
de base inc linada 'hacia aba jo  y a fuera . Remoción de lascas en el á n g u lo .\ 
Pedúnculo de m ediana anchura , bordes rectos ligeram ente convergentes 
hacia la base, con retoques que los adelgazan en todo su contorno. Base 
m arcadam ente convexa. Raspado en los bordes la tera les del pedúnculo.

Long. to ta l 82  m m; ancho 49  mm; ancho máx. ped. 21 m m ; long. 
del ped. 25 m m; espesor de la hoja 8 m m; espesor del ped. 8 mm. T u m - 
baco (H a ló ).

Punta de flecha de obsidiana (Lám . I I I ,  2 0 ; Fig. 3, S ). Caras con­
vexas con ta lla  irregu la r. Bordes rectos con retoques un tan to  groseros. 
A le tas de base recta con escotadura. Pedúnculo con bordes convergentes 
hacia la base. Base convexa, groseros retoques m arginales en el pedúnculo. 
Ade lgazam ien to  baso-l.

Long. 32  mm. ( f ra g m .) ;  ancho del ped. 16 m m; long. del ped. 13 
m m; espesor del ped. 7 mm. San Cayetano.

Punta de flecha de obsidiana (Lám . I I I ,  21 ; Fig. 3, T ) .  Caras con 
retoques irregulares, medianos. Bordes rectos, cortantes, con retoques 
pequeños a presión. A le tas agudas de base ligeram ente inclinada  hacia 
aba jo  y adentro, que se une al borde del pedúnculo con am plia  concavidad 
y retoques en una sola cara. Bordes laterales del pedúnculo rectos y pa ra ­
lelos, con retoques en una faz  solamente; sólo se extienden hasta la m itad  
de la long itud  del pedúnculo, desde donde com ienza, form ando ángulo, el
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borde basal, describiendo un sem icírculo con retoques en ambas caras. 

Pedúnculo ancho.
Long. 31 mm ( f ra g m ) ; long. a leta-base ped. 24  m m ; ancho ped. 

24  m m; espesor 5 mm. El Inga.

Punta de flecha de jaspe (Lám . I I I ,  22 ; Fig. 3, U ) .  Caras abu ltadas 
con ta llado  pequeño, m inucioso, co la te ra l, que determ ina carena en el 
sector de la punta. Bordes de contornos regulares, suavemente convexos, 
con retoques pequeños, cortantes y convergiendo hacia a rriba  en aguda 
punta. Una en ta lladu ra  ha sido practicada en cada borde de la hoja en 
su parte media, en fo rm a s im étrica, m ediante retoque cuidadoso a presión. 
O tra en ta lladu ra  de las m ismas características más aba jo  determ ina aletas 
y una neta separación entre hoja y pedúnculo. Los bordes del pedúnculo 
con tinúan  la línea de los bordes de la hoja m ostrando m arcada convexidad 
y un desarrollo que corresponde a los dos tercios de un círculo. M inucioso 
retoque m arg ina l determ ina un ade lgazam ien to  en todo el contorno basal. 
La remoción de una lasca en una sola cara, desde la base hasta algo más 
a rriba  del n ive l superior del pedúnculo, determ ina suave canal, aplana ei 
pedúnculo para fa c ilita r  su unión a l as til.

Long. to ta l 37 m m ; long. ped. 17 mm; ancho máx. 19 m m ; espesor 
6 .5  mm. Losón.

*

Punta de flecha de pedernal negro (Lám . I I I ,  23 ; Fig. 3, V ) .  Forma 
general a lm endrada o am igda lo ide . La hoja abarca los dos tercios del 
to ta l de la pieza. Caras traba jadas con ta lla d o  m ediano y suavemente 
convexas. Bordes de la hoja cortantes, retocados a presión, con tres en ta ­
lladuras en cada lado, obtenidas por remoción de lascas en ambas faces, 
produciendo ancho dentado. Pedúnculo de contorno convexo con desa­
rro llo  aproxim ado a los dos tercios de un círculo, con notable ade lgaza ­
m iento a presión en los bordes. Uná cara del pedúncu lo  es casi plana, 
lo o tra  m arcadam ente convexa, con remoción de algunas lascas de consi­
derable tam año para obtener el ade lgazam iento  basal.

Long. to ta l 39 m m ; long. del ped. 1 1.5 m m ; ancho 21 m m ; espesor 
6  mm. San Juan.

EJEMPLARES DE D E TER M IN A C IO N  DUDOSA

Puntos o cuchillos de obsidiana (Lám . V , 1 ,2 ,  3, 4 ; Fig. 5, A -D ) .  
Retoque a presión en ambas caras. Bordes rectos, paralelos o suavemente 
convexos convergentes hacia a rriba . Retoques a presión más o menos c u i­
dados en una o ambas caras de los bordes, algunos m uy desgastados. 
Grosera frac tu ra  in tenciona l en la porte in fe rio r del borde para p roducir 

•un estrecham iento a modo de pedúnculo. La base es un p lano de frac tu ra .
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N 9 1 Long. to ta l 4 1 .5  m m ; ancho 2 3 .5  m m ; espesor 6 mm. Losón.
2 Long. to ta l 51 m m; ancho 20  m m ; espesor 8 mm. Losón.
3 Long. to ta l 46  m m ; ancho 20  m m ; espesor 8 mm. Sta. Lucía.
4 Long. to ta l 47 m m; ancho 21 m m; espesor 7 .5  mm. Losón.

Punta de lanza de obsidiana (Lám . V , 5; Fig. 5, E ). Caras suave­
mente convexas, ta lla d o  cuidadoso, tendiendo a para le lo, que adelgaza los 
bordes. Bordes convexos en la parte superior hasta a lcanzar la mayor 
onchura de la hoja a lgo más a rriba  de la parte m edia; aba jo  bordes rec­
tos, convergentes hacia la base, con ligero ensancham iento sobre ésta. 
Retoques secundarios sólo en un sector del borde. Base plana, posible­
mente p lano de percusión.

Long. 53 mm. f r a g m . l;  espesor 7 .5  mm. Losón.

Punta de lanza de obsidiana (Lám . V , 6;. Fig. 5, F ). Caras convexas 
con ta llado  entre m ediano y grande; fue rte  abu ltam ien to  en la parte supe­
rio r de una de las caras. Bordes convexos con pequeños retoques secun­
darios en una fa z  y ju n to  a la punta. Punta redondeada y base p lana, con 
ligero ade lgazam ien to  por remoción sobre ella.

Long. 7 2  m m ; espesor máx. 1 1 mm. Losón.

Puntas lanceoladas anchas de obsidiana (Lám . V , 7 -1 0 , 14 -1 6 ; Fig. 
5, H, 11 . Caras con ta lla d o  a presión más o menos grosero y convexidad 
m arcada; a lgunas piezas (N 9 10 y  14 son plano-convexas, pero b ifa c ia - 
les. Punta redondeada. Bordes convexos, a filados a expensas del ta llado  
fa c ia l; a lgunos (7 , 10) presentan un pequeño y delicado retoque m arg ina l 
en ciertos sectores. Espesor va riab le  que oscila entre 7 y 13 mm. 4

Proced.: Nos. 1 , 9 ,  15 Losón; 8, 10, 16 San C ayetano; 14 Santa 
Lucia.

Punta de flecha o cuchillo de obsidiana (Lám . V , 11; Fig. 5, J ) .  
Caras con suave cu rva tu ra ; ta llado  en ambas caras netam ente oblicuo. 
Bordes con suave cu rva tu ra  diverg iendo hasta el te rc io  in fe rio r, para luego 
torcer bruscam ente hacia la base; retoques m arginales cuidadosos. Posi­
blemente hubo pedúnculo.

Long. 37 m m ; ancho 28 ; espesor 7 mm. El Inga.

Punta de obsidiana (Lám . V , 1 2 ). Forma general como las a n te rio ­
res, con retoques cuidadosos en ambas caras y algunos pequeños en los 
bordes. Espesor 7 mm. Losón.

Punta de lanza de obsid iana (Lám . V , 13; Fig. 5, G ). Caras con 
muy poca cu rva tu ra , con ta llados grandes irregulares a percusión. Punta 
roma, a fila d a , con retoques en una cara. Bordes de la hoja rectos y d ive r­
gentes desde la punta  hacia abajo, hasta el te rc io  in fe rio r, desde donde
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convergen hacia la base; retoques m arginales a presión, cuidadosos. Base 
ancha y plana. Punto de percusión de algunas lascas del ta llado  fac ia l 
se encuentran sobre la base, lo que evidencia que la pieza no fue fra g ­
m entada después de su confección. Posiblemente la pieza fue usada ta m ­
bién como raspador.

Long. 57 m m ; ancho 50 m m; espesor 8 mm. El Inga.

Puntas de flecha, de obsidiana, fragm entadas (Lám . V , 16, 17, 18; 
2 3 -3 3 )  y correspondientes a hojas triangu la res, posiblemente con pe ­
dúnculo, de ta lla  cuidadosa. Procedencia: Nos. 16, 29, 33, San Cayetano; 
17, 18, Losón; 23 , 24 , 25, 26 , 28, 30, 31, 32, El Inga; 27 San Juan.

Puntas lanceoladas fragm entadas de pedernal (Lám . V , 34, 3 5 ) .  La 
N 9 34 con retoques m arginales. Procedencia: San Cayetano.

Puntas de flecha de obsidiana, fragm entadas. Son estrechas y  a gu ­
das (Lám . V , 19, 2 0 ; Fig. 5, L, M ) .  Caras suavemente convexas con 
menudo ta llado . Bordes rectos, retocados m inuciosam ente a presión. Es­
pesor 4 mm en ambas caras. El Inga.

Puntas de obsid iana, fragm entadas, p lano-convexas (Lám . V, 21, 22 ; 
Fig. 5, N , Ñ ) .  La pieza N 9 21 presenta una cara m uy convexa, to ta l­
mente ta llada , con retoques m arginales; la o tra  cara presenta menudos 
retoques facia les que le dan convexidad sólo en los dos centím etros pró­
xim os a la pun ta ; retoques m arginales en ese sector con tinuando luego 
e' p lano de lascado.

La pieza N 9 22  es s im ila r, con ta lla  co la te ra l en la cara más con­
vexa? con lomo cen tra l y retoques m arginales; en la cara p lana sólo hay 
retoques faciales. Posiblem ente escariador.

Espesor 8 y 9 mm, respectivam ente. Proced. San Juan.

Dos piezas de obsidiaha en proceso de fabricac ión , ta llado  en form a 
grosera (Lám . V, 36, 3 7 ) .

Punta triangular o punta raspador de obsidiana (Lám . V , 3 8 ) .  Caras 
con suave curva tu ra , con ta lla  irregu la r a presión. Bordes irregulares muy 
cortantes con retoques m arginales.

Long. 32 mm; ancho 25 m m; espesor 4 mm. San Cayetano. '

Punta de basalto (Lám . IV  aba jo , 1; Fig. 4, F ). Forma fo liácea. 
Una cara es casi p lana, con algunos retoques; la o tra  cara m arcadam ente 
convexa, presenta ta lla  co la te ra l, irregu la r y lomo cen tra l. Bordes convexos 
uno de ellos con dentado producido por retoques en ambas caras y el o tro  
regular, cortante , con pequeños retoques en una sola cara. Prolongación 
en la parte in fe rio r a modo de pedúnculo, con ade lgazam ien to  basal. 
Extremo redondeado.

Long. 35 ,8  mm; ancho 13 mm; espesor 5 mm. El Inga.
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M a p a  N °  2

Laderas nororienta les del cerro Haló. Sitios en los cuales se han recogido las 
diversas especies de a rte fac tos Iíticos.
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Punta monofacial de basalto (Lám . IV  aba jo , 2 ; Fig. 4, G ) ;  posi­
blem ente usada tam bién  como cuch illo . Am bas caras son planas, corres­
pondiendo una al p lano de lascado; presenta cono de percusión en la base 
y  no t ie n e .retoques m arg ina les; la o tra  presenta corte en 'b ise l en ambos 
bordes obtenido por el desprendim iento de una sola lasca; sección trape ­
zo ida l. Bordes ligeram ente convexos. Uno de ellos presenta del lado 
correspondiente al corte en bisel un desgaste y pulido, como si hubiera 
sido u tiliza d o  para raspar o co rta r. El o tro  borde, más regular, muestra 
un com ienzo de pu lid a  y  desgaste en la cara correspondiente al plano 
de lascado. Una en ta lladu ra  a cada lado, en el te rc io  in fe rio r, obtenida 
por percusión, ha determ inado a le tas y una neta separación entre hoja y 
pedúnculo. 'Este es ancho, de bordes paralelos cortados en bisel, como 
en la hoja. L'as a ristas del bisel han sido atenuadas cerca de la base 
p o ' desprendim iento de lascas. La base corresponde al p lano de percusión 
pero presenta una superfic ie  pulida.

Long. to ta l 53 .5  mm ( fra g m .) ;  long. deí ped. 10 mm; ancho máx. 
33 mm; ancho de la base 22  m m ; espesor de la hoja 4 mm. El Inga.

Punta foliácea de piedra color c laro (Fig. 4 , D ) . Caras ligeram ente 
convexas con escasos retoques. Bordes convexos un tan to  irregulares, leve­
mente retocados a presión; extrem o agudo. Estrecham iento en la parte 
basal para fa c ilita r  la unión al as til. Cerro N o rrio  (A z u a y ).

Punta fragmentada (Fig. 4 , E) de piedra verde. Caras con pocos 
ta llados, irregulares. Bordes convexos con un sector dentado. Extremo 
redondeado. Cerro N orrio .

DISCUSION

El surco o canal ( 'f lu te d ' de los autores americanos) 
que caracteriza uno de los tipos de puntas más antiguos de 
Norteam érica, aparece por prim era vez en Sudamérica en 
la zona in terandina del Ecuador. En Estados Unidos los p r i­
meros ejemplares Clovis aparecieron asociados a restos fós i­
les de m am ut y acusan una antigüedad de 1 2.000 años, y se 
tiende a hacerlas retroceder aún más en el tiempo. Hasta 
ahora los sitios más cercanos hacia el norte donde se han 
encontrado puntas acanaladas están en Guatemala (Coe 
1960) y Costa Rica (Swauger 1952). El e jem plar ecuato­
riano a que nos estamos re firiendo es único; es un hallazgo
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superfic ia l procedente de la ladera S.E. del Haló. Posee ras­
gos típicos de las puntas Clovis (ver pág. 21 ). Lam entab le­
mente la pieza está quebrada hacia la porción in fe rio r, lo 
que nos impide conocer la form a y otros caracteres de la 
parte basal, propios de las puntas de este tipo. La a ltu ra  
que alcanza el canal en la hoja sugiere que se tra ta  de un 
e jem plar de tam año mediano. Creemos así estar ante un 
típ ico e jem plar Clovis llegado al Ecuador como trad ic ión 
directa. Según M. W orm ing ton  la trad ic ión del acanalado 
se habría desenvuelto en el Nuevo M undo (1 957, p. 83) . Sin 
em bargo ,’una punta con rebajam iento central en una cara, 
semejante al tipo " f lu te d  p o in t"  de Norteam érica aparece 
en el Neolítico siberiano, procedente de M anchuria  (O klan- 
dinov 1950, apud Bosch Gimpera, p. 61 ) .

La acanaladura es un carácter frecuente en nuestro 
m ateria l en puntas pedunculadas la que, como veremos más 
adelante, tiene prolongada persistencia en el Ecuador (Lám. 
IV, centro) e integra nuevas formas al parecer en épocas 
todavía tempranas y persiste hasta un horizonte que escapa 
al Paleoindio. Ta l persistencia se registra tam bién en 
EE.UU. donde 'han aparecido, jun to  a otros tipos, puntas 
acanaladas que por su form a d ifie ren  de Clovis y Folsom.

Ejemplares de gran interés sen las dos puntas hoja de 
laurel (Lám. I, 2, 3; Fig. 1, A , B) muy sim ilares al tipo  
Lerma encontrado en EE.UU. y M éxico asociado a huesos de 
m am ut en depósitos estratificados. Para las primeras se ha 
calculado una antigüedad de 9.270 más o menos^OO años 
(T am au lipas). Este tipo de punta, como el prim ero a que 
nos referimos, fue contemporáneo del m am ut, especie que 
integró la fauna de las llanuras. En Ecuador no se han 
encontrado todavía restos de este paquidermo, sino de otro, 
el mastodonte, adapta tivo a las a lturas y al llano. Bird 
parece haber hallado restos de e lefante más al sur, en el 
Perú. W orm ing ton  estima gran antigüedad para este tipo 
de punta, que se registra desde Canadá y podría haber sido 
tra ído por los primeros inm igrantes del Asia. La trad ic ión
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hoja de laurel es una de las más persistentes y de mayor 
d ifusión en Sudamérlca: El Jobo, Lauricccha, A yam pitín , 
Palli A lke , V iscachani, Quiani y, ú ltim am ente  los hallazgos 
en la zona interandina del Ecuador lo evidencian. Pero aún 
perteneciendo a una misma trad ic ión, por sus caracteres tan 
variables de técnica, tam año y espesor, d ifie ren  un poco de 
las encontradas en Ecuador, las cuales muestran mayor a f i ­
nidad con las de México. Las características de nuestros 
ejemplares, trabajados ambos en pedernal negro verdoso, 
son sim ilares al encontrado en 1954 asociado al segundo 
m am ut de Santa Isabel Iztapan, en M éxico (Aveleyra 1955, 
p. 23 y Lám. X X V I ) . Sus dimensiones coinciden en ancho y 
espesor y, al parecer, tam bién en longitud, que en la punta 
de Iztapan debe calcularse por estar fragm entada. Peco las 
nuestras no presentan el raspado en la porción in fe rio r de 
los bordes que Aveleyra señala para la de Iztapan. Sin em ­
bargo la técn ica de ta llado  fac ia l y m arg ina l, que produce 
un aparente dentado en los bordes, es carácter común en 
ambas puntas.

Para A yam p itín  (nivel IV  de In tihuasi) las ú ltim as 
fechas arro jaron 7 .970 más o menos 100 y 8.068 más o me­
nos 95 años (González 1960, p. 198), lo que indicaría un 
rápido descenso de esta trad ic ión hacia el sur.

O tro e jem plar fragm entado encontrado por nosotros 
(Lám. I, 4; Fig. 1, C) pertenece al mismo tipo. T rabajado 

en una delgada lám ina de basalto, presenta ligeras va rian ­
tes en las proporciones de ancho, espesor y longitud, pero 
ofrece la misma técnica que las anteriores. Agrega la p a r­
ticu la ridad  de raspado (grind ing  de los autores americanos) 
en la base y bordes básales.

A l m ismo tipo, aunque la técnica d ifie re  un tanto , 
pertenecen un e jem plar procedente de Papallacta (Carluci 
1960 a, Fig. V i l ,  D) y o tro  de las proxim idades de O tavalo 
(Ecuador andino sep ten triona l).

Un e jem plar de punta de lanza, lanceolado, estrecho, 
encontrado en Nayón (Lám. 1,9) muestra idénticas caracte-
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rísticas a ejemplares procedentes de El Jobo (N.O. de Vene­
zuela) . Poseemos una fo togra fía  a tam año natura l llegada 
a nosotros por gentileza del Prof. Cruxent, donde apreciamos 
características idénticas en form a, técnica y tamaño. La 
técnica de ta llado  es la misma que en los tres ejemplares 
hoja de laurel que acabamos de com entar y, al parecer, de 
clgunos ejemplares conque ilustra C ruxent sus hallazgos de 
El Jobo (1961, Vol. 2, Pl. 20, fig . 3 7 ). Un grupo de puntas 
de este lugar poseen la base labrada, redondeada y te rm i­
nada en punta, en form a de típicas hojas de laurel (Cruxent 
1961, Vol. I, p. 7 9 ) . Estas tendrían a fin idad  con la punta 
asociada al segundo m am ut de Santa Isabel Iztapan 
(W orm ington, p. 9 9 ) ;  pero otros ejemplares de El Jobo 
presentan la base fractu rada, al parecer en el proceso de 
elaboración, lo que se deduce por el desprendim iento de 
lascas en la superfic ie fracturada. Detalle éste que unido 
a los mencionados antes a fianza nuestra creencia de que 
con el e jem plar de Nayón estamos ante un eslabón llegado 
en trad ic ión d irecta desde la parte más septentrional de 
Sudamérica. Krieger señala que El Jobo tendría  conexiones 
con algunos de los más antiguos complejos Uticos norteam e­
ricanos, Lerma y Angostura, con una antigüedad de 9.270 
más o menos 500 años y 7.073 más o menos 300 años, res­
pectivamente (Krieger, apud González 1 960, p. 195). Este 
mismo investigador establece a fin idad  entre las puntas de 
E! Jobo con las de Lerma (Tam aulipas) y Nebo Hi11 (Te­
xas), estas ú ltim as con una antigüedad de 6.000 años 

i (W orm ington, p. 147 ). M o tt Davis (apud Gohzález 1960, 
p. 195) ve una s im ilitud  con las puntas de Agate Basin 
(W yom ing, entre Lusk y Newcastle) de EE.UU. Nosotros 

advertimos tam bién una a fin idad  de la punta de Nayón con 
las de Agate Basin, las que a su vez se acercarían en form a, 
no en técnica, a las Angostura.

Parece ya evidente una a lta  antigüedad para el tipo  
hoja de laurel, encontrado tam bién en la misma capa de 
puntas Folsom en las cuevas de Sandía (W orm ington, p. 9 9 ).
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Ejemplares como 5-8 de la Lám ina I, tienen s im ilitud  
con puntas lanceoladas norteamericanas de una edad que 
oscila entre 'los 8 .500-4 .000  años y en relación con el tipo  
Angostura, aunque la técnica de nuestros ejemplares con­
servan ya m uy pocos rasgos comunes a los de aquél. Sin 
embargo, la típ ica  ta lla  oblicua no fue desconocida en el 
Ecuador, según lo hemos visto.

Creemos que los ejemplares que hemos comentado 
hasta aquí representan la fase más antigua en la industria 
del Paleoindio ecuatoriano, la* cual estaría enlazada d irec ta ­
mente con las más viejas culturas de cazadores norteam e­
ricanos. Su antigüedad se remontaría a unos 1 1.000 años 
(más o menos 12.000 para EE.UU.), en los cuales habría 
llegado la trad ic ión  Clovis al Ecuador, representada en el 
e jem plar de la Fig. 6. Le seguirían las puntas pedunculadas 
cola de pescado que comentamos más adelante y luego la 
trad ic ión  Lerma, alrededor de 8.500 u 8.000 años (Tam au- 
lipas 9.270 más o menos 500) para proseguir con los dos 
ú ltim os tipos de puntas lanceoladas descriptas hasta a lre ­
dedor de 7 .000 años. La trad ic ión de puntas foliáceas 
avanzó rápidam ente al sur, según dijim os antes.

La ubicación tem poral aún en form a ten ta tiva  de las 
puntas con pedúnculo cola de pescado y canal, procedentes 
de El Inga (Lám. I I I ,  1 ,2 ) ,  que tam bién ¡lustra Bell para 
sus hallazgos de El Inga (Bell 1960, Fig. 3 ) ,  ofrece cierta 
d ificu ltad . No creemos improbable que ellas puedan ser 
incluidas en la fase más antigua, es decir com partir un sitio 
entre las primeras puntas foliáceas arriba mencionadas. 
Pero si bien es cierto que la trad ic ión  del acanalado rem on­
ta a las primeras culturas líticas encontradas hasta el mo­
m ento, en N orteam érica, con una edad m ínim a de 12.000 
años, tam bién es un hecho que ella perdura bastante en el 
Ecuador, hasta períodos avanzados. Los arqueólogos M ayer- 
Oakes y Bell (1960, p. 1 .806), tom ando en consideración 
la form a " fis h  ta i I"  del pedúnculo de las puntas examinadas 
por ellos, que tam bién se encontró en el nivel I de M aga lla -
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res, en la cueva Feil, esto es en la parte más m erid ional del 
Continente (B ird 1960, Pl. 9, to p ) , con fechas que sobre­
pasan los 10.000 años (8.000 a .C .), sugieren que los e jem ­
plares de E l-Inga podrían ser los antecesores de aquéllos y 
íes habrían precedido en unos m il años o más, robustecién­
dose esta opinión por la presencia de carácter tan antiguo 
como el canal y'raspado. En este caso el p lanteam iento  con 
bases tipológicas no es sencillo. En prim er térm ino debemos 
investigar si estamos en presencia de una trad ic ión conver­
gente, que llegó ya constitu ida y donde el carácter del aca­
nalado o surco — aparecido por prim era vez en puntas lan­
ceoladas—  se localizó en puntas con pedúnculo, el que a 
su vez presenta la form a "co la  de pescado" o si, en cambio, 
se tra ta  de una variación más elaborada, de un tipo  Clovis 
preexistente en el Ecuador. En estos momentos se realizan 
en EE.UU. pruebas de C 14 y de h idratación de la obsidiana 
para El Inga, en base a muestras obtenidas por Bell en sus 
excavaciones en el s itio  el año pasado. Si estas fechas a rro ­
ja ran una antigüedad considerable, de más de 8.000 años, 
como es probable, debemos aceptar la segunda hipótesis, o 
sea pensar que este tipo de punta se orig inó y aún floreció  
en el Ecuador. C laro está que para aceptar su parentesco 
con las de la cueva Fell deben a rro ja r más de 10.000 años. 
No tenemos todavía suficientes datos para hacer retroceder 
hasta unos 12.000 años la aparición de las primeras puntas 
re tóm ente  acanaladas. Pero si nos es dable pensar en la 
v inculación de las puntas cola de pescado de Fell, cuya a n t i­
güedad remonta a los 10.000 años, con las de El Inga, en 
ta l caso se podría a tr ib u ir  a éstas una edad de unos 1 1.000 
oños. Además, las puntas cola de pescado de El Inga poseen 
canal en el pedúnculo, de modo que esta trad ic ión  debió 
precederlas, lo cual nos perm ite pensar en una antigüedad 
de algo más de 11.000 años para las puntas lanceoladas 
con canal.

Hemos buscado entre los tipos de puntas existentes 
hacia el norte los que 'm orfo lóg icam ente podrían tener
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parentesco o relación con las puntas de pedúnculo acanalado 
cola de pescado de El Inga. A lgunos m uestran marcada 
s im ilitud , pero a rro jan una antigüedad no mayor de 6.000 
años. En Reagan Site (sur de Quebec) se encuentran pun­
tas acanaladas con incipientes aletas y ancho pedúnculo, a l­
gunas con base cóncava, con el canal surcando el pedúnculo 
y los dos tercios de la hoja, con una antigüedad algo mayor 
de 6.000 años (ver Fig. 28 de W orm in g to n ). Puntas con 
canal y enta lladura , es decir atisbo de pedúnculo, se encon­
tra ron  en Kentucky, pero el sitio  (Carlson Annis S ite ), cuya 
antigüedad no se conoce a ciencia cierta, en todo caso an te ­
rio r a los 4 .000 años, parece representar un período de tra n ­
sición entre el Paleoindio y el A rca ico (Raymond H. Thom p­
son 1954; apud W orm ing ton  p. 66 y 6 7 ). En Hardway Site 
(N o rth  Carolina) algunas de las puntas acanaladas tenían 
enta lladura latera l, por lo que se ha estimado una transición 
del acanalado al enta llado (Coe, Jo ffre , 1952; apud W o rm ­
ington p. 7 2 ) . En Shoop Site ( Pennsylvania) se nota te n ­
dencia a la constricción en puntas lanceoladas con canal 
(W orm ing ton  p. 7 0 ).

De modo pues que es h ipotético el a rribo  de estas p u n ­
tas como una trad ic ión  de puntas pedunculadas con canal, 
cunque no se puede descartar que fu turos hallazgos lo 
demuestren. Si debemos aceptar que este tipo  floreció  en 
el Ecuador, es necesario recordar que ya algunos de los a n ti­
guos ejemplares Clovis de EE.U.U. comenzaron a ofrecer la 
form a cola de pescado como resultado de la constricción del 
sector basal de los bordes de la hoja, pero ta l constricción, 
poco marcada, no determ inaba aletas, es decir no había 
todavía d iferenciación entre hoja y pedúnculo. Esto se ad­
vierte en las hojas Clovis de Guatemala y Costa Rica, las 
que tienen tam bién base cóncava y orejas básales, que les 
da el aspecto de cola de pescado. Creemos que ta l constric­
ción, cada vez más acentuada, habría determ inado el pe­
dúnculo y suaves aletas de las puntas en discusión, que 
habrían florecido tem pranam ente en el Ecuador.
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Mencionaremos a continuación las puntas peduncula- 
das con ap lanam iento y falso canal (Lám. 111, 3, 4 ) ,  las que 
creemos pudieron ser supervivencia, algo m odificada, de las 
puntas cola de pescado con canal. El e jem plar N 9 17, con 
ap lanam iento en el pedúnculo y raspado podría ser inclu ido 
aquí.

Quizá la punta de lanza (Lám. I I I ,  19) de hoja tr ia n ­
gu la r con aletas agudas y pronunciadas, pedúnculo ancho 
de bordes rectos y suavemente convergentes, con raspado 
y base convexa, podría haber aparecido a continuación.

En todos los países en los cuales se han encontrado 
puntas de proyectil en Sud Am érica, aparecen algunas con 
dentado en los bordes, pero con re lativam ente poca frecuen­
cia. Su difusión es am plia  y se registra en lugares tan 
extremos como las islas A leutianas y T ierra  del Fuego. Pero 
la m orfología es muy variada. C o llie r y M urra  (1943, Pl. 
47, 2) ¡lustran una punta de bordes dentados y de sección 
delgada encontrada'en Cerro N o rrio  (C añar). Las dos pun­
tas dentadas de Chordeleg (zona andina m erid ional del 
Ecuador), (Lám. IV, arriba) tienen sus sim ilares hacia el 
sur, en ejemplares típ icam ente A yam pitín  de los valles Cal- 
chaquíes (ver González 1952, Lám. X I I I ,  b ) ; 1960. Fig. 26 

• B ). No poseemos la publicación de Cardich (1958) donde,
por referencias, sabemos se muestran puntas lanceoladas de 
borde aserrado procedentes del nivel II de Lauricocha, las 
que posiblemente sean sim ilares a las nuestras. De la misma 
manera, no poseemos documentación sufic iente para esta­
blecer comparaciones con las puntas descriptas por Bird para 
Palli A ike  111, lanceoladas, semejantes a las de Ayam pitín , 
pero más delgadas y con lim bo que puede ser recto o ase­
rrado. Puntas netam ente dentadas creemos que podrían 
estar en relación con la caza de aves y peces.

Una serie numerosa de puntas (Lám. II, 1-6, 10; 15, 
16, 17) poseen bastante s im ilitud  por su form a y técnica 
con puntas Pandora y Refugio (Texas), cuya edad se estima 
sobre 4 .000 años a p a rtir  de hoy, llegando hasta 1.000 d.C.
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(ver lám inas en Bell, Guía N° 1, Pl. 39, p. 78; N° 2, Pl. 38, 
p. 76) . Pero se tra ta  de puntas re lativam ente elementales, 
cuya simple tipo logía no nos perm ite ac la ra r su punto de 
relación. Nosotros no descartamos la creación independiente, 
sobre todo en formas y técnicas elementales. Estimamos 
mayor antigüedad para ellas. Puntas como las Nos. 1 1 y 12 
(Lám. II)  posiblemente son ligeras variantes de las an te rio ­

res. Es posible in c lu ir aquí la punta encontrada por Paul 
Rivet en C hiltazón, en la parte más septentrional del Ecua­
dor y la de Lloa, en las proxim idades de Q uito (Carluci 
1960 a, Fig. V i l ,  C, H ). Unos pocos ejemplares presentan 
caracteres análogos entre sí en cuanto a la form a, espesor y 
tam año (Fig. II ,  7, 8, 9 ) ,  pero la técnica es d iferente entre 
ellas, siendo la N Q 7 la que ofrece más cuidado en la ta lla . 
Los bordes rectos divergen notablem ente a p a rtir  del extre ­
mo, de modo que bien pronto la hoja alcanza una anchura 
considerable, por lo que aquéllos, form ando un ángulo, 
teman luego una dirección vertica l o convergente hacia la 
base. El e jem plar N p 14, de hoja anchó, se resuelve de este 
modo, resultando en form a próxim a a losange.

Pequeñas puntas pedunculadas habrían sido más fre ­
cuentes al declinar las foliáceas, y es posible establecer una 
d iferenciación no sólo tipo lóg ica  sino tam bién tem poral entre 
las de pedúnculo recto o contraído. Buen número de ellas, 
de tam año entre mediano y pequeño, de pedúnculo más o 
menos rectangular, largo, angosto y íde bordes paralelos, 
fueron halladas en El Inga (Bell 1960, fig . 2, a-d, h) . Lan- 
ning (1961, p. 148) cree encontrar s im ilitud  entre esas 
puntas pedunculadas de El Inga y las de Pampa de Paiján, 
aunque la form a misma del pedúnculo no concuerda entera­
mente (Lanning 1961, Lám. III, a, b; Engel 1 957, Pl. X X X IV , 
1, 6, a ba jo ). Si bien la antigüedad de este sitio  de la costa 
norte del Perú no ha sido establecida, se nota tendencia o 
hacerla retroceder en el tiem po, exponiendo como razón el 
hecho de encontrarse aquí tam bién puntas del tipo  Laurico- 
cha II, cuya antigüedad se ha estimado entre 6 .000-3 .000
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años a.C. Se han encontrado además fragm entos de huesos 
de elefante, lo cual fue observado por Bird. A  esto se añade 
la presencia de puntas pedunculadas del tipo  que acabamos 
de m encionar para El Inga,"a las que se a tribuye bastante 
antigüedad. Pero los materiales Uticos de Pampa de Paiján, 
encontrados jun to  a huesos fósiles, no ofrecen con éstos aso­
ciación, como tampoco los restos cerámicos que a flo ran  en 
la superficie, cuya asociación, desde luego, se considera 
fo rtu ita .

La ubicación entre 6 .000-3 .000  años a.C., ind irec ta ­
mente propuesta por Lanmng para las puntas de pedúnculo 
rectangu la r de El Inga nos parece acertada. Para nosotros 
serían incluso algo más recientes y habrían aparecido entre 
los 5 .000-3 .000  a.C., conclusión a la que hemos llegado 
mediante el análisis tipo lóg ico de nuestros materiales. No 
podemos, sin embargo, descartar la posib ilidad, tan to  en éste 
como en otros casos, de estar ante una supervivencia más 
o menos reciente de una antigua trad ic ión.

Un grupo de puntas posee form a básicamente rom boi­
dal (Lám, I I I ,  5, 6, 7, 9, 10, 11) con hoja tr ia n g u la r de 
bordes rectos y ancho pedúnculo de contornos rectos o lige­
ramente cóncavos abriéndose en la parte superior para fo r­
m ar hombres, y en todos los casos con raspado en los bordes. 
Ellas, con sus bien defin idas características y su frecuencia, 
constituyen una unidad tipológica, como lo son tam bién las 
pedunculadas cola de pescado y otras. Hacia el sur del 
Continente no se ha encontrado este tipo  de punta. Hacia 
el nárte, en EE.UU. se lo ha encontrado pero bajo técnicas 
algo d istin tas de las nuestras, integrando complejos arcaicos. 
A lgunos ejemplares de Ozark, M issouri (Tong, M. 1954), 
Pennsylvania (W itth o ft, J. 1959) y otros sitios sur-orientales 
de EE.UU., así como algunos ejemplares Langtry, son s im i­
lares en form a. La edod de estos complejos no se conoce 
con seguridad, y sólo para el ú ltim o, Langtry, Krieger estima 
una antigüedad que remonta un tiem po desconocido antes 
de C. y que llegaría hasta 700-800  d.C., lo que equivale a

42 —



decir un m ínim o de 2.000 años y un m áxim o aúw-descono- 
cido (ver Lám ina en Bell, Guía N ° 1, pág. 38, PL 19).

La punta en losange (Lám. I I I ,  12) pertenece sin duda 
al mismo horizon te  de las anteriores como lo sugiere la 
morfología y técnica de ta llado, que es la misma, a lo  que 
se une tam bién el raspado de los bordes del pedúnculo. Es 
posible que el e jem plar N 9 13 tam bién pertenezca al mismo 
horizonte. Puntas romboidales se encuentran al sur del 
Perú, en Pampa Colorada (Engel 1957, Lám. X X X IV , 13, 14 
arriba) y norte de Chile, en Tam billo , cerca de San Pedro 
de A tacam a (Le Paige 1959, fig . 7) pero en ellas la pro­
porción long itud-anchura es más equilibrada que en las 
nuestras, en las que predomina la longitud sobre el ancho. 
Podrían incluirse aquí la gran punta de lanza de Imbabura 
(Lám. I I I ,  8) y sus sim ilares de la misma provincia y de 
Puengasí (Carluci 1960 a, fig . V I, a, b, c; V i l ,  A ) .

Otras puntas re lativam ente pequeñas, de pedúnculo 
angosto, contraído, posiblemente suceden a las anteriores en 
el tiem po. Persisten hasta épocas muy cercancre a la Con­
quista y quizá más tarde.

En el Haló este tipo  de punta se concentra en ciertos 
sectores como El Inga y parte sur-orienta l, pero fa lta  hacia 
la ladera N.O.

Como hemos d icho antes, nuestros estudios no han 
sido intensificados todavía en otras regiones del país, pero 
una punta de flecha de las mismas características y técnica, 

i procedente de Tabacundo, al norte de la Provincia de Pi­
chincha (Carluci 1960 a, Fig. V i l ,  F) demostraría la p re ­
sencia de este modelo al norte dpi país, lo que esperamos 
con firm ar más adelante. Posiblemente podrían rem ontar 
unos 5.000 años y perdurar hasta la Conquista.

Un único e jem plar am igdaloide (Lám. II, 18 ), pequeño, 
para flecha, es qu izá uno de -los tipos más recientes de 
puntas de proyectil sin pedúnculo encontrados en el Ecuador. 
Hacia el sur del Continente, puntas am igdaloides se han
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encontrado en Perú (Pampa Colorada y C h ira -V illa ) , Chile 
y A rgentina , pero con técnicas algo diferentes.

Pequeñas puntas pedunculadas, de form a general am ig- 
daloide, es decir con los bordes del pedúnculo siguiendo la 
línea de los bordes de la hoja, con escotaduras en estos 
bordes y base convexa (Lám. I I I ,  22, 2 3 ) , juntam ente con 
el tipo am igdaloide integrarían el mismo horizonte. Posi­
blemente deban ser incluidas aquí el e jem plar de hoja tr ia n ­
gu la r y pedúnculo de base convexa, Lám. 111,20) y algunas 
sim ilares de El Inga (Bell 1960, Fig. 2, i - l ) ,  las cuales 
ofrecen semejanza con ejemplares de Pampa Colorada, Boca 
lea y C h ira -V illa , en la costa sur del Perú (Engel 1957, 
Lám. X X X IV , 7, 8, 10, 1 1 ). Cabe señalar aquí la reapari­
ción del canal en una cara del pedúnculo de la pieza N° 22., 
Este carácter, propio de tradiciones antiguas, parece haberse 
in terrum pido por un tiempo prolongado. La pieza N° 23 es 
una form a de la misma trad ic ión,.que aparece como su ú lt i­
ma m anifestación y guarda semejanza con la punta de 
Pampa Colorada ilustrada por Engel (op. c it., Lám. X X X IV , 
N p 10 arriba) y algunas de El Inga ilustradas por Bell (1960, 
Fig. 2, i, k, I ) .

No queremos de jar de destacar en este punto la seme­
janza en la técnica y m orfología de los dos últim os tipos des- 
criptos — am igdalo ide y con enta lladuras en los bordes—  
con ciertos tipos que se registran en EE.UU. en épocas 
recientes. C laro está que tratándose de tan contados e jem ­
plares, como los que disponemos, no podemos ir  muy lejos 
en nuestras apreciaciones, pero no deja de ser s ign ifica tivo  
que formas y técnicas tan especializadas se reproduzcan en 
zonas tan lejanas una de otra. La form a y proporciones, 
así como el delicado trafcajo de la punta am igdaloide re fe­
rida, nos recuerda las puntas Nodena, de Arkansas, del 
período prehistórico tardío, cuya antigüedad oscila entre los 
1.400-1.600 d.C. Por otra parte, la particu la ridad  de la 
enta lladura  en los bordes de la hoja de la punta Np 22, nos 
sugiere que ella podría tener relación con las puntas W ashita
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y H arre ll de EE.UU., las cuales aparecen en las grandes 
llanuras, desde Oklahom a, valle del M ississippi, hasta Cana­
dá y se encuentran asociadas a cerámica. Su antigüedad 
se ha estimado entre los 1.100-1.600 d.C. pudiendo ser más 
antiguas en algunas localidades según la opinión de Krieger 
(véase lám ina de Bell, Guía N 9 1, Pi. 15, Pl. 49, págs. 30 y 

9 8 ). La form a y técnica de estos ejemplares son idénticas 
a la hoja del e jem plar N 9 22 (Lám. II I ) , es decir en el sector 
comprendido entre el ápice y la segunda enta lladura . El 
e jem plar del Ecuador agrega un sector basal o pedúnculo, 
sem icircular, con canal en una cara, que se d iferencia de la 
hoja por medio de una enta lladura en cada borde. Esto 
haría suponer que el tipo W ash ita -H arre ll, habría llegado al 
Ecuador y se habría asentado sobre la trad ic ión  preexis­
tente de puntas am igdaloides, combinándose con ellas y 
dando un tipo nuevo. Nuestro e jem plar am igdaloide proce­
de del mismo sitio. No queremos de ninguna manera dejar 
sentada una posibilidad de parentesco, ya que sería proble­
m ático siquiera sugerir vinculaciones y el posible arribo  de 
pueblos sedentarios con agricu ltu ra  y cerám ica. Claro que 
antiguos aportes cu ltura les del período cerámico, de proce­
dencia septentrional y aun extracontinenta l, se registran 
hoy en el Ecuador, de modo que no es del todo imposible 
que el aporte W ash ita -H arre ll pudiera haber llegado. En 
este caso habría que investigar posibles parentescos en la 
cerám ica de ambos sitios. Y  es dado, fina lm ente , conclu ir 
que no siempre la semejanza de formas y técnicas es sínto­
ma de parentesco, y que aún la presencia de rasgos elabo­
rados no excluye la creación independiente.

Por fin , un grupo de puntas o cuchillos (Lám. V, 1-4) 
sugerirían variaciones locales, donde en hojas de ta lla  bas­
tante cuidadosa se ha agregado grosero retoque que produce 
un estrecham iento hacia la base, a modo de pedúnculo. 
Hojas .tan anchas como la N 9 1 3 y tan espesas como las Nos. 
7 -10, 14 - 16 de la Lám. V  se a le jan bastante de los tipos 
conocidos y posiblemente se tra te  de instrumentos cortan-
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tes de técnica perfeccionada. Angostas y aguzadas puntas, 
como las N 9 19 y 20 (Lám. V ) , habrían sido u tilizadas para 
la caza menor, posiblemente aves. No hemos reproducido 
numerosos fragm entos de ta lla  b ifac io l que son parte, sin 
duda, de hojas u tilizadas como puntas de proyectil o cuch i­
llos, algunas de ellas en proceso de fabricación.

Creemos que en el m ateria l descripto la mayor parte 
de los ejemplares grandes lanceolados a lcanzan su clím ax 
en los albores y tiempos más antiguos del Paleoindio ecua­
toriano, lo que estaría en relación con un más e ficaz desem­
peño en la caza mayor. Esto no excluye la existencia s im u l­
tánea de puntas de menor tamaño, foliáceas y pedunculadas 
de hoja tr iangu la r, las que sin embargo serían más abun­
dantes en fechas más tardías. La dism inución en el tam año 
de las puntas es un hecho comprobado en casi todos los sitios 
de Am érica donde aparece este m ateria l. Seguramente fue 
impuesto por nuevas necesidades y requerim ientos, como 
sería la extinc ión de la megafauna y el aumento de la caza 
menor. Traería a la vez un cam bio en el sistema de lanza­
m iento. Las grandes y pesadas puntas de lanza estaban sin 
duda unidas a un astil grueso y pesado, siendo arrojadas 
simplemente con el impulso del brazo a cortas distancias o 
bien a mayores distancias m ediante el uso del propulsor 
para lanza. Flechas sin emplumado fueron quizá arrojadas 
m ediante el propulsor o estólica. Sin duda este arro jador de 
dardos precedió al arco, persistió y aún le fue contem porá­
neo. Dientes de estólica se han encontrado en gran número 
en toda la región interandina del Ecuador, incluso en zonas 
donde apenas han sido halladas contadas puntas. Sin em­
bargo, son muy elaborados en su mayor parte y quizá corres­
pondan a períodos más recientes, al arcaico y moderno. Pero 
podrían ser continuación de una p rim itiva  y muy antigua 
trad ic ión . Varios centenares de raspadores cóncavos encon­
trados a la par de las puntas, habrían servido para suavizar 
la superficie de los astiles de madera de lanzas y flechas, de 
estólicas y arcos. Hemos encontrado raspadores con una
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curvatura  que oscila entre 3 mm y 3 cm de diám etro; la 
presencia de los más pequeños sugiere la elaboración y uso 
de flechas con punta de madera, en form a de dardos, desti­
nados a la caza de aves y animales pequeños.

Creemos ver en Ecuador un orden que tam bién se ad­
vierte  en otros lugares de Am érica, que se m anifiesta p r i­
mero en largas puntas lanceoladas, con marcado predominio 
y una duración bastante prolongada; que más adelante es 
sim ultánea con puntas grandes y medianas, foliáceas y 
triangulares peduncu lados. Finalmente un declinar de las 
puntas lanceoladas y grandes para llegar al predom inio de 
las pequeñas, en especial de las pedunculadas.

No deja de ser s ign ifica tivo  el hecho de que en ciertos 
sitios, de donde procede un considerable número de puntas, 
se haya encontrado un solo tipo. Así en Santa Lucía no se 
ha lló  ninguna punta pedunculada; Losón tiene am plio pre­
dom inio de foliáceas sobre pedunculadas, m ientras en El 
Inga aparece un am plio  dom inio de puntas con_ pedúnculo. 
Más equ ilib rio  se nota en los otros sitios hacia  el S.E., donde 
aparecen por igual unas y otras. Las puntas cola de pescado 
con canal aparecen sólo en El Inga, m ientras que otras 
pedunculadas, con aplanam iento en el pedúnculo pero sin 
constricción, que pueden derivar de aquéllas, se encuentran 
asim ismo en El Inga, San Cayetano y San Juan. Casi en la 
misma área se encuentran las grandes puntas de hoja tr ia n ­
gu la r y ancho pedúnculo acampanado, de base cóncava, 
que predom inan en San Cayetano y la zona S.E. del Haló, 
llegando hasta El Inga, sin pasar más allá . La ausencia tota l 
o casi to ta l de ciertos elementos sugiere oleadas humanas 
diferentes, que se asentaron en lugares vecinos y con un 
radio de activ idad no muy am plio, lo que podría interpretarse 
como una permanencia breve o porque ciertas circunstancias 
especiales no les perm itieron extenderse.

La corta distancia entre un sitio  y otro, apenas separados 
éstos por unos pocos centenares de metros, con una quebrada 
o quebrad illo  como único accidente de separación, nos hizo
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pensar en un p rinc ip io  que podríamos simplemente referirnos 
a los hallazgos en el I laló. Pero dado que hemos advertido las 
d iferencias arriba  anotadas, creemos conveniente conservar 
los nombres de cada sitio, los cuales señalan un ám bito  
bastante defin ido. Más adelante se verá la relación y con­
tinu idad  de los horizontes en cada caso. Todos 'los lugares 
están registrados con el nombre de la hacienda o accidente 
geográfico a que corresponden y según el relevam iento más 
moderno del Ins titu to  Geográfico M ilita r , en cuya carta de 
1962 nos hemos basado para el trazado de nuestro mapa. El 
s itio  Losón no aparece consignado en esta carta, y el térm ino i 
es u tilizado  por los naturales del lugar para designar la 
colina, como consta en el lugar de su em plazam iento. El 
Inga tampoco figu ra  en dicho mapa, pues corresponde a la 
denom inación que dieron al s itio  Bell y Mayer-Oakes. Tal 
s itio  está ubicado muy cerca del cerro Cashaloma y se loca­
liza con el nombre de La A lca n ta rilla , en la margen izqu ie r­
da del arroyo del mismo nombre.

Con las reservas que impone una investigación que 
podemos considerar aún en su prim era etapa, planteamos 
las conclusiones siguientes:
o) Presencia al norte de la meseta andina ecuatoriana, de 

tradiciones y tipos a los que se ha a tribu ido  una alta 
i antigüedad en sus lugares de ha llazgo (EE.UU., M é x i­

co, Venezuela, Chile, e tc .) ;
b) Rasgos de gran antigüedad, como eLacanalado y ras­

pado de los bordes hacia el sector basal de la hoja, con 
larga persistencia de los mismos;

c) Técnica de ta llado  oblicuo neto (de arriba abajo y de 
izquierda a derecha), muy antigua en N orteam érica;

d) Convergencia de tradiciones foráneas en nuevos tipos;
e) Variadas y bien defin idas técnicas de ta llado ;
f) Unidad tipo lóg ica en ciertos sectores de ocupación;
g) Relación con tradiciones que se m anifiestan tan to  al 

norte como al sur del C ontinent^, especialmente con las 
primeras;
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h) Predominio de las grandes puntas foliáceas en el Paleo- 
indio tem prano, con su lento declinar hacia épocas 
posteriores; aum ento creciente de puntas peduncula- 
das, grandes y pequeñas, a p a rtir  de entonces;

i) Probable continu idad del horizonte paleoindio y su in ­
dustria lítica  a lo largo de la serranía ecuatoriana.

El presente traba jo  aborda el estudio de un corrjunto 
de puntas de proyectil encontradas en el Ecuador. Los m a­
teria les presentados aquí proceden en su mayor parte de 
varios sitios superfic ia les localizados sobre las laderas ñor y 
sur orientales del cerro Haló, como tam bién de otros lugares 
de la meseta andina ecuatoriana situados tanto  al norte 
como al sur de la misma.

El Haló, asiento princ ipa l de los hallazgos, es un a n ti­
guo volcán situado d corta distancia de la ciudad de Quito, 
al este de la misma. El suelo se presenta barrido  y lavado 
por el v iento y la lluv ia , erosionado, lo que ha hecho desa­
parecer la capa terrosa que contenía ios artefactos líticos, 
los cuales han quedado en situación superfic ia l, sobre la 
endurecida toba volcánica (cangagua). En sitios que con­
servan la capa postglacial cavamos pozos de prueba con 
fines estratigráficos.

En las cercanías corre el río Chiche y ocasionales r ia ­
chuelos en el fondo de las quebradas. La ausencia de huellas 
de habitación indicaría  una ocupación trans ito ria  del lugar, 
y la abundancia de artefactos líticos e innumerables lascas 
y astillas un ta lle r para su preparación.

No se ha podido establecer hasta el momento en el 
Ecuador la coexistencia del hombre con los grandes m am í­
feros píeistocénicos. Estos yacen en la toba volcánica del 
tercer in te rg lac ia l, m ientras los arte factos humanos están
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contenidos en la cangagua humosa del postglacla l. Una 
verdadera asociación de esta industria con aquéllos fósiles 
es cosa que está pues por demostrarse aún.

Siendo la obsidiana un m ateria l muy abundante en la 
región del cerro Haló, la mayor parte de los artefactos están 
elaborados con ella, aunque no fa ltan  los de basalto y va rie ­
dades de pedernal.

Las puntas de proyectil — lanza y flecha—  recogidas 
por nosotros presentan variadas técnicas y tipos. Estos son 
los siguientes: a) lanceolado con canal; b) ho ja  de laurel; 
c) lanceolado estrecho de bordes casi rectos y paralelos; d) 
lanceolado estrecho con bordes ligeram ente convexos y agu­
da punta; e) lanceolado dentado; f) am igdaloide. Además 
numerosas variedades del tipo  lanceolado. Entre las con 
pedúnculo encontramos: a) puntas de hoja tr ia n g u la r con 
pedúnculo cola de pescado con canal; b) pedúnculo ancho 
con aplanam iento; c) pedúnculo angosto y rectangular; d) 
pedúnculo angosto y contraído; e) punta en form a básica 
de losange, con pedúnculo ancho, acampanado y raspado en 
los bordes; f) form a rom boidal; g) pedúnculo re lativam ente 
ancho y de bordes rectos; h) con escotaduras en la hoja y 
base convexa y, en fin , algunas otras variedades.

Los retoques están en general hechos a presión; pero se 
registra tam bién la técnica a percusión. Las técnicas varían 
de lo más irregu la r a lo más cuidadoso: ta lia paralela h o ri­
zonta l, paralela d iagonal, oblicua, colateral y variedades.

La trad ic ión  Clovis con su típ ico canal aparece por p r i­
mera vez en Sudamérica y en la meseta andina ecuatoriana, 
en el sitio  llamado San Juan, del S.E. del Haló. Ta l trad ic ión  
persiste y se localiza en puntas con pedúnculo cola de pes­
cado (fish t a i l ) ; se interrum pe, al parecer, para volver a 
manifestarse más tarde en puntas coexistentes con los perío­
dos arcaico y cerámico.

Aunque no se han establecido todavía fechas absolutas 
para las cu lturas paleolíticas del Ecuador, es dable suponer
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que hace unos 11.000 años tuvo lugar el arribo al mismo 
de la trad ic ión  Clovis. Este cálculo se basa en la antigüedad 
arro jada por ésta en los EE.UU,, como tam bién en la presen­
cia del canal que se m anifiesta en el pedúnculo cola de pes­
cado de puntas procedentes del sitio  El Inga, las cuales han 
sido comparadas por Bell y M ayer-Oakes con otras sim ilares, 
aunque sin canal, procedentes del nivel I del Magallanes, de 
la cueva Fell, cuya edad remonta a unos 10.000 años. Tales 
autores estiman una antigüedad an te rio r de 1.000 años para 
las puntas cola de pescado de El Inga. No hemos hallado 
sim ilares hacia la parte septentrional del Continente en 
épocas tan tempranas, lo cual nos lleva a pensar que las 
puntas acanaladas cola de pescado resultaron de la cons­
tricc ión  del tip o  Clovis, el cual pudo llegar en una época 
ternp rana.

Habría llegado al Ecuador igualm ente en temprana 
época, la trad ic ión  de puntas hoja de laurel, con ejemplares 
semejantes al tipo  Lerma hallado con el segundo m am ut de 
Santa Isabel Iztapan. Otros ejemplares lanceolados y estre­
chos muestran form as y técnicas semejantes a antiguas 
tradiciones norteamericanas, y consta en nuestra colección 
una pieza idéntica en form a, tam año y técnica a los e jem ­
plares lanceolados de El Jobo. La trad ic ión pedunculada 
continuaría  con formas' de pedúnculo más o menos rectan­
gu la r y ancho, con aplanam iento o falso canal, a las que 
siguieron posiblemente otras con pedúnculo rectangular 
angosto. A  la vez las hojas foliáceas, grandes en especial, 
presentan algunas variaciones en form a y técnica. Habría 
aparecido además la  trad ic ión  ianceolado-dentada, s im ila r a 
las típ icas puntas A yam pitín , a las que pudieron preceder. 
Es posible que más tarde se haya producido el declinar de 
las grandes puntas lanceoladas, fina lizando  esta trad ic ión 
con ejemplares de menor tamaño. Las puntas pedunculadas 
alcanzan un predom inio numérico, apareciendo además los 
grandes ejem plares de form a básicamente romboidal, pe­
dúnculo acampanado y contraído, como tam bién las típ ica-
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mente romboidales y una gran variedad de pequeñas puntas 
pedunculadas de hoja triangu la r. Debemos señalar, por fin , 
la presencia de pequeñas puntas am igdaloides como tam bién 
de otras con escotaduras en los bordes de la hoja.

La mayor abundancia de pequeñas puntas en el Paleo- 
indio medio y superior habría estado en relación con ei 
aumento de las especies de animales de pequeño tamaño. 
El sistema de lanzam iento pudo haber sido prim ero por me­
dio de la estólica o propulsor y más tarde con el arco. Dientes 
de estólica hallados en toda la zona interandina indican su 
uso, y numerosos raspadores cóncavos de diverso d iám etro  
de curvatura indicarían su u tilizac ión  para suavizar puntas 
de dardos de madera, astiles de flechas, lanzas y arcos.

En algunos sitios de donde proviene buen número de 
puntas, sólo se encontró el tipo  lanceolado, como en Santa 
Lucía; en Losón se halló un marcado predom inio del mismo, 
m ientras en otros lugares aparece casi exclusivamente el 
tipo  pedunculado. Las puntas cola de pescado con canal 
aparecen sólo en El Inga, y las que tienen pedúnculo rectan­
gu la r con falso canal en El Inga, San Cayetano y San Juan. 
Las grandes puntas con ancho pedúnculo acampanado ocu­
pan un área que se extiende desde El Inga hasta el sector 
S.E. del Haló, en especial San Cayetano. Las puntas pedun­
culadas son más frecuentes hacia ese sector del Haló. La 
ausencia to ta l de ciertas tradiciones en lugares cercanos y 
con abundancia de puntas podría ind icar oleadas diferentes, 
con un radio de acción reducido y una estadía breve.

R E C O N O C I M I E N T O

A mi esposo, Dr. Antonio Santiana, mi mejor colaborador y estímulo en 

la realización de este trabajo.

Quito, M arzo de 1963.
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CONTRIBUCIONES

EL IN D IO  EC U A TO R IA N O  EN LA  PR EN S A
Por A N T O N IO  S A N T IA N A

Que el indio ecuatoriano vive una existencia apagada 
y pobre, es un hecho que se exterioriza en todas partes, 
ciudades y campos, a lo ancho de la serranía y a lo largo 
de los siglos.

La gran masa aborigen, como la hierba, se desparrama 
con silencio y sigiHo entre las breñas y laderas más pobres 
de la meseta. Pero, por prim era vez, el indio salió de su 
mutism o en dos ocasiones y en la prim era, en manifestación 
ca lle jera y congreso, realizados bajo in ic ia tiva  y contro l de 
activos elementos políticos, exhibió su hambre y  p idió su 
redención. Poco después, em pujado como siempre, se ade­
lantó a la tr ibuna  del Congreso Nacional y aquí, con sen­
cillas y angustiosas frases, descubrió sus lacerías e im ploró 
ayuda.

Lo que a través de la ag itación po lítica de los años 
últim os se ha logrado, es al menos despertar la atención y 
en cierto modo el interés hacia los autóctonos. Desde luego, 
no todo lo que se ha dicho se ha transform ado en acción, 
pero ésta se vislum bra para un fu tu ro  próxim o. La ¡nforfna- 
ción de prensado demuestra así, y está llena de comentarios
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y sugestiones sobre la reforma agraria . El huasipungo (pe­
queña parcela de tie rra  entregada en préstamo al peón de 
hac ienda ), rem iniscencia típ ica de la Colonia, ha sido objeto 
de enconado ataque. Pero se ha hablado tam bién de la 
" in te g ra c ió n " del indio a la vida c iv ilizada ; de la necesidad 
de proveerle de agua y te cn ifica r los cu ltivos; de crear 

- escuelas, m e jo ra r el hogar rural preparando a la m ujer y 
prestándole asistencia médica; de m od ifica r ía vivienda 
dándole m ejor ventilac ión e ilum inación, y de promover la 
construcción de casas bajo el sistema de ayuda m utua.

Este era el c lim a del momento, y todo parecía desti­
nado a una pronta y mutua colaboración cuando, el m ié r­
coles 3 de octubre de 1962, apareció en el D ia rio  "E l Comer­
c io "  de Q uito la notic ia  cuyo com entario sigue. El in form e 
decía: "Gentes (los indios) enfurecidas dieron cruel muerte 
a dos miembros de la M isión Andina en Azuay. Dr. Jorge 
M erchán Aguí lar y el traba jado r social Hernán V inueza v ic ­
timados a palos y  machetazos; cadáver del prim ero fue que­
m ado."

"Pobladores de una comunidad cercana a Cuenca 
(Ecuador m erid ional) se am otinaron ayer contra la brigada 
médica de la M is ión And ina (servicio internacional de asis­
tencia al in d io ), y v ic tim aron bru ta lm ente  e incineraron los 
cuerpos del Jefe del grupo, el Dr. Jorge M erchán A g u ila r y 
el traba jado r social Hernán V inueza, dejando gravemente 
heridos al Prof. Hum berto Ochoa Morales y a la señorita 
enferm era Elba Bodero, quien se salvó por rara circunstancia 
de la suerte. Cum plían una misión de redención social en 
el pueblo de Guachún, a 25 kilóm etros de Cuenca".

Este hecho nos ha sugerido el siguiente comentario, 
destinado al público en general para o rien ta r su opinión en 
lo referente al ind io  y los problemas que le son afines. Dice 
a s í:
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¿Cómo corregir lo erróneo en nuestra actitud hacia el indio? 
Lecciones de una tragedia.

Entre 1532, año en el cual A tahua lpa fue capturado y 
su e jé rc ito  disuelto, y el 2 de octubre de 1962 fecha en la 
que un médico y su colaborador fueron victim ados por los 
que recibían el beneficio" de su esfuerzo, median cinco 
siglos. Innecesario decir que estos hechos son en sí tan 
diferentes como lo son sus actores y las épocas, y que toda 
ten ta tiva  de relacionarlos parece sencillam ente absurda. 
Hay, sin embargo, un fondo desde el cual emergen como 
las ram as de un mismo tronco. En Cajam arca se produjo 
el p rim er contacto entre el conquistador, el Indio y el m isio­
nero; en Guachún tenemos el encuentro ú ltim o  de sus actua­
les personeros. Una marca cangrienta señala la huella que 
se extiende entre las dos épocas.

Pero lo que se revela en el desarrollo socio-histórico 
tendido entre las mismas es que la carne del Indio, desnu­
trida  y tum efacta , todavía a lien ta  y su herida sangra por 
una am plia y ab ierta  boca. Lo que se exterio riza  en su 
agrledad y beligerancia es que él, vencido pero no rendido, 
está en pie, presto a la lucha. Guiado por un elemental 
sentido de Independencia el Indio se m arginó de la moderna 
nacionalidad ecuatoriana, cuya existencia apenas ha reco­
nocido. Ha Ignorado hasta hoy no sólo la Canta Fundamen­
ta l del Estado, sino tam bién su estructura orgánica y ju r í ­
dica. Nada m ejor que esto para demostrar no sólo su Igno­
rancia del mundo que le rodea, sino tam bién su rebeldía.

BREVE H ISTO RIA DEL DOLOR DEL IN D IO .— A  los 
cinco siglos de ¡nielado este proceso llegó la generación de 
las postrimerías del siglo X X  a una realidad en la cual, en 
su aspecto humano, el espectáculo más lacerante es la 
miseria del 'indio. M iseria de la vida m ateria l, m iseria de 
la vida del espíritu. Y  el área ecuatoriana en la cual este 
espectáculo alcanza su culm inación es a no dudarlo  el cen-
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tro  del país, justam ente donde el gran la tifu n d io  señorea 
la economía. No hay sino que i r a  un mercado, asistir a una 
fe ria  para observar que no es la riqueza y variedad de los 
fru tos, la alegría de la producción y el regalo de la abun­
dancia lo que se exhibe y ofrece, sino su tris te  caricatura. 
Esta m uchedumbre de seres andrajosos revela en sus Inex­
presivos rostros los estragos orgánicos, perpetuados por la 
herencia, de una vida de privaciones prolongada a través 
de las centurias. Y  en la melancólica choza las condiciones 
de higiene son tales que uno de nosotros, seleccionado por 
su am or a! Indio, apenas sí podría permanecer más de un 
día en la misma.

Vemos sin embargo que donde no Impera este tipo  de 
organización, como en los alrededores de Otavalo, el indio 
surge a la vida con cierta  libertad, a legría e In ic ia tiva . Y  
entre estos dos extremos se encuentran en la serranía ecua­
to riana  todos los grados intermedios, aproximándose por lo 
general más al régimen del Chim borazo que al de Otavalo.

Lo que demuestra una realidad que al llegar a su fase 
fin a l presenta tales caracteres, es que la mano de obra del 
Indio ha sido explotada como un recurso natura l, como la 
tie rra  o el agua. Hubo un proceso de adoctrlnaclón del indio, 
pero no de educación propiam ente dicha, educación que 
abarcara su vida toda, mental y m ateria l. El resultado de 
una existencia así, consagrada a remover la tie rra  y pas­
torear los animales, es ese espectáculo de pobreza, ignoran­
cia y atraso que ahora nos envuelve a todos, el cual se agu; 
diza gracias a l contraste: por una parte con los adelantos 
de la técnica moderna y, por otra , con el b rillo  de los opu­
lentos. Y no se tome lo que dejo consignado como simple 
a fán  de crítica , sino como una constatación de los hechos.

Grande fue el cam bio que la colonización europea 
promovió en la existencia del indio. De personaje centra l 
del escenario americano, el Indio descendió en el concepto 
de algunos colonizadores a subhumanas estructuras b io ló ­
gicas. Y  esto tuvo la correspondiente sanción en la práctica :
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se le valoró tan sólo en cuanto a su capacidad de rendi­
m iento físico. Una vida de traba jo  agotador que empezaba 
con la aurora y te rm inaba ya llegada la noche, y de la cual 
no escapaban las mujeres ni los niños; traba jo  realizado en 
las penosas condiciones materia les de las encomiendas, los 
obrajes y las m itas, fue a lo largo de la Colonia la amarga 
realidad de su existencia. La enfermedad poco atenuaba 
esta dureza. Si se le reconocían derechos, éstos eran m era­
mente teóricos; pero sus obligaciones eran de naturaleza 
actuante e inm ediata. Innecesario agregar que el salario 
era sólo lo indispensable para m antener su organismo en 
activ idad. Se le aplicaban los castigos físicos. Los fug itivos 
eran cazados-corno animales, y se organizaban expediciones 
punitivas para someter a las poblaciones rebeldes. Las tribus 
levantiscas eran disueltas o expulsadas de su hab ita t tra d i­
cional. Aventureros saqueaban las aldeas y mercaderes de 
esclavos surcaban los ríos de la Am azonia raptando a los 
adultos, las mujeres y los niños. Por esto no era raro el 
suicid io; y los padres m ataron muchas veces a sus hijos 
recién nacidos para  evitarles la suerte que ellos habían 
corrido. Terrib les epidemias de gripe, v irue la , tosferina y 
sarampión recorrieron tr iun fan tes  las populosas mesetas, 
extendidas entre M éxico y el Perú, y el Siglo X V I ofreció 
un espectáculo de m ortandad bajo el presagio de la extinción 
fina l del indio. Su cu ltu ra  o rig ina l fue arrasada, y su hace­
dor puesto en condiciones de im posib ilidad para crearla. El 
indio acogió la em briaguez como un refugio a su existencia 
desesperada. Y  en ciertas regiones del continente, como la 
Patagonia y la T ie rra  del Fuego, se organizó su cacería, 
llegando a pagarse su cabeza en m etálico. Debemos añadir, 
fina lm ente , que no en todas partes ocurrió lo mismo, pero 
ésta fue una realidad, atenuada o intensiva, que envolvió 
en una form a o en otra a todo el mundo americano.

TRES HECHOS EN U N A  LARGA CADENA DE A C O N ­
TECIM IENTOS.— Lo que acabo de decir, repito, no está
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destinado a fo rm u la r acusaciones, vanas a esta hora. Lo 
que acabo de decir pertenece a la h istoria. Lo d igo para 
prom over una comprensión m ejor del indio y sus hechos, y 
para o rien ta r en el fu tu ro  nuestras relaciones con él. La 
historia continen ta l está llena de hechos en los cuales se 
agudiza el con flic to  que a p a rtir  de la Conquista se in ter­
pone entre los autóctonos y los europeos.

Tres hechos, ocurridos en los ú ltim os tiempos, merecen 
nuestra consideración: el sacrific io  de los misioneros norte­
americanos a manos de los Aucas; el combate del Pucará 
de San Pablo y la inm olación de los miembros de la M isión 
Andina.

Lo que la inocente sangre derramada en el primero 
revela es la natura leza inexorable de las decisiones en la 
m enta lidad de los prim itivos. Los Aucas fueron orig ina - 
mente buenos, como todos los pueblos naturales, como Rous­
seau lo ha postulado. Sin embargo ellos v ic tim aron  a sus 
primeros evangelizadores, los padres Lucas de la Cueva y 
Pedro Suárez (1 6 6 7 ). Pero dos siglos más tarde obtuvo 
un éxito  considerable entre los mismos el Padre Gaspar Tovía 
(1 8 9 2 ). Posteriormente los Aucas sufrieron la presión de 
las fuerzas m ilita res peruanas en su avance hacia los andes 
ecuatorianos, y tuvieron que desplazarse hasta quedar a rr in ­
conados en el lugar que actua lm ente ocupan. Se produjo 
un estado permanente de odio y venganza hacia los blancos. 
Sobrevino el sacrific io  de los misioneros evangélicos, el cual 
ocurrió  en 1956. No se tra ta  pues de un hecho tan ines­
perado e ilógico como se ha creído. Lo que sí sorprende es 
la ingenuidad e imprevisión de los evangelizadores, su escasa 
versación en el conocim iento de los prim itivos. Si ellos 
hubieran hecho un curso de Antropología cu ltu ra l y Etno- 
biología, al enterarse de que la m enta lidad y no sólo ésta 
sino tam bién su sensibilidad y emoción son distin tas de los 
c ivilizados, no se habrían entregado tan prestamente a con­
fianza , ni habrían caído en el engaño y la muerte.

En el encuentro del Pucará de San Pablo, lib rado hace
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algún tiem po entre los aborígenes y los moradores de O ta­
ya lo, aquéllos llevaron la peor parte. Fue evidente la form a 
empírica e ingenua conque el M un ic ip io  de esa localidad 
abordó la solución de un jproblema sencillo a l parecer 
— compra de un terreno a sus poseedores autóctonos— , 
pero muy delicado y com pléjo en realidad: el desarraigo de 
propietarios connatura lizados emocional, psicológica y eco­
nóm icamente con la tie rra  que les vio nacer.

Estamos segures de que la tragedia pudo evitarse y 
probablemente conseguirse el anhelado terreno para hotel 
de turistas si el M un ic ip io  de O tavalo, en vez de valerse de 
emisarios ajenos al conocim iento de ía psicología y sensi­
b ilidad  del indio, hubiese encargado una gestión previa, edu­
cadora y ,sagaz, a dos antropólogos sociales. Estos, radicán­
dose por a lgún tiem po en el lugar y en medio de los indios, 
estableciendo un amistoso y d ia rio  contacto con ellos, hubie­
ran cum plido su misión de am ortiguar las tensiones que se 
levantan inevitablem ente entre colectividades humanas no 
coincidentes en su cu ltu ra  y economía, y separadas -por 
antecedentes como los que dejamos consignados.

Queda por f in  el ú ltim o  hecho, el que ocurrió reciente­
mente. Un médico y su ayudante, cuya ac titud  amistosa y 
solícita hacia los indios era el rasgo característico de su 
conducta, son horrib lem ente asesinados jun to  a la iglesia 
de la aldea. Sus compañeros, heridos, $e salvan m ilagrosa­
mente. El elemento hum ano que interviene en este caso 
como agresor está constitu ido por indios y, quizá, algún 
mestizo.

Un proceso de acu ltu rac ión  más o menos avanzada es 
lo que caracteriza  a las m ultitudes que se congregan en 
una iglesia de pueblo para la celebración de los ritos re lig io ­
sos. Su cu ltu ra  es pues, la cu ltu ra  más o menos indígena y 
más o menos mestiza propia de las poblaciones rurales de 
la serranía ecuatoriana y cabalga, sim ultáneam ente, sobre 
los elementos autóctonos y tradicionales y los de neoadqui- 
sición, aportados por el blanco. El rasgo más sobresaliente

' *
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de su tem peram ento es su domesticación y mansedumbre; 
pero lo es tam bién la inestabilidad de sus convicciones y su 
fa lta  de espíritu  crítico  para juzga r debidamente las p a la ­
bras y los hechos. Son gentes desprovistas de personalidad 
y arrebañadas; presas fáciles de cualqu ie r hablador activo 
y sin escrúpulos.

Lo que el re lato de los hechos y sus antecedentes revela 
hasta la evidencia es que un proceso deform ador de su con­
ciencia, que empezó como propaganda política y  se d ifund ió  
como convicción emocional, llevó a esta muchedumbre a 
ver en toda persona ajena a su colectiv idad, que se ap ro ­
ximase a ella haciendo incluso una saludable obra, no más 
que el enemigo trad ic iona l, d isfrazado ahora; el au to r de 
sus males en busca del ú ltim o  rescoldo oculto  entre los 
negros despojos de su pobreza.

Como en los casos anteriores, lo que caracteriza a éste 
es la form a espontánea y rápida en que se desenvuelve la 
acción que conduce a la tragedia. Parece que la M isión 
A nd ina subestimó la im portancia de las advertencias, las 
cuales se dejaron o ir poco antes. De no ser así no habría 
autorizado a sus agentes sanitarios aproximarse a ese lugar. 
Ignoró el hecho conocido por psicólogos y sociólogos y según 
el cual las muchedumbres no re fle jan la sensibilidad, la 
emoción y m enta lidad de los individuos. Bien se sabe que 
éstos, cuando form an una colectiv idad insurgente, vuélvense 
impulsivos e irresponsables. Lo que ocurrió  nos lleva a 
pensar que una obra como la de la M isión And ina, dedicada 
el b ienestar y progreso de las colectividades más atrasadas, 
no debiera lim itarse a lo momentáneo y c ircunstancia l, como 
la asistencia de enfermos. Su acción debería tener un carác­
ter educador y permanente. Hay que trans fo rm ar los 
hábitos nocivos en saludables m ediante la acción de edu­
cadores sociales. Tam bién ahora se advierte que la ausencia 
de antropólogos acompaña a los hechos trágicos. A  éstos 
corresponde — séame perm itido  ins is tir—  no sólo el prim er 
estudio de la realidad humana en un área o localidad deter­
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m inada, sino tam bién gu ia r la opinión de sus moradores 
para obtener su colaboración. No basta pues una acción 
dedicada a las realizaciones prácticas y m ateria les más 
urgentes; es indispensable una orientación c ientífico-técn ica 
adaptada a la cu ltu ra , psicología y m entalidad del indio.

CONSIDERACIONES FINALES.— El objeto del presente 
a rtícu lo  es promover una ac titud  correcta bacia el indio, sus 
hechos y sus intereses. Sugerir el estudio de su cu ltu ra  con 
c rite rio  h is tó rico -evo lu tivo ; el conocim iento de sus condicio­
nes de vida en el pasado y en el presente; la comprensión 
de su personalidad aním ica.

Por correcta no entendemos la simple palabrería teórica 
y demagógica, ni la sensiblería lloriqueante que sólo pro­
mueve compasión y después desprecio; que no plantea ni 
soluciona problemas; que no indica un cam ino ni una meta. 
Tampoco la exagerada exaltación de virtudes de este per­
sonaje ni su denigración, ofreciéndolo como un ser degene­
rado y estúpido, como — con buenas intenciones por cierto—  
lo han hecho la lite ra tu ra  y la plástica de denuncia.

Para que sea correcta, nuestra actitud  hacia el indio 
debe ser hum ana, objetiva y leal, bien intencionada; debe 
despojarse de todo elemento emocional meramente espe­
cu la tivo. Hay que considerarlo con c rite rio  sereno, fo rm ado 
a la luz del conocim iento, con sentido histórico, de sus va lo ­
res reales. Los que le atribuyen una in fe rio ridad  congènita 
no han pensado en el hecho de que cuando los Germanos, 
entre otros, se encontraban en la barbarie, los Mayas cons­
tru ían  sus templos y sus poetas cantaban la vida con her­
mosos versos. Los Aztecas perfeccionaban su ca lendario y 
los Incas in ic iaban el m ovim iento que los conduciría al Im ­
perio. V ino  después la Colonia, y la República independiente 
no demostró ser más humana y más justa. Y  éste es el 
fondo trág ico  del drama cuyas sangrientas exacerbaciones 
se producen con una periodicidad casi matem ática.
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Cuando los Aucas sacrificaron a los misioneros se habló 
mucho, se protestó y llegó a decirse, grotescamente, que 
había que a fron ta rlos "con  la cruz en una mano y en la otra 
una am e tra llado ra ". Una frase apasionada y  reveladora 
de la superfic ia lidad con que se suele abordar asuntos hum a­
nos tan serios. C laro que planteada una cuestión de esta 
índole en térm inos puramente legales cae por entero bajo 
la sanción del Código Penal; pero si consideramos las ac­
ciones de los p rim itivos ubicándolas en su medio natura l 
externo e interno — cu ltu ra  y m enta lidad—  y a la luz de la 
c ien tífica  in terpretación etnobiológica de su conducta, la 
cosa cambia de aspecto. Decir que los pueblos natarales y 
sus vecinos aculturados tienen tan to  derecho a la cu ltu ra , 
e l/b ienestar y la libertad como los c ivilizados, es repetir un 
lugar común. Aunque los individuos autores de crímenes 
como el que acaba de 'registrarse deban ser sancionados de 
acuerdo a lo que prescribe la Ley, las colectividades de que 
form an parte deberán ser sometidas a un proceso de acul- 
tu rac ión, bienestar y educación. En vez de predicar el odio 
irrazonado hacia determ inadas agrupaciones políticas — co­
mo lo hacía el cura de aldea— , hay que suscitar en ellos 
las virtudes que indudablem ente duermen en el fondo de 
su conciencia.
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CRONICAS Y  NOTICIAS
/

SOCIEDAD AM IG O S DE LA 
ARQUEOLOGIA

Presidida por el Prof. Dr. A n to ­
nio Santiana y funcionando bajo 
los auspicios del Museo E tnográ­
fico  de la Universidad C entra l, 
esta Entidad 'ha con tinuado sus 
actividades. En sus sesiones o rd i­
narias, presentaron com unicacio­
nes los siguientes socios: '

El Dr. Jorge Salvador Lora so­
bre la "O bra  arqueológica de Em i­
lio  E s tra d a " (estud io  c r í t ic o ) ; el 
Hno. Ignacio N eira sobre h a lla z ­
gos realizados por él en su ú ltim a  
expedición arqueológica a las Pro- 
vinaias de Loja y El Oro (Ecuador 
m e r id io n a l); el C rnel. Dn. Angel 
Bedoya, sobre sus estudios de ru i­
nas y depósitos de la zona m eri­
d iona l del Ecuador; los Sres. Dr. 
Hernán Crespo, Hno. Ignacio N e i­
ra y M aría  A ngé lica  C arluci sobre 
investigaciones de campo re a li­
zados en e l Pucará de San A n to ­
n io de Pom asqui; el D r. Ju lio  
Peña Herrera sobre "Relaciones 
entre suelo y a rq ueo log ía ", en

base a observaciones realizadas 
por él en Santo Domingo de los 
Colorados (Ecuador central y oc­
c id e n ta l) ; el Sr. Paulo de Car- 
valho Neto acerca de " In v e s tig a ­
ciones de campo en equipo sobre 
temas arqueo lóg icos"; la Sro. 
M aría  A . C arluci y la Srta. L ilian  
Robinson se ocuparon de las "C o ­
rrelaciones americanas de la, a r ­
queología e cu a to riana ". En la 
sesión del 5 de Febrero tuvo 
lugar, ds acuerdo a los Estatutos, 
la renovación parcia l del D irec­
to rio , resultando electos para los 
cargos de Tesorero, Primero y 
Segundo vocales los Sres. Dr. A l ­
fredo Fuentes Roldán (ree lec to ), 
Dr. Hernán Crespo (ree lecto) y 
Hno. Ignacio Neira.

El día 2 0  de Febrero se realizó 
la sesión-com ida anual, en la que 
se cum plieron los siguientes actos: 
El Presidente, Dr. A n ton io  San- 
tiana , leyó su in form e acerca ds 
las activ idades de la Ins tituc ión ; el 
Dr. Jorge Salvador Lara leyó un 
com entario  crítico  de los traba jos 
publicados por los socios durante
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el año; los nuevos m iembros del 
D irec torio  tom aron posesión de sus 
cargos.

TRABAJOS DE CAM PO

El T te . Crnel. Dn. Ange l Bedoya 
h izo tres via jes de estudio a la 
región sur del país, habiendo rea­
lizado  a lgunas investigaciones 
sobre ed ific ios  y depósitos ce rá m i­
cos, especialmente en la región 
del C añar y en la de El Oro. A  
su retorno a Q u ito  o frec ió  una 
conferencia en la Casa de la C u l­
tu ra  Ecuatoriano.

Tam bién se trasladó a l Sur del 
país e h izo  análogas observacio­
nes el Hno. Dn. Ignacio N e ira ; 
los numerosos objetos co lecciona­
dos por él, han pasado a e n ri­
quecer las colecciones del Museo 
que m antiene en Q u ito , el local 
de la Escuela de los Hnos. de El 
Cebollar.

El Padre Dn. Pedro Porras, m i­
sionero josefino y m iem bro de la 
Sociedad Am igos de la A rqueo lo ­
gía ya conocido por sus investiga ­
ciones arqueológicas en el área 
Q u ijo  (región n o ro r ie n ta l) , se 
encuentra desde hace a lgún  t ie m ­
po traba jando  en la m isma, 
habiendo descubierto ú ltim am ente  
algunos nuevos depósitos.

El Dr. Hernán Crespo Tora l, 
D irector del an tig uo  Museo Ko- 
nanz — hoy en poder del Banco 
C entra l del Ecuador—  y m iembro 
de la S .A .A ., ha proseguido sus 
traba jos de restauración y ca ta lo ­
gación de sus colecciones.

El Sr. On. Carlos M anuel L a ­
rrea, bien conocido por sus inves­
tigaciones ¡históricas, b ib lio g rá fi­
cas y arqueológicas, perm aneció 
durante  a:lgún tiem po en España 
estudiando los a rch ivos am erica ­
nos, especialmente en las seccio­
nes relacionadas con el Ecuador 
y su Independencia.

La Sra. M aría  Á . C arluc i p ro ­
siguió la búsqueda en el terreno 
de los arte factos pertenecientes 
a la industria  lítica  de la piedra 
ta llada , como tam bién su ficha je  y 
cata logación.

CONFERENCIAS

En Septiembre pxmo. pdo. y 
con m otivo  del V  C ic lo  In te rn a ­
ciona l de Verano dé la Facultad 
de F ilosofía y Letras, el Dr. D a­
niel H am m erly  Dupuy dio dos con ­
ferencias en la S.A .A. Estas, ilus­
tradas con proyecciones, versaron 
sobre la arqueología de Sumeria 
e Israel y en ellas el au to r, aparte  
del acervo lite ra rio , d io a conocer 
los resultados de sus propios in ­
vestigaciones.

El Prof. Robert H o ffs te tte r, 
qu ien trab a jó  en el Ecuador d u ­
rante cinco años e h izo  una a m ­
p lia  investigación de su fauna 
pa leonto lóg ica, se detuvo en Q u i­
to  a su paso a B o liv ia , donde se 
encuentra rea lizando análogas 
investigaciones en la región de 
T a rija .

El Dr. H o ffs te tte r ocupó la t r i ­
buna de la Casa de la C u ltu ra  y 
dio dos conferencias, que versa­
ron sobre los hallazgos hechos por
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él en compañía del Prof. C. A ra m - 
bourg en la loca lidad  de T e rn lfln e  
(A rg e lia ) en 1954. Adem ás de 

e xh ib ir reproducciones de las p ie ­
zas óseas humanas e instrum entos 
Uticos encontrados por ellos, el 
Prof. H o ffs te fte r ilu s tró  sus con­
ferencias con proyecciones de d ia ­
positivas. A  la descripción de los 
hallazgos siguió la in te rp re tac ión  
de los mismos, de lo cual tiene ya 
conocim iento  el m undo c ien tífico .

Pero lo que para los e cua to ria ­
nos constituyó  siempre la m áxim a 
atracc ión  en la personalidad de 
H o ffs te tte r, fue ésa inclinación  
sinceram ente co rd ia l y amistosa 
hacia nuestro pueblo y sus hom ­
bres de estudio, a quienes prestó 
en todo m om ento su colaboración.

■En Septiembre ú ltim o  y  con 
m otivo  de encontrarse en Q uito 
para a s is tir  a los cursos del V  
C ic lo  In te rnac iona l de Verano, el 
Sr. Salvador Dides, Prof. de la 
U niversidad de C h ile , d io una 
conferencia en el Museo E tnográ­
fico  sobre algunos aspectos h is tó ­
ricos de la vida y cu ltu ra  de los 
aborígenes de ese país.

Mons. Dn. S ilv io L. Haro, a su 
regreso de Europa y  Palestina dio 
dos conferencias a mediados de 
Febrero de este año. La prim era, 
que tuvo  lugar ba jo  los auspicios 
de la Casa de la C u ltu ra  Ecuato­
riana, versó sobre "M ito s  y leyen­
das del A n tig u o  Reino de Q u ito ", 
tema del cual ha venido ocupón- ^ 
dose duranfe  a lgunos años; estuvo 
¡lustrada con proyecciones de he r­
mosas d iapositivas. Su segunda 
in tervención tuvo luga r en el M u ­

seo Etnográfico y bajo los ausp i­
cios de la Soc. Am igos de la A r ­
queología; versó sobre "A rq u e o ­
logía de Is rae l". Fundándose en 
observaciones realizadas personal­
mente, Mons. Haro describió a l­
gunos sitios arqueológicos cerca­
nos a Jerusalén, documentándolos 
con proyecciones. Presentó al fina l 
a lgunas grabaciones fo lk lóricas 
tomadas en la región.

V IS ITAS

En Septiembre ú ltim o  estuvo 
en Q uito el arqueólogo argentino, 
Dr. A lbe rto  Rex González. D uran­
te su perm anencia en la costa 
v is itó  V a ld iv ia  y otros yacim ien­
tos del Form ativo ecuatoriano.

En O ctubre llegó a Quito, acom ­
pañado de su señora esposa, el 
Sr. Edward P. Lanning, quien se 
encuentra actualm ente en el Pe­
rú, rea lizando trabajos de cam ­
po. El Sr. Lanning vino a Cuenca 
(Ecuador) para observar los es­
tragos causados por un incendio 
en el Museo A rqueológico de 
aquella  c iudad, fo rm ado y d ir ig i­
do por el m isionero salesiano, Pa­
dre Carlos Crespi. A fo rtu n a d a ­
mente, los daños m ateria les han 
sido pequeños.

A C T IV ID A D E S  DEL DR.
A N T O N IO  S A N T IA N A  Y SRA.

En Enero de este año y con 
m otivo de su v ia je  a Buenos Aires, 
el Dr. A n ton io  Santiana y su es­
posa, Sra. M aría  A ngélica  C ar- 
luci, h icieron entrega de una co­
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lección de cerám icas ecuatorianas 
precolom binas de ^u propiedad 
personal, a la U niversidad de El 
Salvador de Buenos A ires. Reci­
bió las m ismas el Rector de dicha 
U niversidad en un acto  al que 
concurrie ron el Decano de la Fa­
cu ltad  de H isto ria  y  Letras, a u to ­
ridades un ivers ita rias, profesores e 
invitados.

Una exh ib ic ión  comentada de 
d iapositivas sobre el fo lk lo re  
ecuatoriano oborigen, fue o fre c i­
da por el Dr. Santiana al personal 
del In s titu to  de Investigaciones 
Folklóricas de Buenos A ires, que 
preside el Dr. Ju lián  Cáceres 
Freyre.

\
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UN AÑO MAS DE INVESTIGACION 
ARQUEOLOGICA EN QUITO

>*
Por JORGE SALVADOR LAR A

(In fo rm e  leído en la Asam blea A nua l de la Sociedad 
Am igos de la Arqueología , el 20  de Febrero de 1 9 6 3 ).

Por segunda vez me corresponde el honor de poner de 
relieve la activ idad b ib liog rá fica  de nuestros consocios 
durante el pasado año de 1962, a manera de complemento 
al in form e de actividades de la Sociedad de Amigos de la 
Arqueología, que acaba de presentar el Sr. Dr. Anton io  San- 
tiana , en esta segunda Sesión-Comida Anual prescrita por los 
Estatutos.

El Paleoindio en el Ecuador

Me referiré  el p rim er lugar al traba jo  "E l Paleoindio en 
el Ecuador", publicación que orig inariam ente  apareció en el 
p rim er volumen del Plan Piloto del Ecuador, del Institu to  
Panamericano de Geografía e H istoria, en 1960, y que en 
el año pasado fue reproducido en el N° 2 del volumen 111 de 
"H u m a n ita s ", Boletín Ecuatoriano de Antropología. Este 
traba jo  tiene dos partes: " In d u s tr ia  de la Piedra T a lla d a ", 
por la Sra. M aría  Angélica C arluc i; y "Los Cráneos de 
Punín y P a ltaca lo", por el Dr. A n ton io  Santiana.
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El traba jo  de la Sra. Carluci tiene el m érito de ser el 

.prim er estudio sistematizado sobre una industria lítica  del 
Paleolítico ecuatoriano, cuyas huellas aparecen en varios 
lugares del Ecuador, especialmente en la parte  norte de la 
meseta interandina, y cuyo centro de dispersión parece haber 
sido el cerro Haló, en m itad de ¡la Provincia de Pichincha. 
Les estudios de Bell y Mayer-Oakes, aparecidos en inform e 
p re lim inar en 1960, hicieron retroceder a 10.000 años la 
antigüedad de esta cu ltu ra , que la Sra. Carluci creía, remon­
tarse apenas a 4.000 o 5.000 años. Posteriores trabajos de 
campo han confirm ado los hallazgos in icia les de nuestro 
compañero el Dr. Isidro Kaplan, quien guió al geólogo A lien  
G raffham  en su prim era recolección, sobre la cual escribió 
el Dr. Bell el estudio aparecido en Julio de 1960. El de la 
Sra. Caíuci, que comentamos, es de mayo de aquel año (y 
no de 1961, como erróneamente consta en "H u m a n ita s " ) . 
Esperamos ahora el inform e de los profesores de la U n iver­
sidad de Oklahoma sobre sus excavaciones del verano de 
1961 en el Haló, y el traba jo  de fin itivo  que me voy a perm i­
t ir  reclam ar a la Sra. Carluci, para com pletar nuestros cono­
cim ientos básicos sobre este período, el más antiguo del 
Ecuador. (

He podido observar la colección de objetos líticos del 
Paleoindio que ha reunido la Sra. Carluci y después de pon­
derar su im portancia excepcional, creo de mi deber expresar 
públicamente que ella está doblemente obligada a b rinda r­
nos un estudio de fin itivo  al respecto: prim ero, por estar 
am pliam ente capacitada para e llo ; y segundo, por haber 
reunido tan valiosa colección especializada.

En la "A ddenda " al traba jo  del IPGH que reprodujo 
“ H um an itas" se señala Cajabamba (Provincia del Chimbo- 
razo), como lím ite sur provisional de esta industria lítica : 
sin embargo he logrado com probar la presencia en Cañar 
de una punta de proyectil a lmendrada, con bordes ligera­
mente endentados y pedúnculo, probablemente de jaspe de 
color rosáceo, de una factura muy fina , que se ha lla  en
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poder del Dr. Patric io Espinosa Andrade, quien había in i­
ciado poco antes su colección arqueológica. Ello me lleva a 
pensar que debe la Sra. Carluci a m p lia r hacia el Sur de Ja 
Sierra ecuatoriana sus investigaciones.

El traba jo  sobre los cráneos de Punín y Paltacalo, del 
Dr. Santiana, es a todas luces fundam enta l, porque hace 
una verdadera crítica  sobre estos especímenes, los más a n t i­
guos de nuestra antropología. M ientras Sullivan.-y._HelIman, 
que estudiaron prim ero el cráneo de Punín, creen que per­
tenece al tipo  de Lagoa^Sarvta y que se emparenta con las 
normas craneanas de T asmania. A ustra lia  y Nueva G uinea, 
lo cual llevó a J ijón  a sos'.ener que es de fin itivam ente  aus- 
tra lo ide ; Santiana, adm itiendo su gran antigüedad — pues 
lo ubica en el horizonte del Paleoindio—  sostiene que es 
diverso del tip o  Lagoa Santa, por sus d ife rencias de a ltura 
y capacidad, pero no señala semejanza alguna por cuanto 
considera que nada se puede decir a base de un solo cráneo. 
¡O ja lá  tuvieran esta prudencia todos los antropólogos, espe­
cialm ente los paleontólogos del mundo entero!

Es interesante saber que tam bién Houghton Brodrick 
discrepa con Sullivan y Hellm an, pues sostiene que el cráneo 
de Punín "parece ser mucho más comparable con los restos 
austraio-melanesoides de la Cueva Superior de Choukou- 
t ie n " , "hom bres del Paleolítico superior, representantes de 
algunos de Jos tipos dé los inm igrantes prim itivos de A m é­
rica ", por donde concluye que, si bien "n o  hay manera de 
fechar con cierta  seguridad el cráneo de Punín..., quizá sea 
representante de alguna de las oleadas prim itivas de in m i­
grantes a Am érica del Sur".

Santiana cree que los cráneos de Paltacalo son de me­
nor antigüedad, éstos sí emparentados con Lagoa Santg, y 
les ubica en un período medio, entre el paleoindio y el m o­
derno.

En relación con el problema de la contemporaneidad 
del hombre con la fauna pleistocènica en nuestro país, el Dr. 
Santiana ni la niega ni la a firm a , lim itándose a consignar

V
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que "n o  se ha encontrado hasta ahora prueba indiscutib le 
alguna de que en el Ecuador el hombre fuera contemporáneo 
de los grandes mamíferos de esa edad geológ ica". Sigue así 
la corriente señalada por Jijón y H o ffs te tte r, contraria  a la 
de Etzeld, Spillman y Uhle,. que creían firm em ente en esa 

. contemporaneidad.

Creo que dado el avance de las investigaciones, es nece­
sario ahora rever el asunto. Cuando se puso en duda la 
contemporaneidad del hombre y los mamíferos pleistocéni- 
cos, nadie sospechaba que la antigjüedad del hombre ecua­
toriano 'llegara a los 10.000 años. Hoy hay pruebas fid e ­
dignas de ello: el Paíeoindio ecuatoriano está su fic ien te ­
mente establecido. La antigüedad del inm igrante paleolítico 
ecuatoriano le sitúa ya en un horizonte de posible conviven­
cia con algunas especies animales que alcanzaron a sobre­
v iv ir en el post-glacial, por ejemplo los paleollamas. Me 
perm ito creer que algunas de las conclusiones de Spillman 
al respecto, que habían sido al parecer desechadas, deben 
ser examinadas nuevamente. Spillman h a lló  en las laderas 
del Haló una fauna fósil — el famoso mastodonte de A lan- 
gasí, por ejemplo— ; y a base de indicios a firm ó  su asocia­
ción con el hombre, y en ello le apoyó .M ax Uhle, sólo que 
éste supuso que esa contemporaneidad avanzaba aún a la 
era cris tiana: creo que esta intervención del renombrado 
arqueólogo alemán, en un campo ajeno a su especialidad, es 
causa de confusión de la que conviene prescindir — él sos­
tiene que el mastodonte de Alangasí convivió con un ser 
humano "de l círculo cu ltu ra l m aya". Tenemos que s ituar 
el problema lejos de la protohistoria , en un campo exclusi­
vamente paleoindígena, en los albores de la prehistoria. Por 
eso, como se ha determ inado las laderas del Haló como 
seguro hab ita t del inm igrante p rim itivo , y como Spillman 
localizó posteriormente una serie de cráneos dolicocéfalos, 
sem ifcsilizados, en la Hacienda La Merced, cerca de A lan- 
gaU, -.en el mismo sector y vertiente del Haló, me perm ito 
creer que debe reiniciarse contacto con Spillman, que aún
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vive en Lima, y revisar su m anuscrito sobre esos cráneos, 
m anuscrito inédito al cual ya se re firió  Santiana en 1949 
en su obra "Panoram a Ecuatoriano del In d io ", publicado 
en ANALES de la Universidad Central. Probablemente Spill- 
man llevó consigo esos cráneos al Perú, o Uhle, que le acom­
pañó en la investigación, a A lem an ia : en todo caso no sabe­
mos dónde estén los más. Pero uno, al menos, queda en el 
Ecuador, y está en el Museo M un ic ipa l de H istoria, en Gua­
yaquil. Spillm an lo había obsequiado al Dr. Francisco Cam ­
pos, y éste lo donó a dicho Museo. Me perm ito  sugerir que 
el Dr. Santiana lo estudie, determ ine su capacidad e índices, 
y vea si es posible tip ifica rlo . Quizás sea el más antiguo del 
Ecuador el hombre del Haló, cuyas huellas de hace 10.000 
años han sido ya encontradas, y cuyos restos bien pudieran 
ser los hallados por Spillman.

El Dr. Santiana es la persona autorizada para hacer ese 
estudio, tan to  porque es la prim era figu ra  contemporánea 
de la Antropología en el Ecuador y su nom bradla ha excedido 
las fronteras patrias (señalaré aquí su ú ltim a  publicación 
sobre "A n tropo log ía  Fueguina", en el N p 1 del Vol. 111 de 
"H u m a n ita s " ) , cuanto porque es él quien m ejor ha estu­
diado, entre nosotros, los cráneos de Punín y Paltacalo. Si 
se hiciese el estudio sobre el cráneo de Alangasí, ya no 
cabría sino esperar el in form e con las pruebas del carbono 
14 sobre el cráneo y otros restos humanos hallados por 
Zevallos Menéndez en San Pablo — período Formativo—  
para tener un conocim iento aproxim ado sobre la más antigua 
antropología ecuatoriana.

ES Formativo

Y ya que hablo del Formativo, debo m encionar dos tra ­
bajos de divulgación y síntesis sobre los estudios de Estrada 
Ycaza, hechos por dos de nuestros socios: el p rim ero es 
"Sinopsis de la Arqueología de la Costa Ecuatoriana basada 
en l'as Investigaciones de Emilio Estrada", por la Dra. Cos-
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tanza di Capua, publicado en la revista "C ienc ia  y N a tu ra ­
leza", Vol. V, N ? 2, correspondiente a Agosto de 1962, órga­
no del Ins titu to  de Ciencias Naturales de la Universidad 
Central. El claro y metódico traba jo  de la Dra. di Capua 
está ¡lustrado con 14 grabados. Es interesante la reflexión 
que hace sobre el sentido artís tico  de las fig u rilla s  de V a l­
d iv ia : "Para el observador acostumbrado a las técnicas ex­
presionistas y subrealistas del arte moderno, algunas de 
estas figu rillas  tienen una fuerza sugestiva que quizás no 
estuvo presente en la intención de aquel a rtífice  p rim itivo  
que las modeló. Sin embargo, con o sin intención, aquellos 
desconocidos lograron efectos notables, usando medios su­
mamente ingenuos."

El segundo traba jo  sobre el Form ativo al que quiero 
referirm e es el publicado par el D irector del Museo A rqueo­
lógico del Banco Central del Ecuador, dbn Hernán Crespo 
Toral, en el N 9 27 de la Revista "A R C O ", que se edita en 
Bogotá, artícu lo  in titu lado : "Descubrim ientos arqueológicos 
en Ecuador". La m agnífica síntesis aporta dos posibles h ipó­
tesis sobre el uso de las fig u rilla s  de V a ld iv ia : la  una, que 
las vincula con el cu lto  religioso de ía fecundidad; la otra, 
que las considera ofrendas ceremoniales de valor* curativo 
mágico. El a rtícu lo  de Crespo Toral term ina con una precisa 
a firm ación sobre la im portancia de nuestro país en la a r­
queología am ericana: "En períodos más modernos — dice—  
si Ecuador se transform ó en un punto crucia l. Convergieron 
en ¿I in fluencias cultura les diversas que se tradujeron en 
roDustecimientos de la técnica y del sentido estético. La 
posición geográfica del Ecuador le transform ó en un inmenso 
crisol. En él se fundieron razas y cu ltu ras ..." ¡Y  así fue !

Las ruinas de Ingapirca

También el Secretario de nuestra institución, señor 
Teniente Coronel Bedoya ha continuado sus importantes 
investigaciones en la región cañari. Sobre ellas ha pronun-
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ciado conferencias en Quito, Cuenca y Azogues, y ha p u b li­
cado dos artículos, el uno en "E l Com ercio" de Quito, N Q 
21.230, de 1 8 de noviembre de 1962, bajo el títu lo  de "Las 
Piedras de Paredones", en que relata su via je a ese elevado 
sitio  del Nudo del Azuay, en donde se conservan ruinas incá­
sicas; y el otro en "E l M e rcu rio ", de Cuenca, N 9 14.395, de 
29 de noviembre de 1962, bajo el títu lo  de "Las Piedras de 
T ac itas", en que estudia una gran piedra situada en la 
región de Ingapirca, en un potrero llamado Iglesiapamba, 
caracterizada por una serie de huecos labrados en ella, de 
diversos diámetros y profundidades, cuyo objeto es d ifíc il 
ue determ inar, quizás de orden mágico.

El Coronel Bedoya viene estudiando esta región desde 
hace algunos años, con una gran asiduidad, y ha publicada 
va algunos artículos y pronunciado conferencias, que bien 
valdría la pena que se recopilen y editen en un volumen, 
con todo el m ateria l b ib liog rá fico ,.ca rtog ra fía , fotos y lám i­
nas, que él ha logrado reunir. Sería un aporte valioso y 
fundam ental sobre las más im portantes ruinas pétreas exis­
tentes en el Ecuador del tiem po de ios incas, y quizás pre- 
'ncas.

Las comidas prehistóricas del hombre ecuatoriano

El Prof. Dr. Darío Guevara, d ilecto m iem bro de nuestra 
Sociedad, publicó, ilustrados con dibujos y fo tografías ,cuatro 
artículos bajo el títu lo  general de "Expresión ritua l de com i­
das y bebidas ecuatorianas", durante el mes de marzo de 
1962, en la revista "H ab lem os", que se edita en Nueva 
York y se d istribuye en toda Hispanoamérica. Dichos a rtícu ­
los fueron los siguientes: "S acrific ios sagrados en Grecia, 
Roma y el Inca rio ", "E l maíz sagrado y las o frendas", " U n i­
versalidad del uso de comidas y bebidas ecuatorianas" y 
"U n  banquete ritua l de los jíbarbs", que constituyen valiosos 
aportes no sólo para el fo lk lo re  y la sociología, sino tam bién 
para la prehistoria, objeto fundam enta l de nuestra entidad.
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Pero es al estudio "Com idas y bebidas ecuatorianas" 
al que me quiero re fe rir de modo particu la r. Lo publicó la 
revista "Fo lk lo re  A m ericano", órgano del Comité Interam e- 
ricano de Folklore, en su número 8-9, que c ircu ló  a com ien­
zos de 1962. En él el profesor Guevara hace un registro 
minucioso de "la s  comidas y bedidas que se mantienen en 
la trad ic ión nac iona l". Me perm ito  señalar la im portancia 
de este singular estudio que recoge 303 nombres de diversas 
comidas y 48 de bebidas típ icam ente ecuatorianas. A llí 
están, por ejemplo, todos los p latos que se pueden hacer con 
papas (desde el tim ’bushca hasta los llap ingachos), o con 
maíz (desde el canguil y el mote hasta las choc lo tandas). 
¿Cuántas de esas viandas han llegado hasta nosotros desde 
la prehistoria? No lo sabemos a ciencia c ierta , pero lo pode­
mos sospechar.

El hombre ecuatoriano fue, tam bién, al comienzo, 
recolector y cazador. Quizás al recoger fru tos silvestres 
aprendió, tras experiencias a veces fatales, a reconocer el 
aguacate, el taxo, la guayaba, el babaco, los ovos, las uvillas, 
los tzímbalos. Cazaría venados, zainos, guatusas, liebres, 
tórtolas. Teda la fauna y la flo ra  que la naturaleza virgen 
le brindaba.

El hombre del Fcrm ativo — esto lo sabemos en form a 
precisa gracias a las investigaciones de Estrada, Evans y 
Meggers y Zevallos Menéndez—  se a lim entaba de mariscos: 
recogía y se servía almejas, ostras, caracoles marinos. V a ­
riaba su dieta a lim entic ia  con cangrejos, tortugas de m ar y 
caracoles terrestres. Pescaba corvinas, jureles, bagres y 
caballas. Seguramente comió langostas, langostinos y cam a­
rones. Luego in ic ió  la gran aventura del cu ltivo  de p lantas 
domésticas: hay ya pruebas de que hace 4 .000 años el hom ­
bre de V a ld iv ia  y San Pablo conoció el maíz dulce.

En un estadio más avanzado debió cu ltiva r el zapallo, 
ei zambo, el a jí, la achina y el poroto. A lguna de las m ig ra ­
ciones provenientes de la Am azonia debió trae r consigo — la
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a firm a  González Suárez— , como conquista fundam enta l, la 
cría doméstica del cuy. Luego se descubriría — o sería im ­
portado por algún grupo—  el cu ltivo  del camote, de la papa, 
de la yuca.

Las altas culturas de nuestros Andes, hacia comienzos 
de la era cristiana, debieron tener ya una agricu ltu ra  avan­
zada: habas, ocas y me Hocos, quínua, achogchas, jicamas, 
mashuas. Por ú ltim o, con la domesticación de la llama, ya 
no comerían solamente carne de caza. La chicha debe ser 
de uso inm em oria l, y en especial ía de jora. Las migraciones 
quechuas tra jeron tam bién el cu ltivo  y el uso de ía coca.

Muchos de los nombres citados por el Prof.. Guevara 
deben corresponder a comidas de uso secular y aún m ilena­
rio en el Ecuador. Algunos son claram ente quechuas: por 
ejemplo, el cariucho, el chahuarm ishque, la choclotanda, la 
chuchuca, el locro, el mote, el tim bushca; pero otras no: 
¡Dios sabe qué antigüedad tengan!: por ejemplo, el canguil; 
el molo; el champús; la  misma chicha, ahora ya n a tu ra li­
zada en el idioma español, lo mismo que el cebiche. Todas 
estas reflexiones han acudido a mi mente al leer el valiosí­
simo índice del profesor Darío Guevara.

La toponimia inicial

Con la llegada de los españoles se acaba nuestra pre­
h istoria  y comienza la h is to ria ; pero comienza tam bién la 
recopilación de tradiciones y leyendas por los cronistas del 
descubrim iento y la conquista, y empiezan a recogerse los 
topónimos aborígenes en los primeros mapas. Don Carlos 
M anuel Larrea, el sabio académico, patria rca de nuestra 
arqueología, compañero de Jijón  con quien h izo excavacio­
nes y publicó trabajos conjuntos, publica en el N° 100 del 
Boletín de la Academ ia Nacional de H istoria  un m edular 
estudio in titu lado  "P rim eros Mapas en que aparece el te r r i­
to rio  ecuatoriano y su más antiguó topon im ia ". Es intere-
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sante ver nombres como Atacames, Cojimíes, Coaque, Cará- 
quez, Salango, Guayaquil, Quito y Caranqui fig u ra r en los 
mapas iniciales del Siglo X V I.

Los jesuítas y nuestra etno-antropología

El prim er gran recopilador de realidades y leyendas de 
nuestra geografía e historia fue el Padre Juan de Velasco. 
Sobre él me fue grato publicar un breve estudio bajo el títu lo  
de "E l p rim er h istoriador ecuatoriano", en el lib ro  "C inco  
Siglos de H is to ria ", editado en 1962 con m otivo del Cente­
nario del Colegio San Gabriel.

Pero ya que he hablado del P. Juan de Velasco, ¡lustre 
jesuíta del siglo X V II I ,  quiero ahora hab lar tam bién de un 
muy valioso trabajo publicado el año pasado por nuestro 
compañero el P. Oswaldo Rpmero A rte ta , S.J., bajo el títu lo  
"Los jesuítas en el Reino de Q u ito ". Este libro tiene estre­
chas relaciones con nuestra especialidad porque en él se 
refiere a los famosos misioneros jesuítas del M arañón que 
nos dieron no sólo las primeras nociones precisas sobre los 
aborígenes orientales y las iniciales cartas geográficas de 
esa región —-es especial el célebre fnapa del' P. F ritz—  sino 
tam bién los primeros vocabularios de los idiomas indígenas 
amazónicos: cofán, piro, campa, comaba, cunivo, ¡quito, 
omagua, jíbaro, paranapura, cocama, jebero, yurim agua, 
k ir ir i, parné, guanuca, páez, sin o lv idar los vocabularios y 
gram áticas quichuas, debidos al espíritu m isionero de los 
jesuítas quiteños de los siglos X V II y X V II I .  Tam bién se 
refiere el Padre Romero A rte ta  a los historiadores jesuíticos 
PP. Pedro de Mercado, Juan de Velasco y Juan Celedonia 
A rte ta  y a los cronistas de Mainas, así como al P. Bernardo 
Recio, au to r de la crónica llamada "Compendiosa relación 
de la Cristiandad de Q u ito ". Como se verá, el aporte de los 
jesuítas al conocim iento geográfico, arqueológico, an tropo­
lógico, etnográfico , lingüístico e histórico de nuestra patria 
es sorprendente, y su sistemático índice lo debemos ahora 
al P. Romero A rte ta .
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Para te rm ina r, quiero dedicar unas palabras a nuestro 
querido am igo y compañero el Prof. Paulo de Carvalho Neto, 
c ien tífico  de verdad, suscitador de inquietudes intelectuales, 
autén tico  fundador del In s titu to  Ecuatoriano de Folklore. 
Carvalho Neto es un  traba jado r in fa tigab le  y en el año de 
1962 ha enriquecido la b ib liog ra fía  fo lk ló rica  del continente 
con seis publicaciones, dos de ellas relacionadas con nuestro 
país y realizadas ba jo  su dirección.

Me re feriré  ante todo a las cua tro  primeras, mencio­
nándolas brevem ente: "A n to log ía  del Negro Paraguayo, 
Primera Serie", en "A n a le s "  de la Universidad Central del 
Ecuador, tom o X C I, N p 346, de M arzo  de 1962, en que 
recoge 18 textos fundam entales de varios autores, a pa rtir 
del siglo X V II I ,  sobre dicho tem a; "C on tribuc ión  al estudio 
de los negros paraguayos de Campamento Lom a", en la 
revista "A m érica  L a tin a ", Año V, N° 1-2, Enero a Junio de 
1962, editada en Río de Janeiro por el Centro Latino A m e­
ricano de Investigaciones en Ciencias Sociales: se tra ta  de 
un serio aporte sobre la colonia negra de Laurelty, en donde 
el d ic tador paraguayo Gaspar Rodríguez de Francia agrupó 
a los negros llegados del Uruguay en el éxodo de Artigas, 
hacia 1820; "C ancione iro  Sergipano, Sistemática S in té tica", 
publicado en la "Revista Brasileira de Fo lk lo re", Año II, 
N° 3, M ayo-Agosto de 1962: recoge aquí Carvalho N eto la 
poesía popular del más pequeño de los Estados del Brasil, la 
sistem atiza y reseña la b ib liog ra fía  existente sobre el tem a; 
y "E l Candombe, una danza dram ática del fo lk lo re  a fro - 
u ruguayo", publicada en "E tnom usico logy", de W ashington, 
Volum en V I, N p 3, Septiembre de 1962.

He querido c ita r estos trabajos como un ejem plo del 
espíritu de tra b a jo  que debe an im ar a un c ien tífico : consa­
grado desde hace casi dos años a una obra monum ental, 
cuyos orig ina les be podido adm ira r, el "D icc iona rio  Folkló­
rico del Ecuador", obra que hará época, C arva lho-N eto se

Ei Fo lk lore , c ien c ia  a u x ilia r  de la Prehistoria
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ha dado tiem po para escribir estos estudios y para d ir ig ir  
otros dos, ios relacionados con el Ecuador a que me referí 
al com ienzo: "Fo lk lore  de Licán y S ica lpa", bellísim a p u b li­
cación signada con el N 9 1 del Ins titu to  Ecuatoriano de 
Fo lk lore", fundado a in ic ia tiva  suya, en que se recogen, por 
un equipo preparado por el mismo Prof. Carvalho Neto, las 
expresiones típicas de la Fiesta del Domingo de Ramos en 
esas poblaciones de la Provincia del Chim borazo; expresiones 
que, sin duda, por lo menos en parte, deben arrancar de los 
tiempos prehistóricos, y que interesan por eso a nuestra 
Asociación, por ejemplo la pocha, las fórm ulas quizás m á­
gicas de la chicha, la presencia de los llamados ¡ngapaiias, 
huamingas y sacha-runa en los disfraces, etc. Tam bién en 
"H u m a n ita s ", Vol. I I I ,  N 9 2, Octubre de 1962, se publicó 
la reseña de la "P rim era  Mesa Redonda Ecuatoriana de 
Fo lk lore", que tuvo lugar en 1962, organizada por el Grupo 
"A m é ric a " , a inspiración de Calvalho Neto, y con la co la ­
boración de nuestros compañeros Dr. A n ton io  Santiana y Sr. 
Darío Guevara. Este hizo un "Balance sobre el estado actual 
de las investigaciones fo lk ló ricas en el Ecuador", que en 
algunos aspectos tiene que ver con la protohistoria ecuato­
riana. Aquel se re fir ió  a "A lgunos aspectos de la ciencia 
fo lk ló rica  en cuadros esquemáticos".

Como se puede ver, Carvalho Neto ha sabido poner su 
ciencia y su corazón al servicio de la cu ltu ra  del Ecuador, con 
el que se ha compenetrado generosamente, por lo que me­
rece nuestro aplauso y nuestra gra titud .

He a llí, queridos amigos, la b ib liog ra fía  de nuestros 
socios en 1962 sobre arqueología y  m aterias que le son 
conexas. He reseñado 20 publicaciones: casi todas son 
artículos; propiam ente ninguna llega a ser un libro. O ja lá 
este año no sólo no decaiga el espíritu de traba jo  sino que 
se supere, para estím ulo de nuestra Sociedad, y progreso de 
la ciencia prehistórica ecuatoriana, a la que está consagrada 
nuestra tr ip le  A : ¡la Asociación de Am igos de la A rqueo lo­
gía.
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RESEÑAS B IB LIO G R AFIC AS
CACERES FREYRE, Julián: Diccionario de Regionalis­
mos de la Provincia de la Rioja.—  Institu to  Nacional de 
Investigaciones Folklóricas.— Buenos A ires, 1961. 203 
Págs.

En todos los países americanos y, sin duda, del mundo 
todo, hay un lenguaje vu lgar que vive intensamente en la 
expresión popular, como in je rto  en la lengua o fic ia l. Ese 
vocabulario corresponde a la trad ic ión, corresponde al Folk­
lore, y en los ú ltim os tiempos ha sido m otivo de cuidadosas 
recopilaciones y serios estudios. Tal es el caso de este Dic­
cionario de Regionalismos de la Provincia de la Rioja, del 
connotado fo lk lo ris ta  Ju lián Cáceres Freyre.

Evidentemente que es grande en cada país este "m a te ­
ria l lingü ís tico ", y a e llo se debe que los investigadores de 
lenguas vernáculas prefieran hacer sus cuidadosas recolec­
ciones, en determ inadas zonas de una provincia o de un país. 
La de Cáceres Freyre corresponde a "tres  regiones lingü ís ti­
camente bien delim itadas en La R io ja ": la zona norte que 
cuenta con legados quichuas; la zona del oeste que mantiene 
la in fluenc ia  chilena, y la del sur que conserva algunas topo­
nim ias olongastas de los p rim itivos indígenas que habitaron 
en ella.

Los ecuatorianos sabemos que la dom inación quichua 
del Tahuantinsuyo se extendió por el sur hasta el norte 
argentino, y a e llo se debe, indudablemente, que numerosos 
quichuismos son comunes en Ecuador y A rgentina . He aquí 
algunos casos: caracho, cocha, concho, corota, coto, chacra, 
charqui, choclo, chu lp i, huaico, guaso, guata, guatona, hu- 
m ita , mote, ñuto, pishco, pucará, puco, quincha, tip ina , tin -
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car ( tin g a r), ushuta, yapa y yapar. Estos vocablos nos f ra ­
tern izan, pues, por el lado que tenemos de indio.

Pero fuera de este cam po-gloto, encontramos no pocos 
vulgarismos comunes como coscacho, cham iza, flo jonazo, 
m altón, m inga, etc. Y  nombres de plantas como a ltam isa, 
amancay, am or seco, ataco, canchalagua, cham ico, m atice 
y otros. Y nombres de animales como cui (cu y ), iguana, 
perdiz, pericote, torcaza. Y modismos tales como: "H aber 
aguas", "D e punta a pu n ta ", "Hacerse el chancho rengo", 
"Hacerse el g a llito " , "Hacerse hum o", "H ijo  del v ien to ", 
"M a l de o jo ", '’'O jo de agua" y tantísim os más que herm a­
nan la trad ic ión vernácula de dos pueblos hermanados por 
la h istoria y las razas matrices.

En igual sentido podemos hab lar de dichos y refranes 
de La Rioja en relación con los dichos y refranes de las pro­
vincias del Ecuador: "A lza rse  con el santo y la lim osna" 
decimos aquí y a llá , y en ambas partes: "A n d a r como perro 
sin dueño", "A n d a r con la soga al cu e llo ", "D e l m ism o cuero 
salen las correas", "E l que quiere celeste que le cueste", 
"M á s  vale el caldo que la g a llin a "  y ese m ilagro  de Baco: 
"E l que lo seca lo llena".

Este encuentro de regionalismos ecuatorianos en los regio­
nalismos de una provincia  argentina, de por sí nos está 
ofreciendo la im portancia de las investigaciones fo lk ló ricas 
de orden lingüístico. Y por su parte, Ju lián  Cáceres Freyre 
llega a conclusiones importantes con relación a su propia 
patria . Pero fuera de estos valores sociológicos, antropo ló ­
gicos y fo lk ló ricos propiam ente dichos, es notable en la obra 
la acuciosidad y seriedad de la investigación y la recolección, 
así como la certeza y claridad de los significados. El autor 
ha recogido sólo lo que comprobadamente es rio jano "s in  
academ ia", y ha desechado los térm inos que pasaron al d ic ­
cionario  o fic ia l como argentinismos, y ha exclu ido para 
nuevas tareas, topónimos y ant ropón irnos.

En la Advertencia de esta valiosa obra que nos ocupa, 
hay una declaración de Cáceres Freyre, que debe servir de 
norma a todos los investigadores del vocabulario fo lk ló rico , 
principa lm ente del de origen indígena. D ice: "C on respecto 
al estudio etim ológico de las voces consignadas en este 
D iccionario, diré que no he querido caer en el e rror de la 
gran mayoría de los autores de léxicos nacionales y de otros 
países americanos, consignando etim ologías antojad izas. 
Solamente he intentado rastrear la etim ología de aquellas
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voces cuyo evidente origen, no puede dar lugar a discusión, 
y aún así, no creo sean ellas de fin itivas".

Darío Guevara.

FALKENBERG, Johannes: Kin and Tótem. Group reíations 
o f A ustra lian  aborigines in  the Port Keats D istric t. Oslo 
University Press. Oslo, Norway, 1962. 272 págs. y 
numerosas ilustraciones.

Este libro, aparecido recientemente, contiene los resul­
tados de una investigación realizada en 1950 por el autor y 
su esposa sobre los aborígenes austra lianos de la región de 
Port Keats, al nor-oeste del continente. El traba jo  se ocupa 
de la organización social de los aborígenes establecidos jun to  
a la M isión Católica de Port Keats. Su m érito, como lo 
señala A. P. El kin, consiste en el estudio a fondo de las 
tribus, consideradas separadamente, entre ellas la de los 
M u rin 'b a ta . No se tra ta  pues de descripciones generales del 
conjunto , como hasta ahora lo han hecho los investigadores 
que se han ocupado de los aborígenes de la región.

Realizado este traba jo  diez y seis años después del W . 
E. H. Stanner, perm ite constatar los cambios operados en la 
vida aborigen, así en las relaciones in tra  e in tertriba les a 
p a rtir  de su prim er contacto con los misioneros católicos. Se 
tra ta  de una bien documentada investigación de campo que 
pone en pa rticu la r relieve el m ovim iento dinám ico de los 
grupos humanos de esta área, las tribus, clanes, hordas y sus 
fracciones menores, las "m o ie ties ". Son analizadas las de la ­
ciones recíprocas y con el ambiente de tales agrupaciones.

Falkenberg establece la d istinción entre el c lan y la 
horda, siendo el prim ero un grupo ritua l asociado a los fenó­
menos naturales, en tan to  el segundo no tiene relaciones 
totémicas.

Después de un detenido estudio de la organización de 
la sociedad aborigen en función de instituciones tan  im por­
tantes como el m atrim on io  y las uniones sexuales, Falken­
berg se ocupa del totem ismo, del s ign ificado del ind iv iduo y 
su posición en el grupo, de las ideas filosóficas de los M u rin ' 
bata, contribuyendo así al conocim iento del modo de pensar 
del mundo aborigen.

Antonio Santiana.
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GUATEMALA INDIGENA. Publicación trim estra l del Ins ti­
tu to  Indigenista Nacional. Volumen 1,'Nos. 1, 2, 3 y
4, Enero-Diciembre de 1961, Vol. II, N° 5, Enero-
M arzo  de 1962.— D irector-fundador: JORGE LUIS
ARRIOLA.

Guatemala tiene el p riv ileg io  de haber poseído la gran 
cu ltu ra  maya prehispánica y de conservar el legado nativo 
de " lo s  mayas eternos” . Sobre esta base, las investigaciones 
de Antropología Social Indígena han sido numerosas, fecun­
das y al parecer inagotables en el área de los remanentes 
humanos guatemaltecos. De ahí que la revista "G uatem ala 
Indígena", d irig ida  por un experto indigenista, se ha consti­
tu ido  en órgano de muy valiosos estudios sobre la m ateria y 
no sólo con el ánimo de conocer realidades y d ifund irías, sino 
más bien como contribución eficaz a la obra que viene rea li­
zando el Seminario de Integración Social Guatemalteca, bajo 
el auspicio del M in is te rio  de Educación Pública y el apoyo 
directo del Estado.

El mismo D irector de "G uatem ala  Indígena", Jorge 
Luis A rrió la , in icia la serie de su revista hablándonos "En 
torno a la Integración Social de G uatem ala". "Es obligado 
— dice—  un somero análisis de la estructura político-social 
de nuestro país, con el propósito de in c id ir rápidamente en 
el estudio de los grupos humanos que form an su población 
y de los procesos de la dinám ica in tegra tiva , que ha de per­
m itirnos algún día ser una nación política, económica y 
socialmente estructu rada". Y  luego agrega una verdad que 
todos los países latinoam ericanos deben aceptar y hacer p ro ­
blema propio: "G uatem ala  es un estado no nacional... Está 
compuesto de grupos étnicos con características diferentes, 
con organizaciones cívico-religiosas muy propias, con c u ltu ­
ras variadas y una diversidad crom ática de tra jes y de 
lenguas". Por consiguiente: "Este estado no nacional no 
puede recib ir los beneficios de un régimen democrático fu n ­
cional generalizado. En ese' sentido, G uatem ala es un país 
con un régimen po lítico un ila te ra l, no sólo por su aplicación 
casi exclusiva a un sector humano, sino, porque en el orden 
dem ocrático todavía no ha logrado, a pesar de sus tres revo­
luciones — 1829, 1871 y 1944—  con alguna s ign ificación 
en este campo, dar a nuestra ficc ión dem ocrática el conte­
nido económico y social, sin los cuales no se podría llegar
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prácticam ente a tener un régimen in tegrado". Y así queda, 
pues, defin ida la contribución de "G uatem ala Indígena" y 
la gran empresa del Seminario de Integración Social Guato» 
malteca.

Decir algo del caudaloso con junto  de artículos y estu­
dios de estos cinco números de "G uatem ala  Indígena", es 
tarea que sobrepasa a una nota como ésta; pero, por a fic ión  
del motivo, nos place m encionar y ap laud ir la reproducción 
de un auto fo lk ló rico  titu la d o  DIALOGO U "O R IG IN A L " 
DEL BAILE DE LA CONQUISTA, recogido de la trad ic ión. 
Según se dice en una nota, 'hay muchas, versiones de esta 
notable pieza y el mal está — desde el punto de vista fo lk ló ­
rico—  en haber realizado cotejos y separado vocablos a g lu ­
tinados, para entregar una versión no  to ta lm ente orig ina l. 
Además se ha reproducido en prosa cuando el texto  es 
evidentemente en verso, y sin duda compuesto por algún 
m isionero ca tó lico  que, por el empeño de propagar su fe, 
quiso m anchar la h idalguía, entereza y patrio tism o de los 
catorce caciques aliados que, con sus ejércitos, lucharon a la 
orden de Tucún Umán para defender su suelo, su relig ión 
y todo su patrim onio  amenazado por las huestes invasoras de 
Pedro de A ivarado. No otra cosa se deduce al leer lo que 
al ú ltim o  dicen el Rey Quiché, Tzunún, Tepé, Saquimux, Ix- 
cot y otros, en alabanza de las imágenes católicas que les 
son impuestas a la veneración. Según el texto, esos rebeldes 
indígenas aceptan como una bendición la conquista espa­
ñola... ——

En el N° 5, Jesús Castro Blanco explica el valor fo lk ló ­
rico de "E l Baile de la C onquista" y reproduce fragm entos en 
verso del autor. Es interesante. ' Pero de desear sería que el 
Seminario de Integración Social Guatemalteca, que ya ha 
publicado una larga serie de libros de Antropología Social, 
recoja en uno todas las versiones del auto  del Baile de la 
Conquista y quizá de otros autos de la misma expresión 
fo lk ló rica . Son piezas que hay que salvarlas de la incuria 
de los nuevos tiempos, porque son tesoros escasos del Fol­
klore L ite ra rio  Am ericano.

Darío Guevara.

HISSINK, Karin und HAHN, Albert: Die Tacana. I Erzáh-
lungsgut; Ergebnisse der Frobenius-Expedition nach
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Bolivien 1952 bis 1954. V erö ffen tlichung  des Fro- 
benius-Institu tes an der Johann W olfgang  Goethe- 
Universitä t F rankfu rt am M a in ; W . Kohlham m er 
Verlag S tuttgart, 1961; 692 págs. y numerosas ilu s tra ­
ciones.

Este libro es la prim era parte  de una volum inosa obra 
destinada a dar a "conocer las investigaciones realizadas 
entre los indios Tacana por Karin H issink y A lbe rt Hahn, 
integrantes de la Expedición Frobenius en Bolivia durante 
los años 1952-1954.

Los estudios fueron realizados sobre todo entre los 
grupos Ixiamas, Tumupasa y San José de Uchupiamonas. 
Abordan en prim er té rm ino la ub icación lingüística de la 
tr ibu , h istoria de su descubrim iento, la acción m isionera 
posterior a la Conquista así como tam bién las fuentes etno­
gráficas más importantes. Una parte de la obra se destina 
a la sección de numerosas narraciones de carácter cu ltu ra l, 
tales como la génesis y orden del mundo actua l, dioses y 
seres de naturaleza d ivina, espíritus protectores de los a n i­
males y de la selva, espíritus, animales, an im al y hombre, 
plantas y hombre, objeto y hombre, seres humanos, luchas 
de competencia, controversias, narraciones históricas y tra ­
diciones postcolombinas.

Numerosas son las concepciones registradas, entre ellas 
las referentes al mundo de la caza, la unión ín tim a del caza­
dor con el anim al y, entre otros aspectos, capacidad de me­
tam orfosis recíproca, a lte r ego an im al, conducta de am istad 
y enemistad de uno con el o tro  y manifestaciones en a lg u ­
nas ceremonias de cu lto  como las de nacim iento, boda, 
muerte, in iciación masculina, práctica de caza y pesca, uso 
de amuletos, etc.

Se señala la existencia del señor te rom orfo  de ciertas 
clases de animales y de señores y madres de otras especies de 
tie rra , aire o agua, subordinados a su vez a un señor propio 
de cada medio ambiente. Algunos animales merecen m ejor 
atención por su posición con respecto al cazador unos y al 
shaman otros. La representación del señor se hace general­
mente con la figu ra  aumentada de un e jem plar de la propia 
especie. Se da a 'conocer una serie de narraciones re lacio­
nadas con los señores de los animales y tam bién de la crea­
ción a p a rtir  de un hombre. Este ú ltim o  puede, después de 
la muerte, pasar a una nueva form a de vida.
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Ciertos espíritus antropom orfos protectores de las a n i­
males y la selva están presentados en la figu ra  de Deavoavai, 
Chi'bute y Einidu. Aparecen como guardianes del bosque, 
como creadores del mundo y  héroes culturales, en relación '  
con algunos reinos de ’la muerte.

Narraciones de mucho interés y llenas de detalle son 
las que se vincu lan al génesis de la tie rra  actua l, la creación 
del mundo, astros, animales y p lantas silvestres y fenómenos 
del cosmos. Asim ismo son numerosos los motivos m ito lóg i­
cos aquí tratados.

Tam bién se señala entre los Tacana la ¡dea de la exis­
tencia de seres divinos — Edutzi—  con residencia en las 
montañas y que dependen de un dios superior y creador, 
portadores de las plantas cu ltivadas y personificación de 
algunos fenómenos de la natura leza, la luna, el sol, el 
relámpago y ciertas manifestaciones relacionadas con la 
vida del hombre, como la caza y la guerra.

M uy pocas tradiciones se refieren al origen y m igración 
de los Tacana, pero se c ita  la referencia a una m igración de 
Este o Oeste.

Otro grupo de tradiciones abarca una serie de leyendas 
que adm iten pensamientos cristianos, algunas de ellas de 
an tiguo  origen Tacana pero ya con motivos cristianos.

Numerosas ideas y  conceptos sugeridos por 'los relatos 
hace presum ir a los autores que hubo un período cazador, 
con señores y madres de los animales y espíritus an tropo­
m orfos protectores de animales y p lantas de la selva, en 
tan to  el mundo de Edutzi se relaciona con las plantas c u lt i­
vadas y la vida sedentaria.

Tam bién se ha notado que numerosas narraciones y 
leyendas sobreviven hoy día entre los Tacana, entre otras 
las que se refieren a los espíritus protectores de animales y  
ía selva.

Debe hacerse mención al hecho observado por los a u to ­
res de que algunas leyendas recogidas por Nordenskiold de 
boca de un narrador indígena en la m isión de Cavinas hace 
ya algunos decenios, presentan ciertas variaciones com para­
das con las mismas leyendas recogidas recientemente, las 
cuales, sin embargo coinciden entre sí en boca de d istin tos 
inform antes, lo que indicaría una m odificación en la form a 
de narración. Y especial atención merece ía observación de 
los autores de ciertas s im ilitudes entre los motivos decora ti­
vos Tacana y M ochica y, asimismo, en cerám ica y monumen-
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tos de piedra que se asemejan a otros de la región centra l 
de los Andes y de otras regiones del continente sudam erica­
no, meso y norteamérica y áreas transpacíficas.

Podemos, en resumen, conc lu ir que se tra ta  de una obra 
sumamente valiosa porque brinda al estudioso de estas m a­
terias un vasto m ateria l relacionado con las concepciones 
mentales de este pueblo y, más aún, que perm ite en cierto  
modo v is lum brar algo del m ovim iento de las antiguas c u ltu ­
ras americanas.

María Angélica Carluci.

ORIONE, Ju lio : Introducción a la Humanología.— Librería
Hachette, S.A.— Buenos Aires, 1962. 208 págs.

Con fina  dedicatoria del autor-hemos recibido esta obra 
de gran calidad c ien tífica  que indaga y estudia la sustancia 
y esencia de la Hum anidad a -través de las "Etapas del 
H om bre", en dos objetivos fundam entales: "L a  causa y el 
sentido de la existencia del H om bre" y "e l proceso del arribo  
humanó a la cúspide que ocupa como ser rac iona l". Para 
e llo  se atiene a una dia léctica ajustada a la "R e a lid a d ", con 
la ayuda de todas las ciencias , -concurrentes: Biogenia y 
Ontogenia, Antropología y Sociología, Filosofía y M a te m á ti­
cas, además de la evolución del Lenguaje, la L ite ra tu ra  y 
las Artes objetivas. En suma, en un esfuerzo de lógica d ir i­
gida lo "exp lica  al Hombre y lo sitúa en la Realidad que es 
su razón de ser".

Orione mismo dice que " la  Humanología demuestra la 
existencia de la Realidad O bjetiva del M undo a través de 
un ser que ha llegado a la cúspide de la Evol-udón para 
a lcanzar ese conocim iento", siendo ella — por consiguien­
te—  la "c iencia  del hom bre", la que da " la  suma de cono­
cim ientos c ien tíficos". Pero lo c ierto  es que se presta para 
iricursionar tam bién por esa realidad viva que se fa m ilia riza  
con nuestro magisterio.

Por ejemplo " la  cuestión G ram a tica l" que para el 
común es el resultado del e jercicio evolutivo de una lengua, 
en fijac ión  de normas o reglas sujetas a la evolución ta m ­
bién, para la Humanología es " la  posibilidad de dar nombre 
a 1as cosas existentes en el m undo" (Sustantivo) y deter­
m inar el real m ovim iento de éste a través de un mecanismo
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superior (Verbo) . Ambos hechos se arrancan de la Realidad 
del M undo por la V isión y la extracción de la Unidad de las 
cosas.

En la etapa del A rte  la Hurrftjno logia •considera 'las 
obras como " im ita c ió n  de la Realidad" can sus dimensiones. 
El arte p ic tórico  se desarrolla en plano bidimensional desde 
la época de las cavernas hasta nuestros días, si se considera 
simplemente la te la o la base; pero asoma la tercera d im en­
sión en cuanto representa "e l va lo r visual espacial del hom ­
bre, o sea el resultado de su culm inación ocu la r y la posibi­
lidad de a lcanzar el conocim iento de la Realidad del 
m undo". Así, sincero es decirlo, las escuelas o tendencias 
p ictóricas son explicadas con c laridad y gráficos adecuados. 
Y  cosa igual ocurren en tratándose de 'Escultura, Teatro, 
Música y L ite ra tura .

En el undécim o capítu lo  de su "In troducc ión  a la Hu- 
m anología", Orione llega a la Antropología Filosófica, apo­
yándose en conceptos de Francisco Romero, Sombart, H art- 
man y de Lessin que fija n  las d iferencias profundas entre 
Oriente y Occidente, pero que Orione considera de humana 
conciliación para un destino humano mejor. "C u ltu ra lm en te , 
ambos grupos acusan las mismas preferencias: música, ba i­
les, danzas, poesía". Así estos dos mundos distintos "parecen 
unidos (pese a sus d iferencias in fraestructura les sociales y 
económicas) por una s im ila r superestructura cu ltu ra l" .

Se llega, pues, al im perativo de solucionar la tensión 
m undia l que nos agobia o nos atorm enta, por lo que con­
quistó el hombre en la cúspide: la Cultura. Esta es obra del 
Espíritu y de la Realidad Humana frente a la Realidad del 
Cosmos. La nueva Realidad es posible y se espera, para la 
Concordia y la Felicidad del Género Humano.

Darío Guevara.

PELLIZZARO, Si ro: M itos, leyendas, historias de ía nación
Shuar. Cuaderno N° 2 de Investigaciones C ientíficas,
Centro M isional de M isiones Católicas de la Am azonia.
Quito, Ecuador, 1961.

Decía un explorador europeo de las selvas orientales 
del Ecuador, que si los jíbaros no fueran salvajes serían los 
más grandes poetas del mundo. Esta a firm ación  que parece 
hiperbólica, es más bien el resultado de una inmersión en
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el alma de ese pueblo panespiritualista que encuentra v iven­
cias sobrenaturales en las personas, los animales, las plantas 
y las cosas, subordinándose a un mundo mágico de arra igada 
trad ic ión.

La aseveración nuestra se a firm a  en fas investigaciones 
adm irables llevadas a cabo por el doctor Rafael Karsten, en 
la etnia jíbara, entre los años de 1916 y 1919, investigacio­
nes que se publicaron en dos importantes estudios: “ M itos 
de los Indios Jíbaros (Suará) del Oriente del Ecuador" 
(Boletín de la Sociedad de Estudios H istóricos Americanos 
del Ecuador, Vol. II, N° 6, de 1919) y "L a  Religión de los 
Indios Jíbaros del Ecuador O rie n ta l"  (Revista de la Sociedad 
Jurídico L ite raria , Nos. 114, 1 1 5 y 116. Q uito, 1925). Sobre 
todo en este ú ltim o  traba jo  se revela la panespiritualidad 
jíbara en un mundo de poesía y m agia; pero en aquél hállase 
una coordinada M ito log ía  que resume la fe y la imaginación 
exuberante de un pueblo que, como d ijera el explorador 
europeo, pudiera ser una congregación de los buenos poetas 
del mundo.

Siguiendo las huellas de Karsten, el joven m isionero 
salesiano Siró Pellizaro empleó dos meses (diciem bre de 
1959 y enero de 1960) en recoger y ordenar 34 tradiciones 
Jíbaras o Shuaras publicadas bajo el títu lo  de "M itos -Leyen ­
das-H istorias de la Nación Shuar" y ordenadas con el nom ­
bre común de "cuen tos". Muchas de sus versiones coinciden 
en el fondo con las de la Colección de Karsten, pero en 
número y variedad son más abundantes, m arcando así una 
mayor porción de la rica M ito log ía  Shuara.

Merece todo encomio que los misioneros católicos ya 
no desdeñen los mitos paganos de los pueblos que catequizan 
y antes bien, se ocupen en esa tarea de recogerlos paciente­
mente, con am or a la ciencia fo lk ló rica  y con el a fán  de 
con tribu ir al conocim iento de las tradiciones de la patria  
ecuatoriana. "Espero — dice Siró Pellizzaro—  que este 
pequeño esfuerzo anime a los misioneros de otros centros 
a recolectar más cuentos; y sirva para ellos, y para cuantos 
se dedican al estudio del Shuar, no ya como satisfacción de 
una curiosidad, sino para hacer un estudio serio sobre la 
psicología, las costumbres y la re lig ión de estos indígenas. 
Con la cooperación de todos se podrá reunir algunos borra­
dores de d istin tos lugares, para pub lica r luego, debidamente 
estudiados, un verdadero traba jo  c rítico ". De nuestra parte 
no cabe agregar sino: ¡Que así sea!
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Sin embargo, es justo anotar que la recolección de mitos 
shuaras llevada a cabo por Pellizzaro, aparte de sernos muy 
ú til a los ecuatorianos, está realizada en un marco propio 
del Folklore. Y  las notas e ilustraciones de Lino Rampón 
que se acompañan, complementan el tra b a jo  de manera 
adm irable, dándonos una visión clara y completa del valor 
ponderable de "M ito s  - Leyendas - H istorias de la Nación 
Shuar".

Hacemos votos porque otros misioneros de la misma 
Comunidad Salesiana y de 'las demás Comunidades Relig io­
sas que e je rc itan  su m agisterio en nuestras selvas orientales, 
sigan tan buen ejemplo y en la extensión de todos los grupos 
indígenas de la región, en aras de una empresa aún inexplo- 
tada en el país. De esa contribución quedará agradecida la 
Patria Ecuatoriana.

Darío Guevara.

PONCE SANGINES, Carlos: In form e de Labores. Centro de 
Investigaciones Arqueológicas en T iwanaku. Publica­
ción N° 1, Octubre 1957, Febrero 1961. T iwanaku, 
Bolivia, 1961. 38 págs. Numerosas ilustraciones y un 
plano.

El señor Carlos Ponce Sanginés, Arqueólogo D irector 
del C IA T  da a_publicación el INFORME DE LABORES, como 
prim ic ia  del ordenam iento c ien tífico  emprendido para reve­
lar los m isterios que guardan los adm irables vestigios p re ­
colombinos de la cu ltu ra  Tiwanacu reconocidos como sobre­
salientes entre las edades de la h istoria andina. El traba jo  
in ic iado es de CARACTER N A C IO N A L, tiene una s ig n ifica ­
ción am plia para los bolivianos que verían en su pasado abo­
rigen las virtua lidades de un pueblo poderoso. La misma 
revelación de sorpresas inesperadas se daría en nuestro país 
si se realizaran esta clase de investigaciones sistemáticas. 
Las exploraciones arqueológicas se concretan a un pequeño 
valle ab ierto  de medianas proporciones, sin mayores e leva­
ciones en su contorno donde el c lim a y panorama es de puna, 
es decir en terrenos de escasa vegetación, c lim a frío , en 
plena a ltip lan ic ie  andina a más de cuatro  m il metros y a 
distancia de veinte kilóm etros del lago T iticaca.

Las excavaciones en gran escala son en el momento las 
más extensas de Am érica. Inauguradas por el Presidente
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de la República de Bolivla el 21 de Septiembre de 1957 
obedecen a un plan o rig ina l:

1—  Indagaciones exhaustivas para comprender en deta­
lle el desarrollo cu ltu ra l tiwanaquense;

2—  Excavaciones en grande escala;
3—  Restauración de los ed ific ios desenterrados; y
4—  .El empleo de instrum ental técnico de precisión en 

el gabinete.

En contraste con la desolación del ambiente, las 
ruinas de T iwanacu han dado a los visitantes la impresión de 
un pasado nebuloso, sin acertar cuál fue el pueblo que rea­
lizó su obra, pero "e l incom pleto inventario arqueológico, 
insufic iente estudio antropológico y la indiscip linada te rm i­
no logía" serán superados poco a poco y, en la actualidad, 
después de tres años de labor el éxito ha sido prom isorio, en 
efecto citamos:

Kalasasaya.— €1 pa tio  in te rio r del Kalasasaya donde se 
han abierto 73 pozos, ha servido para c las ifica r s istem ática­
mente, de acuerdo a la es tra tig ra fía , las d istin tas épocas del 
desarrollo cu ltu ra l de Tiwanacu.

Primera etapa, inicios de Tiwanacu, sus elementos toda­
vía en germen, con cerámica p intada, uso de p lata y oro en 
adornos, entierros en huecos con cuentas de soda lita  en las 
manos; se conocía la patata deshidratada como alim ento, 
u tilizac ión  del estiércol de "auquén idos" como com bustib le 
para la cocción,-práctica de la ag ricu ltu ra  con herram ientas 
líticas.

En la tercera época se erige el recinto del Kalasasaya, 
rodeado de grandes muros de piedra, se impulsa el cortado de 
fuertes pilares de arenisca roja y empieza el cu lto  a una 
deidad representada en form a de figu ra  humana. Es la era 
de las grandes construcciones líticas.

En la cuarta época o "c lá s ica " aparece vigorosa la 
escultura en andesita volcánica, se cincela la llamada Puerta 
del Sol y las mejores estelas. Sin embargo se ed ifica  pre­
ferentem ente con adobes o ladrillos secados al aire. Las 
paredes se p in tan de colores, con predilección en tonos-b lan­
cos y grises. "Kalasasaya es una am plia p la ta form a c ir ­
cunscrita por gruesos muros provistos regularm ente de p ila ­
res monolíticos; en su in te rio r circundando un patio existían 
reducidas construcciones rectangulares de tr ip le  pared, 
siendo una de piedra y dos de adobe. A ntaño debieron ser
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una especie de torres. A l centro del referido patio  se descu­
brió el "m o n o lito  - Ponce" gigantesca estatua de tres metros 
de largo, antropom orfa y toda su extensión cubierta con f in í ­
simos motivos decorativos. Representa a un personaje sun­
tuosamente ataviado que porta dos objetos en las manos".

"K h e ri-K a !a . Probablemente un antiguo pa lacio  ind í­
gena repleto de pequeñas hab itac iones"; Putuni, con un sis­
tema de cloacas de desagüe, Lakka-K o llu , m ontículo en el 
que se han localizado restos de una pequeña pirám ide; 
M oHo-Kontu, lugar de donde se han exhum ado m u ltitud  de 
tumbas, se han excavado seis pozos hasta ahora, habiendo 
lugar para cavar más de trescientos pozos estra tigráficos y 
la posibilidad de encontrar más de 9 m il tumbas con 
a jua r fune ra rio ".

Finalmente "e l tem plete semisubterráneo, ubicado en 
¡a zona próxim a a la escalinata de lialasasaya, el más sensa­
cional, ha puesto en claro cuatro  muros con pilares mono­
líticos de arenisca roja y en el espacio que media uno y 
otro, sobresalen del param ento estatuas cefalom orfas. Dichas 
cebezas están empotradas mediante espigas y han sido 
labradas en toba vo lcán ica".

El Centro de Investigación cuenta con un moderno edi­
fic io  donde se han instalado las o fic inas para el personal 
especializado:

1, laboratorio  de suelos antiguos; 2, gabinete antropo­
m étrico; 3, gabinete de restauración de objetós de cerám ica; 
4, gabinete de cartogra fía ; 5, o fic ina  de la Dirección donde 
se guarda la docum entación; 6, laboratorio  fo tográ fico ;
7, gabinete de c lasificación de cerámica con microscopios; y
8, Museo Regional donde se exhiben los especímenes más 
sobresalientes obtenidos en el curso de las excavaciones.

Por la exploración realizada, hasta hoy no se ha descu­
b ierto  un período precerám ico; aparece bruscamente la cu l­
tu ra  form ada y vigorosa ¿de la prim era época ío que haría 
presum ir al au to r del in form e que su origen no es local sino 
foráneo. Característico de la cerám ica de los comienzos 
tiwanaquenses es el tip o  pintado preferentemente rojo sobre 
am arillo ; a veces ostenta tam bién motivos incisos y diseños 
de fe lino  trazados además en negro y blanco.

A  las ruinas de T iwanaku se ha asignado una an tigüe­
dad m uítim ilenaria  pero el empleo de la dotación radiocar- 
bónica ha reducido su época de surgim iento, pues el CEN­
TRO ha recogido varias muestras incontam inadas de mate-
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ríales orgánicos de los diversos estratos y las ha rem itido  a 
d istin tas universidades, y "los  primeros resultados perm iten 
adelantar que la ú ltim a  época de T iwanaku fue hacia el año 
1.000 a.C. y la etapa IV  o clásica 300 a. de C. La fecha más 
remota para T iwanaku obtenida hasta ahora arro jó  460 más 
menos 140 años antes de C ris to".

Se esperan muchas novedades para la Arqueología de 
los Andes con las próximas interesantes publicaciones del 
C IAT.

Angel N. Bedoya M.
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